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Prólogo

Este libro reporta ejercicios de investigación educativa inspirados en la teoría 
de las representaciones sociales, para los cuales se utilizó el software IRa-
MuTeQ. Comprende 11 capítulos escritos por universitarios y normalistas, 
quienes en un afán de colaboración y cooperación impulsan la investigación 
educativa en Veracruz.

Teniendo como base un curso de formación de profesores impartido en 
el Centro de Investigación e Innovación en Educación Superior de la Universi-
dad Veracruzana (uv) en torno a IRaMuTeQ, al que asistieron profesores de la 
Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsamen”, de la Univer-
sidad Pedagógica Veracruzana y de la propia uv, así como algunos de nues-
tros ayudantes de investigación, aquí se presentan ejercicios de investigación 
educativa que constatan que los participantes se han familiarizado con el uso 
de este programa para el análisis cualitativo.

La originalidad del libro radica en que reúne a universitarios y norma-
listas que tienen en común el estudio de la teoría de las representaciones so-
ciales y que la ponen en práctica para pensar situaciones educativas, todo ello 
apoyados en el uso de IRaMuTeQ.  

Esta publicación constituye una invitación para realizar investigación 
educativa con nuevos recursos tecnológicos y es una guía de uso práctico de 
IRaMuTeQ; está destinada a los estudiantes de los posgrados en educación y 
a los profesores normalistas y universitarios que aspiran a hacer investigación 
educativa sobre la subjetividad, las creencias, las valoraciones y opiniones de 
los agentes de la educación.
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Introducción 

Las representaciones individuales o sociales 
hacen que el mundo sea lo que pensamos que es o 

que debe ser. 

Serge Moscovici1  

Este es un libro muy peculiar, pues es resultado de un proceso de colaboración 
entre la uv y la Benemérita Escuela Normal Veracruzana (benv) que tuvo en 
su origen la intención de fortalecer las habilidades y capacidades de trabajo 
de nuestras comunidades académicas para favorecer la investigación. El libro 
reporta ejercicios de investigación educativa inspirados en la teoría de las re-
presentaciones sociales que ponen en práctica el software IRaMuTeQ.
Estamos convencidos de las bondades de la colaboración académica y en Ve-
racruz nos interesa reforzar los vínculos entre los académicos de las principa-
les instituciones que hacemos investigación educativa. Desde la organización 
del X Congreso Nacional de Investigación Educativa del comie, que celebra-
mos en Veracruz en 2009, no hemos cejado en el esfuerzo de colaboración. 
Tenemos como frutos el Foro sobre la reforma educativa del 20162 y reciente-
mente el libro que coordinamos Rocío López, Denise Hernández y Miguel Casi-
llas, Diálogos de la investigación educativa entre universitarios y normalistas, 
editado por la uv en 2019.3

En relación con esta nueva publicación, lo primero que hay que resaltar 
es el esfuerzo de colaboración entre cuerpos académicos de la benv y del 
Centro de Investigación e Innovación en la Educación Superior de la uv. Hemos 
tratado de apoyar su consolidación a través de la cooperación y el intercam-
bio, pues compartimos el interés por estudiar las representaciones sociales 
como parte de la explicación de los fenómenos educativos. En este caso, se 
trató de una iniciativa de la uv de diseñar un curso de formación de profesores 
en torno al uso del mencionado software, novedosa herramienta tecnológica 
creada específicamente para el estudio de las representaciones sociales. 

Hace unos años, cuando invitamos a Xalapa a la Dra. Béatrice Madiot 
(Université de Picardie Jules Verne) y a la Dra. Martha de Alba (uam-Iztapala-
pa), tuvimos una primera aproximación al programa Prospero que se utilizaba 
de modo convencional en el estudio de las representaciones sociales tanto 
en Francia como en México. Después comenzamos a usar IRaMuTeQ en una 

1. S. Moscovici, La psychanalyse, son image et son public, Francia, Presses Universitaires de France, 
1961, p. 39.
2. En J. J. Ortega y K. A. Valencia-González (eds.), El modelo educativo 2016 y la propuesta curricular 
de la educación obligatoria vista desde la Universidad. Reflexiones y análisis. México, Lulú. Consulta-
do en https://www.uv.mx/personal/albramirez/files/2018/01/modeloeducativo2016arm.pdf
3. http://libros.uv.mx/index.php/UV/catalog/view/UC006/1440/1115-1.

https://www.uv.mx/personal/albramirez/files/2018/01/modeloeducativo2016arm.pdf
http://libros.uv.mx/index.php/UV/catalog/view/UC006/1440/1115-1
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investigación sobre percepciones artísticas de estudiantes universitarios, en 
colaboración con la Dra. Martha de Alba.4 

Bajo la coordinación de Miguel Casillas (ciies) y Jeysira Dorantes (Cen-
tro de Estudios de Género uv), y con la ayuda y asesoría técnica de Cecilia 
Morales, de la Especialidad en Métodos Estadísticos, la uv ofreció un curso 
de formación de profesores en el que participaron docentes de la benv, de la 
Universidad Pedagógica Veracruzana y de la propia Universidad Veracruzana. 
El curso constó de cuatro partes: una inicial sobre la teoría de las representa-
ciones sociales y la investigación educativa; la segunda, sobre el software y 
sus funciones; una tercera que implicó trabajo de campo para realizar entre-
vistas o cuestionarios, seleccionar textos o testimonios y construir con ellos 
un corpus de palabras; finalmente una cuarta, en la que se instaló el programa, 
se limpiaron los corpus, se integraron las bases y se efectuaron las operacio-
nes produciendo informes parciales. Fue un curso teórico-práctico en el que 
los participantes aprendieron a usar dicho IRaMuTeQ en el análisis cualitativo.

Con la colaboración editorial de Cintia Ortiz, de la benv, aquí presenta-
mos una selección de los mejores ejercicios de investigación y agradecemos 
a sus autores la tenacidad para corregir y asumir responsablemente el enorme 
trabajo editorial que supone la versión actual. Todos los textos han sido revi-
sados y sujetos a riguroso dictamen.

En tanto estructuras mentales, las representaciones sociales orientan 
la acción de los individuos y le dan sentido. En educación es indispensable 
conocer los sistemas de creencias y los procesos de construcción del sentido 
común, pues los procesos de socialización que los conforman son el objeto 
mismo de la educación. Hasta ahora, el estudio de las representaciones so-
ciales iniciado por Serge Moscovici y desarrollado por Denise Jodelet y Jean 
Claude Abric ha demostrado estar sostenido por una teoría vigorosa que en la 
actualidad –con la disponibilidad de herramientas tecnológicas digitales– ha 
encontrado una mayor eficacia en el análisis, pues la elaboración de gráficos y 
figuras ayudan a la interpretación de los datos. 

Aquí ponemos a prueba IRaMuTeQ, un software desarrollado por Pierre 
Ratinaud en la Universidad de Toulouse, y utilizado por Josué Molina-Neira,5 
que fue creado en Francia, de libre acceso y con una estructura que permite 
el análisis lexicológico sobre lo dicho por la gente. Dado que las representa-
ciones no se observan a simple vista, sino que se construyen sobre la base 
del discurso de los individuos, sobre lo que verbalizan y las palabras que usan 
para decirlo, a través del análisis de frecuencias el programa establece rela-
ciones de sentido entre las palabras, que ayudan a identificar las representa-
ciones de una colectividad.

4. M. A. Casillas y J. J. Dorantes, “Valoraciones de los estudiantes de la Universidad Veracruzana 
sobre la Trilogía Qatsi”, Iztapalapa Revista de Ciencias Sociales y Humanidades, 81, julio-diciembre 
de 2016, pp. 115-139. Martha de Alba, M. Casillas, J. Dorantes, M. Ríos y E. Romero, “Habilidades 
educativas y representaciones sociales del cine documental experimental en estudiantes universi-
tarios mexicanos”, Revista electrónica Plurais, multidisciplinar, número 4, volumen 2, pp. 117-131. 
Consultado en https://www.revistas.uneb.br/index.php/plurais/article/view/7114/4720
5. J. Molina-Neira, Tutorial para el análisis de textos con el software IRaMuTeQ, Barcelona, Grupo de 
Investigación dhiges, Universidad de Barcelona, 2017. Consultado en https://www.researchgate.net/
publication/315696508_Tutorial_para_el_analisis_de_textos_con_el_software_IRAMUTEQ

https://www.revistas.uneb.br/index.php/plurais/article/view/7114/4720
https://www.researchgate.net/publication/315696508_Tutorial_para_el_analisis_de_textos_con_el_software_IRAMUTEQ
https://www.researchgate.net/publication/315696508_Tutorial_para_el_analisis_de_textos_con_el_software_IRAMUTEQ
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Otras ventajas que ofrece IRaMuTeQ a investigadores dedicados al 
campo educativo, es que permite analizar multidimensionalmente textos de 
diferente naturaleza, incluyendo documentos oficiales, páginas web, notas pe-
riodísticas, leyes de todo tipo e ítems de respuesta abierta de cuestionarios, 
entre otros; también facilita el análisis de grandes volúmenes de información 
difíciles de trabajar manualmente. Fue desarrollado con la pretensión de sa-
tisfacer las necesidades de la investigación social, por lo que apoya muy bien 
estudios de corte cualitativo. Particularmente para el estudio de las represen-
taciones sociales, IRaMuTeQ permite examinar las relaciones existentes entre 
los significantes de los discursos de los sujetos, a fin de poder aproximarse a 
sus ideas y actitudes. Finalmente, destaca su disponibilidad para plataformas 
Windows, Macintosh OS X y Linux, en cuatro idiomas. 

Este libro comprende 11 capítulos y todos los textos tienen como arti-
culación la puesta en juego de la teoría de las representaciones sociales en 
el ámbito educativo; son ejercicios de investigación educativa que emplearon 
el software IRaMuTeQ para su análisis, y cuyo propósito es reflexionar sobre 
la subjetividad, las percepciones, las creencias y posturas de los agentes en 
educación. 

Los capítulos están organizados en cuatro partes; en la primera se in-
cluyen aspectos teóricos, de metodología y uso práctico del software; y en las 
tres siguientes se exponen las investigaciones desarrolladas, organizadas por 
nivel educativo en el cual se hicieron. En el libro se incorporan estudios que 
abarcan desde la educación básica hasta la superior.

El primer capítulo de este volumen, a cargo de Jeysira Dorantes y Mi-
guel Casillas, se titula “El estudio de las representaciones sociales en edu-
cación”, ahí se formula un planteamiento general sobre la teoría de las re-
presentaciones sociales y su importancia en la investigación educativa. Los 
autores parten de reconocer que las representaciones sociales son un sistema 
de valores, nociones y prácticas que proporcionan a los individuos los medios 
para orientarse en el contexto social y material; constituyen una forma de pen-
samiento compartido por un determinado grupo social que interactúa dentro 
de un contexto social y en una época histórica particular. Esta teoría permite 
estudiar fenómenos educativos, pues posibilita a los investigadores reconocer 
objetivamente a los sujetos: su subjetividad, su cosmovisión y los referentes 
que les orientan y, con ello, comprender por qué actúan como lo hacen, por qué 
se comportan de un modo determinado, cómo es que interpretan y asumen su 
experiencia escolar.

En el segundo capítulo, “Uso del software IRaMuTeQ”, Cecilia Mora-
les Flores explica sus particularidades (Interfaz de R para el análisis multi-
dimensional de los textos y cuestionarios), caracterizado por ser libre y por 
una interfaz accesible al usuario. La autora proporciona una guía puntual para 
instalarlo, así como ejemplos relacionados con procedimientos estadísticos 
y lexicométricos que se pueden aplicar a un corpus, empleando para ello la 
interfaz gráfica, los menús y cuadros de diálogo del propio IRaMuTeQ. En este 
capítulo, Cecilia Morales se centra en brindar orientaciones precisas relacio-
nadas con las funciones utilizadas con mayor frecuencia por los investigado-
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res, como son las estadísticas textuales clásicas, la clasificación jerárquica 
descendente, el análisis de similitud y las nubes de palabras. Con todos los 
procedimientos descritos es posible estudiar el contenido simbólico de diver-
sos materiales escritos, por ello, su aporte reside en ser una guía práctica que 
ofrece a investigadores e interesados en aprovechar IRaMuTeQ para el análi-
sis de grandes volúmenes de información proveniente de diversas fuentes, un 
elemento común en estudios de corte cualitativo.  

La segunda parte del libro se denomina El ejercicio de la docencia en la 
educación básica y los dos estudios que la integran analizan las representa-
ciones sociales desde la mirada de los docentes sobre dos temas: la tutoría y 
la formación permanente. 

El capítulo “Tutoría, trabajo docente y representaciones sociales” co-
rresponde a la participación de Cintia Ortiz Blanco y Reyna María Montero Vi-
dales, quienes estudian la tutoría a partir del reconocimiento de que la escuela 
está inmersa en cambios profundos, vertiginosos y continuos derivados de la 
sociedad del conocimiento en la que vivimos, donde la innovación y tecnolo-
gía globalizada son rasgos que requieren más competencias de los docentes 
noveles que ejercen la profesión y que se suman a muchas otras demandas 
de cada contexto plantea. La tutoría es tarea de todo el equipo docente, pero 
liderada y coordinada por un tutor, cuyo objetivo es el acompañamiento y la 
orientación personal, académica y profesional de un maestro de nuevo ingre-
so, adentrándolo en la micropolítica escolar y permitiéndole cruzar el umbral 
de la escuela para convertirse en un miembro activo en ella. En este marco, las 
investigadoras revisan las percepciones de los docentes noveles sobre la tu-
toría y sus resultados destacan el lugar que otorgan a este acompañamiento, 
con independencia de las experiencias acumuladas en su formación inicial y al 
principio de la actividad laboral; así como a la participación o no en procesos 
formales e informales de tutoría entre docentes. Sus motivaciones al respecto 
se enfocan en la consideración de que este tipo de apoyo entre colegas es una 
oportunidad de tender puentes entre la formación inicial y la vida laboral.

El cuarto capítulo, de Juan Jesús López Serena, Cintia Ortiz Blanco y 
Reyna María Montero Vidales, titulado “Las representaciones sociales sobre 
la formación permanente de docentes de educación primaria”, incursiona en 
temas como la educación de calidad y la calidad del profesorado vinculada 
con su formación permanente. La educación de calidad se concibe como un 
medio que contribuye al progreso de personas y países; la calidad del profeso-
rado, por su parte, se garantiza atendiendo dos procesos: la formación inicial 
docente y los procedimientos de selección de nuevos docentes, además de la 
formación permanente de quienes ya ejercen la profesión. Este capítulo pro-
fundiza en este segundo aspecto y su pretensión es examinar cómo concep-
tualizan los maestros dicha formación. Los autores identifican en su estudio 
que, pese a las diferencias en contextos laborales de origen y funciones de 
los docentes, existen coincidencias en sus representaciones sociales sobre la 
formación permanente, a la que visualizan como un medio para fortalecer su 
práctica educativa en congruencia con lo que el nivel demanda. También se 
admite que con esta actividad formativa los profesores actualizan no sólo su 



12 12

C

Representaciones sociales...   Casillas, Dorantes, Ortiz

Índice

conocimiento pedagógico, sino que analizan el proyecto de nación que tiene el 
sistema educativo, a la luz de su propia noción de lo que significa ser docente, 
cuestionándose desde el plano de lo formal la actuación de los elementos que 
lo integran y los sujetos involucrados en el mismo.

Las representaciones sociales de estudiantes y docentes de centros con 
modalidad telesecundaria y telebachillerato se abordan en la tercera parte del 
libro, Retos de la educación media y media superior. Las tres investigaciones 
exploran temáticas relacionadas con la migración, la enseñanza del español y 
el uso de las tecnologías de la información y la comunicación. 

El quinto capítulo, “Estudiantes de telesecundaria y sus representacio-
nes sociales sobre la migración. Su análisis con IRaMuTeQ”, de Leomar Mar 
Medina y Jeysira Jacqueline Dorantes Carrión, presenta un análisis sobre el 
fenómeno de la migración, al cual definen como todo movimiento poblacional 
dentro de un territorio o extraterritorial que incluye refugiados, desplazados, 
desarraigados y migrantes por motivos económicos. Los autores estudian crí-
ticamente el proceso migratorio que se observa en una comunidad en el es-
tado de Veracruz. Como el título lo indica, el énfasis radica en documentar las 
implicaciones educativas que los procesos migratorios están teniendo entre el 
estudiantado de una telesecundaria en Tepetlán, municipio de la zona centro 
montañosa de la entidad. La representación social de la migración construida 
por los jóvenes es una visión transformadora, de mejoría económico-laboral, 
de beneficio familiar; ante la que el estudiantado, pese a mantener una actitud 
positiva frente al fenómeno, también evidencia las angustias, tristezas e incer-
tidumbre que les genera. Los alumnos de telesecundaria poseen información 
sobre lo que es la migración, los retos que se enfrentan en México en la ac-
tualidad y las motivaciones de sus familiares para trasladarse a los Estados 
Unidos, y eso influye en su postura al respecto.  

“Telesecundarias multigrado, ¿qué pasa con el español y su enseñanza?” 
es el sexto capítulo del libro cuya autora es Amanda Cano Ruiz. El modelo de 
educación telesecundaria en México surgió en 1968 y desde entonces su aspi-
ración ha sido formar a jóvenes de comunidades rurales, donde no es posible 
acceder a secundarias generales o técnicas. En este esquema, un solo docente 
imparte todas las asignaturas con una metodología que fortalece el aprendi-
zaje mediante el empleo de medios impresos y televisivos. Particularmente en 
lo relativo al estudio del español en este nivel educativo, éste se centra en pro-
fundizar los conocimientos lingüísticos desarrollados en los niveles anteriores 
y se complementa con el estudio de la literatura: movimientos, obras y auto-
res, todo desde un enfoque que posibilite al estudiantado emplear el lenguaje 
como herramienta para comunicarse, expresar ideas, sentimientos y puntos de 
vista. En su investigación, Cano Ruiz interrogó a docentes de cuatro entidades 
del país, quienes dieron cuenta de las dificultades que enfrentan en el ejercicio 
de su labor; destacaron problemas en la comprensión textual, desinterés por la 
asignatura y falta de apoyo familiar entre las problemáticas de aprendizaje, así 
como la necesidad de espacios de profesionalización sobre el conocimiento y 
manejo del plan, y programas de estudio, estrategias didácticas para multigrado 
y planeación, entre los requerimientos para mejorar la enseñanza. 
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Félix de Jesús Ballesteros Méndez, Julio César López Jiménez y Miguel 
Casillas, en el séptimo capítulo, abordan las representaciones sociales que 
tienen estudiantes de un telebachillerato en Veracruz sobre las tecnologías de 
la información y la comunicación. Los autores parten del reconocimiento de 
que las tic se han incorporado a las instituciones como un reflejo del mundo 
globalizado en el que vivimos. La consideración de las tic en los procesos de 
enseñanza y aprendizaje paulatinamente están apoyando al logro o alcance 
de los objetivos planteados, mejorando la practicidad, el acceso a la infor-
mación, la comunicación y el éxito del estudiantado. Derivado de la revisión 
de la literatura, Félix Ballesteros, Julio López y Miguel Casillas sostienen que 
se conoce poco sobre las creencias y el mundo simbólico de los estudiantes, 
específicamente de los del nivel de bachillerato. El estudio cualitativo se desa-
rrolló con alumnos del telebachillerato tebaev-Las Trancas, perteneciente al 
municipio Emiliano Zapata, en el centro del estado de Veracruz. A jóvenes que 
cursan el segundo grado se les plantearon las preguntas: ¿Cómo se utilizan 
las tic en esta institución? y ¿Para qué se utilizan las tic en esta escuela? 
Los resultados les permitieron a los autores concluir que las representaciones 
sociales que tienen los estudiantes en este nivel y modalidad educativa sobre 
las tic y su uso son positivas, pues consideran que favorecen los procesos de 
enseñanza-aprendizaje dentro del aula, les ayudan a ejecutar con mayor facili-
dad sus actividades, les ofrecen una opción llamativa y diferente, y magnifican 
sus posibilidades de acceder a fuentes de información que de otra forma sería 
imposible para ellos.

La cuarta y última parte del libro, Representaciones sociales de estu-
diantes y académicos de educación superior, incluye cuatro trabajos produ-
cidos en el ámbito de la educación normal y la universidad. Tres recuperan la 
visión del estudiantado sobre lo que significa para ellos ser docente, la forma-
ción en investigación y sus percepciones y apreciaciones estéticas acerca de 
obras cinematográficas. El estudio final analiza, desde la óptica de académi-
cos decanos, el ejercicio de la docencia en el nivel universitario.

El capítulo de Reyna Montero Vidales y Cintia Ortiz Blanco, “Ser docente: 
una mirada desde las representaciones sociales de estudiantes normalistas”, 
aborda la tarea docente desde la perspectiva de estudiantes de pregrado. En 
la actualidad, al maestro se le exige cada vez mayores responsabilidades que 
trascienden el dominio disciplinar y curricular, la aplicación de técnicas didác-
ticas y el conocimiento de principios legislativos. La sociedad espera que todo 
profesional de la educación reflexione sobre lo que ocurre en su aula, escuela 
y contexto con un espíritu crítico y analítico, que tome decisiones basado en 
consideraciones racionales y conscientes, y que oriente su labor bajo están-
dares de calidad. Ante este panorama, explorar la noción docente desde la mi-
rada de las nuevas generaciones de profesores permite comprender cómo sus 
historias de vida, saberes, saberes disciplinares, experiencias y expectativas 
personales permean en la construcción de la representación social sobre la 
profesión para la que se forman. Los resultados de la investigación muestran 
que en dicha configuración sí influye en la manera de concebir y explicar la 
realidad. 
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“Elaboración de documentos de titulación: fortalezas y debilidades en 
estudiantes”, noveno capítulo de la autoría de Laura Oliva Zárate, es un acer-
camiento crítico al proceso formativo del futuro docente en el que se analizan 
sus competencias investigativas. La autora reconoce la necesidad de que los 
egresados de las escuelas normales cuenten con las herramientas necesarias 
para indagar científicamente fenómenos en el área educativa, de tal manera 
que en el ejercicio de su profesión puedan fortalecer las competencias de-
sarrolladas en su formación inicial, en beneficio de la preparación de su pro-
pio alumnado, y generar nuevo conocimiento a partir de la experiencia que 
gradualmente van acumulando. Respecto de los formadores de docentes, la 
aproximación a esta figura tiene el objeto de conocer cómo ejercen la función 
de directores de tesis o de informe de prácticas y cómo orientan los proce-
sos investigativos, reconociendo las fortalezas y debilidades de sus dirigidos. 
Como parte de los resultados, Oliva Zárate destaca las aciertos y escollos en 
la formación para la investigación, resaltando la responsabilidad, compromi-
so, motivación, interés, creatividad y disposición como actitudes favorables; 
mientras que una formación limitada en investigación, con un solo espacio 
curricular en la malla curricular, deriva en dificultades para plantear proble-
máticas, buscar información en fuentes especializadas y sistematizar datos 
recabados por parte del estudiantado.  

Jeysira J. Dorantes Carrión y Miguel Casillas en el décimo capítulo, “Nú-
cleo central de las representaciones sociales sobre la trilogía Qatsi”, recuperan 
la trilogía fílmica Qatsi, que engloba las cintas Koyaanisqatsi (1983), Powaq-
qatsi (1988) y Naqoyqatsi (2002), y a partir de ella analizan críticamente las 
emociones que despierta entre un grupo de universitarios. Las tres obras cine-
matográficas reciben sus nombres de la lengua hopi y significan vida desequi-
librada, sometimiento del hombre a manos de otro hombre y violencia norma-
lizada, civilizada o guerra como forma de vida, respectivamente. Esta es una 
propuesta artística de largo aliento que reunió a dos destacados creadores de 
nuestro tiempo: Godfrey Reggio, cineasta responsable de la filmación, y Philip 
Glass, compositor de la banda sonora de las tres películas. El estudio de Do-
rantes Carrión y Casillas Alvarado sobre la trilogía forma parte de un proyecto 
comparativo internacional coordinado por Denise Jodelet y Béatrice Madiot 
sobre percepciones y apreciaciones estéticas desde la perspectiva y desde las 
sensaciones de estudiantes universitarios de diferentes países. En el estudio 
se comparan dos grupos de universitarios en función de las emociones, sen-
saciones y actitudes que les genera la proyección de tres segmentos de la obra 
para comprender sus representaciones sociales. Los resultados sustentan 
que todos los participantes tuvieron presente la imagen de guerra y conflicto 
social, que les provoca indignación. El grupo denominado de expertos evoca a 
la guerra y la destrucción de la naturaleza como generador de tristeza y enojo; 
mientras que el grupo de no expertos representa nociones como naturaleza, 
vida con tecnología, violencia, guerra y destrucción, que les causa dolor.

El último capítulo del libro, “La motivación: estrategias y experiencias de 
académicos de la Universidad Veracruzana”, de Jareni Ronzón Carreto, aborda 
las prácticas académicas de profesores decanos universitarios. Su objetivo 
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es identificar las estrategias y experiencias que emplean docentes decanos 
para motivar al estudiantado incentivando aprendizajes eficientes y eficaces. 
Los profesores, quienes obtuvieron el Premio al Decano-uv, se caracterizan 
por sus méritos en áreas como el liderazgo académico, desarrollo profesional 
y destacada participación en actividades universitarias. Los participantes en 
el estudio reconocen que, paulatinamente, han dejado a un lado las prácti-
cas meramente teóricas, tradicionales y rígidas, transitando hacia ambientes 
dinámicos donde la práctica y el desarrollo de habilidades y aptitudes pro-
mueven en el alumnado la curiosidad, la creatividad y el placer por aprender. 
Las estrategias y experiencias de trabajo de los profesores decanos presentan 
variaciones en función del área académica, sobresaliendo el trabajo por pro-
yectos, la investigación aplicada, el empleo de métodos analíticos de aplica-
ción del conocimiento, las prácticas de laboratorio y comunitarias, plenarias y 
debates, así como la revisión colectiva de textos centrales para la formación 
y de difícil acceso para el estudiantado. Todas éstas, en opinión de los profe-
sores decanos, posibilitan que los alumnos desarrollen experiencias cercanas 
al campo de conocimiento en el que se forman, usando ambientes dinámicos 
de aprendizaje.

Este libro reporta avances de una discusión mayor sobre el estudio de 
las representaciones sociales en educación, también sirve a manera de in-
vitación para realizar investigación educativa con nuevos recursos tecnoló-
gicos y es una guía de uso práctico de IRaMuTeQ. Inspirados en la teoría de 
las representaciones sociales, los autores hacen aportaciones puntuales que 
ayudan a descubrir la riqueza de las interacciones sociales en la educación 
contemporánea.

Miguel Casillas
Jeysira Dorantes

Cintia Ortiz
Xalapa, Veracruz, México

Primavera 2021
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Primera parte

El sentido de las representaciones sociales 
y sus implicaciones metodológicas
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Capítulo I

El estudio de las representaciones 
sociales en educación

Jeysira Jacqueline Dorantes Carrión
Universidad Veracruzana

jedorantes@uv.mx
Miguel Angel Casillas Alvarado

Universidad Veracruzana
mcasillas@uv.mx

Toda representación social está compuesta de figu-
ras y expresiones socializadas, conjuntamente una 

representación social es una organización de imáge-
nes y de lenguaje porque recorta y simboliza actos y 
situaciones que son o se convierten en comunes. Es 

el reflejo, en la conciencia individual o colectiva, de un 
objeto, un haz de las ideas exteriores a ella.

Serge Moscovici1

Representar es referirse, en primer lugar, a un sistema de valores, nociones 
y prácticas que proporciona a los individuos los medios para orientarse en 
el contexto social y material, para dominarlo, ofreciendo a los miembros de 
una comunidad un canal para su intercambio y como código para denominar 
y clasificar con claridad las partes de su mundo, de su historia individual o 
colectiva.

La representación social es un corpus organizado de conocimientos 
y una de las actividades psíquicas gracias a las cuales los hombres 
hacen inteligible la realidad física y social, se integran en un grupo o 
en una relación cotidiana de intercambios, liberan los poderes de su 
imaginación.2 

Cuando estudiamos una representación social, estudiamos una modalidad de 
conocimiento particular que es una expresión específica de un pensamiento 
que pertenece a un determinado grupo social que interactúa dentro de un con-
texto social y en una época histórica particular. El estudio de las representa-
ciones sociales se apoya en el discurso y en el lenguaje de las personas, pues 

1. S. Moscovici, El psicoanálisis, su imagen y su público, Buenos Aires, Argentina, Huemul, 1979 [La 
psychanalyse, son image et son public, Francia, Presses Universitaires de France, 1961], p. 16.
2. Ibid., p. 18.

mailto:jedorantes@uv.mx
mailto:mcasillas@uv.mx
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es justo allí donde logran manifestar sus ideas y pensamientos sobre lo que 
ven, experimentan, sienten y perciben de su realidad; es donde concretan la 
organización de su visión del mundo. 

Una representación social, habla, comunica, muestra, expresa, des-
pués de todo, produce y determina comportamientos, porque al mis-
mo tiempo define la naturaleza de los estímulos que nos rodean y 
nos provocan el significado de las respuestas que debemos darles. 
La representación es una modalidad particular del conocimiento, 
cuya función es la elaboración de los comportamientos y la comuni-
cación entre los individuos.3 

En el estudio de las representaciones sociales se usa el lenguaje como medio 
para atrapar la representación social. De manera particular, en el sector edu-
cativo es importante saber qué expresan, qué opinan y por qué piensan así 
las personas respecto de un fenómeno educativo, social o político, como lo 
es una reforma educativa, un modelo educativo, una reestructura curricular, la 
profesionalización y actualización del magisterio, el cambio tecnológico y sus 
dinámicas mundiales, los retos del futuro, el mercado de trabajo virtual o en 
línea, la educación inclusiva para todos, indígenas y discapacitados.

En educación, el estudio de las representaciones sociales de sus agen-
tes nos conduce a reconocer objetivamente su subjetividad, su cosmovisión y 
los referentes que les orientan; al conocer qué entienden por escuela, por edu-
cación o por alfabetización, por ejemplo, podemos comprender por qué actúan 
como lo hacen, por qué se comportan de un modo determinado, cómo es que 
interpretan y reconocen su experiencia escolar.4

Nos interesa conocer el pensamiento de las personas, además de para 
comprender la situación actual, también para estar preparados para lo que nos 
depara el futuro,5 pero también listos y alertas ante la incertidumbre que nos 
traen los dilemas de la modernidad.6

Con el estudio de las representaciones sociales buscamos acercarnos a 
las subjetividades y dar cuenta del conocimiento de sentido común, elemento 
descrito por Serge Moscovici en su libro El Psicoanálisis, su imagen y su públi-
co,7 en el que formula de modo sistemático la teoría de las representaciones 
sociales por primera vez.

Los individuos compartimos pensamientos sociales en donde hay una 
validación consensual y, con base en ello, actuamos en consecuencia. Mos-
covici nos propone comprender la realidad a partir de las peculiares formas 
de pensar y actuar de los sujetos inmersos en la sociedad. Es de esta forma 

3. Ibid., p. 17.
4. F. Dubet y D. Martuccelli, En la escuela: sociología de la experiencias social, Barcelona, Losada, 
1998.
5. J. Dorantes, “La aventura de investigar es una tarea que se aprende en la Universidad”, Interco-
nectando Saberes uv, año 3, núm. 6, julio-diciembre de 2018, pp. 171-185.
6. Z. Bauman, Daños colaterales. Desigualdades en la era global, Ciudad de México, Fondo de Cul-
tura Económica, 2011.
7. S. Moscovici, op. cit.
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que podemos entender el comportamiento humano en la sociedad y su pen-
samiento social. Es importante saber cómo representamos un fenómeno, sea 
social o educativo, y así dar cuenta de cómo nos posicionamos frente a él. De 
esta manera es posible valorar por qué tomamos decisiones o nos apegamos 
a determinadas posturas y posiciones que otorgan una lógica al funciona-
miento social. 

Cuando nos interesamos en el estudio de las representaciones sociales, 
lo que deseamos es analizar el pensamiento de las personas, comprender la 
manera en que el otro piensa, comprender la lógica en que se encuentra, lo que 
exige un distanciamiento propio para entender al otro, sin emitir juicios, sino 
desde una perspectiva amplia, pues solo así podremos comprender su cultura.

Las representaciones sociales son una forma de pensamiento social, 
cuya génesis, propiedades y funciones se asocian con procesos que afectan 
la producción social, los mecanismos que concurren en una definición de la 
identidad, la especificidad de los agentes sociales y la dinámica que los in-
dividuos tienen en los grupos a los que pertenecen. Una peculiaridad de las 
representaciones sociales es que: 

son dinámicas, no sólo son productos mentales, sino que son cons-
trucciones simbólicas que se crean y recrean en el curso de las in-
teracciones sociales; no tienen un carácter estático ni determinan 
inexorablemente las representaciones individuales. Están presentes 
en todos lados, circulan, se cruzan y cristalizan sin cesar en nuestro 
universo cotidiano o a través de una palabra, gesto o encuentro.8 

A pesar de que pudiéramos conceptualizarlas como expresiones sedimenta-
das en la psique social ampliamente distribuidas entre los miembros de una 
colectividad determinada, las representaciones cambian y se modifican a lo 
largo del tiempo y como resultado de los embates de determinados grupos 
por cambiarlas. De este modo funcionan los estigmas y muchos prejuicios se 
sostienen en el tiempo por un trabajo de mantenimiento y conservación, hasta 
que emerge una fuerza social suficientemente poderosa como para arrastrar-
los al basurero de la historia.

La representación social es un pensamiento que está en movimiento, un 
pensamiento organizado, una forma de saber y una forma práctica que guía 
el comportamiento en lo cotidiano. Se dice que la representación social es un 
filtro preceptivo del cual los individuos no siempre tienen conciencia clara; de 
ahí que es tarea de los investigadores encontrar ese filtro para poder interpre-
tar la realidad, descubrir cuánto y qué conocen los agentes sobre un objeto 
determinado, por qué lo valoran o lo denostan. Esto sólo lo podemos saber 
si nos acercamos a descubrir su cultura, sus normas, valores y modelos de 
pensamiento.

La sociedad no es homogénea y las representaciones sociales tampoco, 
dependen de la clase social y del capital cultural de que disponen los agen-

8. Ibid., p. 27.
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tes. Moscovici afirma “que es la gente la que se apropia de representaciones 
dependiendo de los niveles de vida, y del nivel de instrucción adquirido”.9 Lo 
mismo en educación, donde las representaciones de maestros y directivos, de 
estudiantes y de padres de familia comparten elementos que la hacen signifi-
cativa y valiosa.

En las opiniones de la gente se manifiestan actitudes asociadas a las res-
puestas y como preparación de la acción. Las representaciones fundamentan y 
orientan las acciones de las personas, por eso precisamente su estudio es im-
portante en la educación, pues los procesos de enseñanza-aprendizaje, de so-
cialización y de construcción del conocimiento están atravesados por las creen-
cias, percepciones, valoraciones y actitudes de los agentes de la educación.

Las representaciones son una valiosa herramienta dentro del ámbito de 
las ciencias sociales, pues ofrece un marco explicativo acerca de los compor-
tamientos de las personas, “no se circunscribe a las circunstancias particula-
res de la interacción, sino que transciende al marco cultural y a las estructuras 
sociales más amplias como, por ejemplo, las estructuras de poder y de subor-
dinación”.10 También permite conocer a los grupos sociales que componen 
una sociedad específica, es decir, estudiantes, profesores, etcétera. 

Es importante hoy en día saber cómo piensa la gente, estudiar el cono-
cimiento del sentido común, su contenido, organización, estructura interna y 
su jerarquía, pues sólo así podremos entender e interpretar la realidad. “Una 
representación siempre es representación de alguien, así como es representa-
ción de una cosa.”11 Las representaciones sociales son “una forma de conoci-
miento elaborado socialmente y compartido”.12 

La teoría de las representaciones sociales nos acerca a variados proce-
dimientos y técnicas de investigación:13 entrevistas, grupos focales, encues-
tas, cuadernos cuestionario, análisis de la prensa, dibujos y soportes gráficos, 
análisis de palabras, tablas inductoras, cartas asociativas, aproximación mo-
nográfica y asociación libre, entre otras. Todas ellas nos facilitan el proceso de 
análisis para la comprensión y acercamiento a la realidad social. “La metodo-
logía de recolección de las representaciones sociales dependerá del objeto de 
estudio seleccionado, y su calidad y pertinencia estará determinada directa-
mente por la validez de los análisis efectuados y los resultados obtenidos”.14 El 
estudio de las representaciones sociales nos aproxima a observar las distintas 
situaciones educativas, como lo plantean Postic y De Ketele.15

De manera particular, en esta obra nos enfocamos en diversos objetos 
de estudio que hoy, en pleno siglo xxi, resultan ser de interés para los investi-

9. Ibid., p. 20.
10. S. Araya, Las representaciones sociales. Ejes teóricos para su discusión, Cuaderno de ciencias 
sociales (1ª ed.), Costa Rica, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales-flacso, 2002, p. 9.
11. S. Moscovici, op. cit., p. 17.
12. G. Giménez, Estudios sobre la cultura y las identidades sociales, México, Consejo Nacional para 
la Cultura y las Artes-iteso-Universidad Jesuita de Guadalajara, 2007, p. 46.
13. S. Moscovici y F. Buschini, Les méthodes en sciences humaines, France, puf, 2003.
14. J. C. Abric, Prácticas sociales y representaciones, México, Filosofía y Cultura Contemporánea, 
1994, p. 53.
15.M. Postic y J. M. De Ketele, Observar las situaciones educativas, Madrid, Narcea, 2000.
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gadores de la Universidad Veracruzana y de la Benemérita Escuela Normal Ve-
racruzana “Enrique C. Rébsamen”, quienes se han preocupado por indagar las 
representaciones sociales sobre el cyberbullying o violencia en redes sociales, 
la titulación, la tutoría, la formación permanente, la docencia, la enseñanza 
del español, las tic, la motivación infundida por profesores a los estudiantes 
universitarios. 

En todos los trabajos que integran este libro las representaciones socia-
les fueron tratadas desde diferentes puntos de vista, en algunos casos se les 
aborda desde la perspectiva global, donde se examina al público en general, 
las significaciones que tienen y las expresiones de elaboración del individuo en 
la sociedad; mientras que otros textos se avocan al análisis de los efectos que 
atribuyen a un objeto de estudio, sus imágenes y procesos sociales; desde la 
prácticas de prevención y de búsqueda para estudiar las confrontaciones so-
ciales que se tiene sobre un objeto y desde las imágenes de las personas que 
tienen los profesores y estudiantes, las actitudes que son reservadas como la 
estigmatización, la exclusión o la agrupación y la solidaridad en la exploración 
y el tratamiento cultural, de la vida cultural, a partir de las representaciones 
sociales dentro de un campo del saber. Se valora y aprecia la construcción 
social de los personajes, de los actores sociales, permitiéndonos acercarnos a 
modelos intelectuales de interpretación que se están permeando a la estruc-
tura social y política en temas importantes que se articulan con la educación. 
“Hoy las investigaciones en ciencias sociales están tomando una postura crí-
tica acerca del sistema, y esta postura crítica ha sido utilizada para designar 
y ultrapasar los límites de la aproximación tecnocientífica y de la emergencia 
de la psicología social”.16

En este acercamiento a los sujetos sociales, a sus pensamientos de 
sentido común y a sus representaciones es que logramos aproximarnos a las 
subjetividades de los actores de la educación de los diversos contextos edu-
cativos que integran al sistema educativo mexicano, esto es, universidades, 
escuelas normales, telebachilleratos, telesecundarias y escuelas primarias. 
Con el estudio de las representaciones sociales es posible escenificar realida-
des educativas que distinguen a México y al estado de Veracruz. 

La obra invita también a las autoridades a reflexionar sobre los nue-
vos problemas y avatares que proliferan en la educación nacional y, con ello, 
visualizar objetivamente a la realidad y contribuir a la toma de decisiones de 
mejora a partir de las prácticas y experiencias producidas por los propios indi-
viduos. Evidentemente, el libro da cuenta de las formas peculiares de pensar y 
de actuar de profesores universitarios y estudiantes sobre objetos de estudio 
variados, en los que se centran preocupaciones emergentes para atender en-
tre quienes hacemos investigación, y también nos confronta con la diversidad 
de situaciones educativas que se viven en el aula.

16. D. Jodelet, “Problemáticas contemporáneas y prácticas sociales” (conferencia magistral), IV Co-
loquio Nacional de Investigación en Representaciones Sociales, Monterrey, Nuevo León, 4, 5 y 6 de 
octubre de 2017, p. 89.
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Capítulo II

Uso del software IRaMuTeQ

Cecilia Morales Flores
Universidad Veracruzana
cecimof05@hotmail.com

Introducción

En los estudios de tipo cualitativo se aplican diversas técnicas de investiga-
ción,1 como entrevistas, dibujos o soportes gráficos y encuestas de opinión 
con preguntas abiertas que permiten capturar la realidad sobre un objeto de 
estudio determinado para ser abordado. En el acercamiento al análisis de las 
representaciones sociales2 también se emplean métodos y técnicas que ayu-
dan a conocer la subjetividad de los individuos y representar el sentido de lo 
que hablan o expresan,3 con el apoyo y manejo de diferentes tipos de software 
que buscan profundizar en los temas a investigar. 

Cuando se hace investigación en el campo educativo se puede traba-
jar con textos recuperados de libros, novelas, historias, artículos científicos, 
notas periodísticas, o bien, documentos sobre política y reformas educativas. 
Sin embargo, dadas las características de cada fuente y el volumen de datos 
que tenga, se requiere emplear un programa especializado con el cual realizar 
un tratamiento y análisis estadístico que facilite la interpretación de los da-
tos. IRaMuTeQ (Interfaz de R para el análisis multidimensional de los textos 
y cuestionarios) permite trabajar con grandes cantidades de información, fue 
desarrollado en la universidad de Tolouse por el profesor Pierre Ratinaud y 
entre sus características destaca el ser libre y con una interfaz accesible al 
usuario, lo que hace posible descargarlo con acceso gratuito y emplearlo con 
relativa facilidad. 
 

Instalación del software IRaMuTeQ

Para la instalación de IRaMuTeQ existen dos procedimientos: el primero con-
sidera el software R que ya contiene todas las paqueterías necesarias y el se-
gundo consiste en instalar desde R la paquetería complementaria. A continua-
ción se describen los pasos a seguir para cada procedimiento:

1. M. Ojeda, J. E. Díaz, C. Apodaca e I. Trujillo, Metodología de diseño estadístico, Xalapa, México, 
Universidad Veracruzana, 2011.
2. S. Moscovici, El psicoanálisis, su imagen y su público, Buenos Aires, Huemul, 1979.
3. J. J. Dorantes, “La aventura de investigar es una tarea que se aprende en la universidad”, Interco-
nectando Saberes, núm. 6, 2018, pp. 171-185.

mailto:cecimof05@hotmail.com
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a) Descargar el software R de la versión 3.1.2 para Mac (https://
cran.r-project.org/); después de haber entrado a la página web se da 
clic en > Download R for (Mac) OS X > old > y se busca la versión re-
querida para poder instalar el software, mientras que para Windows 
se descarga directamente en https://cran.r-project.org/bin/windows/
base/old/3.1.2/. Posteriormente se procede a instalar R dando clic en la 
versión descargada y se abrirá una ventana donde se presentan varias 
opciones y solo se elige la versión de 32 o 64 bit (esto depende del equi-
po con el que se esté trabajando) y las demás opciones seguirán marca-
das; luego se da clic en el recuadro siguiente > siguiente> hasta finalizar.

b) Una vez instalado R se descarga el software IRaMuTeQ del enlace 
https://sourceforge.net/projects/IRaMuTeQ/. Se da clic en el ícono de 
la versión descargada; se abrirá una ventana donde con un clic se eje-
cutará > se elige que Sí se permite que la aplicación realice cambios > 
Aceptar > Siguiente > se selecciona la opción > se Acepta el acuerdo > 
Siguiente > Siguiente > Siguiente > Instalar > Finalizar. 

Ahora explicamos la segunda forma de instalar el IRaMuTeQ:

 a) Se descarga la última versión de R (https://www.r-project.org/) y se 
instala. Después se procede a descargar e instalar IRaMuTeQ como an-
teriormente se describió.

b) Consecutivamente se instalarán las paqueterías de R (ca, rgl, gee, ape, 
igraph, proxy, wordcloud, irlba, textometry) utilizadas por IRaMuTeQ, 
esto se hace directamente desde R (Figura 1), escribiendo el siguiente 
comando y install.packages(“…”) > enter. Se mostrará una ventana para 
seleccionar el país y se instalará la librería indicada; cabe mencionar 
que este proceso tarda algunos minutos. 

Figura 1. Instalación del paquete “ca” del software R

Para finalizar la instalación se debe iniciar sesión en IRaMuTeQ, dar clic en 
Edición> Preferencias y se mostrará una ventana (Figura 2) donde se determi-
na el sonido e idioma; con ello se podrá verificar la correcta instalación de las 
paqueterías con R. 

https://cran.r-project.org/bin/windows/base/old/3.1.2/
https://cran.r-project.org/bin/windows/base/old/3.1.2/
https://sourceforge.net/projects/iramuteq/
https://www.r-project.org/
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Figura 2. Verificación de la instalación

Usar IRaMuTeQ permite a los investigadores analizar datos cualitativos y ge-
nerar conocimiento ordenado, clasificado y validado estadísticamente, em-
pleando para ello pruebas lexicométricas que se proyectan en la obtención de 
nubes de palabras, análisis de similitud y dendogramas.

Un concepto central en el trabajo con IRaMuTeQ es el de corpus, que 
es un conjunto de información o textos de diferente tipo que representan una 
fuente valiosa para la investigación de un tema en particular. Los textos, como 
ya se mencionó, pueden ser transcripciones de entrevistas, notas periodísti-
cas, artículos y reportes de investigación, o preguntas abiertas de un cuestio-
nario o encuesta de algún tema bajo estudio.4

Construcción del corpus

La construcción del corpus es una tarea que consiste en concentrar los datos 
obtenidos de la fase de levantamiento de información. Para iniciar el análisis, 
como primer paso se recomienda leer los textos recuperados y corregir aque-
llas palabras que presenten errores de captura u ortográficos, para evitar que 
el software realicé un análisis erróneo al contabilizar como diferentes palabras 
que no lo sean. Igualmente, hay que unificar el uso de ciertas palabras o siglas, 
por ejemplo: docente, maestro, Mtro., Profr., profesor y educador se podrían 
unificar en la palabra profesor.

	 Otros aspectos a considerar al momento de construir el corpus son 
evitar el empleo de comillas, símbolos o asteriscos, la justificación o el resal-
tado del texto. Utilizar un procesador de textos, como Microsoft Word, puede 
ser de utilidad para revisar la ortografía y remplazar palabras repetidas.

	 Para poder trabajar con IRaMuTeQ se requiere de un formato de tex-
to plano, es decir, un archivo con extensión .txt y una codificación Unicode 

4. J. Molina-Neira, Tutorial para el análisis de textos con el software IRaMuTeQ, 2017.
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Transformation Format (UTF-8) que permite reconocer la variable o variables 
que se tomarán en cuenta en el análisis. Con este software es posible anali-
zar la información de un corpus, o comparar diferentes variables dentro de un 
mismo corpus; por ejemplo, cuando el corpus está integrado por documentos 
relacionados con un solo tema, se codifica como se muestra en el ejemplo de 
la Figura 3. 

La primera línea de codificación se deja en blanco; en la segunda línea 
se escriben cuatro asteriscos (****), seguidos de un espacio y la expresión 
(*V_) y al final se anota el nombre de la temática, que para el caso del ejemplo 
es Violencia. En las líneas siguientes se insertan los textos que se tienen rela-
cionados con el tema.  

Figura 3. Codificación de un corpus con una sola variable

Si el objetivo del investigador es realizar un análisis comparativo del corpus, 
es decir, confrontar las respuestas de dos o más subgrupos de sujetos que 
forman parte del mismo corpus, entonces se recurre a una codificación con 
variables categoriales. Si, por ejemplo, se desea estudiar una temática con 
la variable categorial sexo (*S), entonces cada registro se etiqueta como 
femenino (*S_Fem) o masculino (*S_Mas). Un corpus puede tener más de una 
variable, como se aprecia en el ejemplo de la Figura 4, donde además de la 
variable sexo aparece la variable grupo (*Grup_1 y *Grup_2). Se recomienda 
que la codificación de las variables sea corta para evitar la generación de 
errores en el proceso de análisis.
   

Figura 4. Codificación de un corpus con dos variables
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Análisis textuales

IRaMuTeQ permite diferentes tipos de análisis estadísticos de corpus textua-
les y de tablas, por ejemplo, las estadísticas textuales clásicas, la clasifica-
ción jerárquica descendente, el análisis de similitud y las nubes de palabras. 
Con todos esos procedimientos es posible estudiar el contenido simbólico de 
diversos materiales textuales. 

Estadísticas textuales

En este apartado del análisis, el IRaMuTeQ identifica la frecuencia de las pala-
bras (hápax), ya que contiene un diccionario con vocabulario predeterminado 
a partir del cual establece un conteo de formas activas en el corpus (verbos, 
nombres comunes, adjetivos, adverbios y otras no reconocidas) y formas su-
plementarias (artículos, preposiciones y conjunciones). Otro proceso que tam-
bién lleva a cabo se denomina lematización, con el cual se contabilizan las 
palabras a partir de su lexema; por ejemplo, en los casos de las palabras niño, 
niña y niños, toma la palabra niño y le asigna una frecuencia de tres veces.  

Nube de palabras 

A través de las tablas de frecuencia, IRaMuTeQ genera una representación vi-
sual con las palabras que conforman un corpus, en donde el tamaño mayor se 
asigna a aquellas que aparecen en más ocasiones. Este tipo de análisis es el 
más simple y facilita la visualización de etiquetas con alta prominencia. Es po-
sible generar nubes de palabras considerando todas las que integran el corpus 
por defecto, o bien, hacer una selección a juicio del investigador.

Análisis de similitud (ads)

Este análisis está basado en las propiedades de conexión del corpus comple-
to, es decir, que entre más sujetos coincidan en sus respuestas, éstos serán 
más cercanos en su estructura representacional. El software toma en cuenta 
la frecuencia de las palabras y las ordena en función de su repetición, por lo 
que es posible detectar las unidades léxicas entre las palabras según su co-
nexión en el texto. Este análisis permite distinguir los núcleos centrales de los 
elementos periféricos del corpus, a través de las coocurrencias encontradas 
dentro del texto, lo cual se basa en las representaciones sociales.5 

5. S. Moscovici, op. cit.
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Método Reinert: Método de clasificación jerárquica descendiente (cdh) 

El sujeto bajo estudio expone su argumento sobre alguna temática y al hacerlo 
genera la repetición de sucesiones de palabras o la unión de palabras que son 
elementos de su discurso; a partir de lo cual, IRaMuTeQ establece unidades 
lexicales. El método Reinert “analiza la organización y la distribución de las 
palabras principales co-ocurrentes en los enunciados simples de un texto, es 
decir, la presencia simultánea de varias palabras funcionales (sustantivos, ad-
jetivos y verbos) en un mismo enunciado” (Molina-Neira, 2017, p. 4), y con 
ellas se hace una clasificación según el tamaño del texto o de las respuestas 
obtenidas.

Procedimiento de análisis de textos

Para analizar el corpus, se selecciona del menú principal la opción Text > (Fi-
gura 5) y aparecerá una ventana para buscar la ubicación del archivo donde se 
haya guardado >.

Figura 5. Ícono de texto en la barra superior de IRaMuTeQ

 

A continuación, se desplegará una ventana emergente para que se especifi-
que el nombre del corpus, tipo de codificación, idioma y el tipo de marcador 
del texto (Figura 6). Al seleccionar la opción General se deben especificar los 
parámetros a utilizar, que serán codificación de UTF-8-all languages, idioma 
español y marcador del texto **** ó 0000, según sea el caso. Se finaliza este 
paso pulsando “ok”.
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Figura 6. Ventana de parámetros

Acto seguido, en la pantalla de descripción del corpus aparece el total de tex-
tos que lo integran, el número de ocurrencias, de formas y de hápax (Figura 
7). El contador de hápax en IRaMuTeQ es útil, pues registra aquellas palabras, 
lexias o expresiones que aparecen solo en una ocasión en un corpus.

Figura 7. Descripción del corpus

En la barra superior de la pantalla principal se aprecian los íconos de todas 
las estadísticas y clases de análisis que es posible ejecutar con IRaMuTeQ. La 
primera opción es la lematización, que aparece con un ícono en color naranja 
(Figura 8); ésta consiste en reducir las palabras a sus raíces transformándolas 
en morfemas lexicales. Por ejemplo, para el caso de la palabra niño, el morfe-
ma lexical es /niñ-/y sus posibles terminaciones /o/, /a/, /os/ o /as/ son los 
morfemas flexivos. Esta técnica es recomendable para iniciar con la interpre-
tación del corpus y para emplearla se selecciona la opción lematización; en 
Keys properties se eligen las formas activas y suplementarias, así como la 
opción de diccionario indexado del software.    
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Figura 8. Estadística del corpus y parámetros

La lematización del corpus seleccionado se muestra desglosado en cinco 
pestañas, que son: resumen, formas activas, formas suplementarias, total y 
hápax. En el resumen del corpus designado (Figura 9) se despliega el total de 
textos analizados, las ocurrencias, formas, hápax y la media de ocurrencias 
por texto. 

Figura 9. Resumen del corpus
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Al seleccionar la opción <Formas activas> el software despliega el análisis 
derivado de la lematización, las frecuencias por forma y el tipo de categoría 
gramatical que puede asumir cada forma. Los tipos pueden ser sustantivos, 
verbos, adjetivos o adverbios (Figura 10). 

Figura 10. Formas activas

Nubes de palabras

Para crear nubes de palabras se da clic en el ícono correspondiente (Figura 
11), enseguida se abrirá otra ventana para seleccionar las preferencias de la 
nube de palabras, altura y anchura del gráfico, formato de la imagen, número 
máximo de formas; también se presenta una opción para seleccionar las for-
mas a utilizar en el gráfico (activas, suplementarias o activas y suplementa-
rias), tamaño, color del texto y de fondo. Para finalizar damos clic en “ok”.



32 32

C2

C

Representaciones sociales...   Casillas, Dorantes, Ortiz

Índice

Figura 11. Ícono de nubes de palabras y preferencias

Previo a generar las nubes de palabras, IRaMuTeQ presenta todas las formas 
seleccionadas anteriormente (Figura 12). En algunas ocasiones el investiga-
dor no requiere o no desea nubes con todas las formas y de ser así, solo se 
debe mantener presionada la tecla <Ctrl> y marcar la(s) palabra(s) a eliminar 
de la selección. Cuando se hayan elegido todas las palabras, se da clic en “ok” 
para que se genere el gráfico.

Figura 12. Formas para seleccionar

Como se puede apreciar, la palabra “acoso” destaca dado que tiene una fre-
cuencia de 139 formas, seguida por términos como “internet” y “violencia”, con 
56 y 50 menciones respectivamente. La Figura 13 muestra un ejemplo de nube 
de palabras generada a partir de formas.
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Figura 13. Nube de palabras

Análisis de similitud
Como se explicó anteriormente, el propósito de un análisis de similitud es mos-
trar las propiedades de conexión del corpus completo. Para llevarlo a cabo, se 
selecciona del menú principal el ícono de la Figura 14 y se da “ok”.

Figura 14. Ícono de análisis de similitud

La siguiente pantalla que despliega el software sirve para seleccionar comu-
nidades y halo, a finde tener una mejor representación visual de las formas 
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más próximas e identificar los núcleos centrales (palabras en mayor tamaño) 
y elementos periféricos (palabras en menor tamaño) (Figura 15). Para finalizar 
se da clic en “ok” y así obtener el grafico de análisis de similitud. Una opción es 
elegir una variable para detectar las formas que caracterizan a cada subgrupo 
(Figura 16).  

Figura 15. Parámetros para generar un análisis de similitud en IRaMuTeQ

Figura16. Análisis de similitud con la opción de comunidades y halo
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Método Reinert: método de clasificación jerárquica descendiente (cdh) 
Con IRaMuTeQ es posible generar, a partir de un solo grupo representado por las 
nubes de palabras, subdivisiones sucesivas para identificar subclases o temá-
ticas más específicas dentro del mismo corpus. Para elaborar los dendogramas 
hay que seleccionar en el menú principal el ícono respectivo (Figura 17).

Figura 17. Ícono del Método Reinert

A continuación, se desplegará una ventana para seleccionar el tipo de dendo-
grama a generar (Figura 18), que puede ser:   

1. Doble en RST: reagrupa los segmentos de texto más cercanos. 
2. Simple sobre segmentos de texto: la clasificación se enfoca en los 
segmentos y se recomienda para textos largos. 
3. Simple en texto: los textos se mantienen sin dividir y se recomienda 
cuando son cortos.

Los demás rubros, tamaño de rst1, rst2, clases terminales y número máximo 
de formas, pueden conservarse con los valores predeterminados por el sof-
tware. Finalmente habrá que seleccionar “ok” para crear el dendograma.

Figura 18. Menú con parámetros para el Método Reinert
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Existen tres opciones para crear dendogramas y se pueden seleccionar eligien-
do alguno de los íconos de la Figura 19. 

a) cdh: se muestran resultados del análisis clúster, con dos tipos de da-
tos: el historial de agrupación de las clases e información sobre las pa-
labras que se asocian con cada clase (Figura 20).
b) Perfiles: se proyectan las palabras significativas por cada grupo o 
clase en una tabla. 
c) afc: muestra un análisis factorial que pertenece a formas y lemas del 
texto, aunque este gráfico no tiene una interpretación.

Figura 19. Dendogramas cdh

Figura 20. Dendograma obtenido por cdh
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Reflexión final

IRaMuTeQ ha sido una herramienta fundamental para llevar a cabo investigacio-
nes de tipo cualitativo, como en el sector educativo. Particularmente en la Uni-
versidad Veracruzana, en el Centro de Investigación e Innovación en Educación 
Superior (ciies) se ha empleado en investigaciones cualitativas a través del es-
tudio de Trilogía Qatsi, que dirige a nivel mundial la Dra. Denise Jodelet. En este 
caso específico se aprovecharon las bondades del software para el análisis de 
datos en procesos de investigación relacionados con la comprensión de las re-
presentaciones sociales y las formas de actuar de los individuos en la sociedad.

Referencias

Dorantes, J. J., “La aventura de investigar es una tarea que se aprende en la 
universidad”, Interconectando Saberes, núm. 6, 2018, pp. 171-185.

Molina-Neira, J., Tutorial para el análisis de textos con el software IRaMu-
TeQ, 2017. Recuperado de https://www.researchgate.net/publica-
tion/315696508_Tutorial_para_el_analisis_de_textos_con_el_softwa-
re_IRAMUTEQ

Moscovici, S., El psicoanálisis, su imagen y su público, Buenos Aires, Huemul, 
1979.

Ojeda, M. M., Díaz, J. E., Apodaca, C. y Trujillo, I., Metodología de diseño esta-
dístico, Xalapa, México, Universidad Veracruzana, 2011.
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Segunda parte

El ejercicio de la docencia en 
la educación básica
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Capítulo III

Tutoría, trabajo docente y 
representaciones sociales

Cintia Ortiz Blanco
Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsamen”

cintiaortiz@hotmail.com
Reyna María Montero Vidales

Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsamen”
reyniux11@hotmail.com

Introducción

Las relaciones de tutoría permiten al docente novel, llamado también docente 
principiante, adentrarse en la micropolítica escolar1 bajo la guía de un colega 
con mayor experiencia, quien desde su óptica apoya al novel para irse apro-
piando de la cultura escolar;2 por lo cual no es posible hablar de neutralidad 
en las relaciones tutoriales, sino que es necesario considerar todas las impli-
caciones que tiene para sus participantes. Uno de los retos de la tutoría en el 
proceso de iniciación en la docencia es apoyar al de nuevo ingreso a trascen-
der el umbral de la escuela para convertirse en un sujeto activo y un miembro 
en ella; esta estrategia se gesta para contrarrestar prácticas como la inercia 
escolar, la pasividad del docente,3 el aislamiento y la rutina.4 

	 La tutoría se promueve desde la formación de profesionales de la edu-
cación y se define en los planes de estudio de las Escuelas Normales (en) 
como una estrategia de apoyo para los estudiantes en tres áreas: apoyo a su 
desarrollo personal, apoyo a su desarrollo académico y orientación profesio-
nal, que debe brindarse a lo largo de toda la currícula inicial para potenciar sus 
competencias.5  

	 Para los docentes en servicio y como parte de la Reforma Integral de 
la Educación Básica (rieb) 2012, en 2014 se planteó por primera vez en el país 
la necesidad de ofrecer a los docentes que se inician en el ejercicio de la pro-

1. S. Ball, La micropolítica de la escuela, Barcelona, Paidós, 1989.
2. L. R. Galván, Enigmas y dilemas de la práctica docente. La apropiación de la cultura escolar en el 
oficio de enseñar, tesis doctoral, Universidad de Málaga, España, 2008.
3. A. Pérez Gómez, “La socialización profesional de los futuros docentes en Andalucía”, Perspecti-
vas, vol. xxvi, núm. 3, 1996, pp. 533-548.
4. M. Fullan y A. Hargreaves, La escuela que queremos. Los objetivos por los que vale la pena luchar, 
México, sep/Amorrortu, 1999.
5. sep, Plan de estudio de la licenciatura en Educación Primaria, 2012; sep, Acuerdo 14/07/18 por 
el que se establecen los planes y programas de estudio para las licenciaturas en educación básica, 
2018.

mailto:cintiaortiz@hotmail.com
mailto:reyniux11@hotmail.com
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fesión un programa de inducción tutorial para facilitar su acceso al Servicio 
Profesional Docente (spd), denominado Programa de Tutoría en la Educación 
Básica (pteb). Los resultados obtenidos de esa política son diversos dado que 
no ha sido adoptada en todos los estados; en el caso de los que sí han logrado 
promoverlo, existen aún problemas de cobertura, orientación e impacto en la 
mejora educativa.6

	 En este marco es que surge el interés por emprender una serie de in-
vestigaciones en el campo de los procesos tutoriales en la formación inicial 
y continua de docentes de educación básica, considerando la trascendencia 
que estos procesos tienen para la preparación de maestros y el conocimien-
to de la cultura escolar, el trabajo con el colegiado docente, las familias y la 
comunidad.7 Con esta indagación se buscó identificar las representaciones 
sociales de los docentes de educación primaria en relación con la tutoría en la 
formación inicial y en la inserción profesional, para ello se tomó en cuenta la 
percepción que tienen respecto de la tutoría: su orientación, fines y beneficios. 
Con base en lo anterior, el tema se exploró desde las representaciones socia-
les y se empleó el software de uso libre IRaMuTeQ. 

	 El presente capítulo está organizado en cinco apartados. En primer 
término se presenta un panorama general sobre las relaciones tutoriales, la tu-
toría en la formación inicial de docentes y la tutoría para aquellos noveles, se-
guido por una recuperación grosso modo de la teoría de las representaciones 
sociales; posteriormente se especifica la metodología empleada y, finalmente, 
se exponen los resultados obtenidos y las conclusiones alcanzadas.   

 

Las relaciones tutoriales

El estudio de la tutoría desde la mirada de las representaciones sociales de los 
docentes permite identificar la manera en que los noveles conciben a la tutoría 
en relación con su papel como profesores y con la apropiación de la cultura 
escolar. Con el estudio de estas relaciones se evidencia la diversidad de intere-
ses, intenciones y orientaciones del trabajo áulico y en el contexto, definiendo 
en gran medida lo que significa ser maestro; las relaciones tutoriales ponen de 
manifiesto el papel activo que tiene el aprendiz o docente novel, al tiempo que 
se involucra en el sector escolar.8

	 Desde esta perspectiva, las relaciones de tutoría expresan siempre la 
micropolítica de la vida en la escuela,9 lejos de la neutralidad, pues en ese 
terreno se entremezclan “diferentes intereses, criterios, expectativas y con-
cepciones sobre el sentido de las prácticas de enseñanza, así como de las 

6. inee, La educación obligatoria en México. Informe 2017, México, 2017.
7. C. Ortiz, R. Montero y Z. Lunagómez, El proceso tutorial en posgrado, XIII Congreso Nacional 
de Investigación Educativa comie, 2011; C. Ortiz, El proceso tutorial: perspectivas de estudiantes y 
tutores, XII Congreso Nacional de Investigación Educativa comie, 2013; G. Carrasco, R. Montero y 
C. Ortiz, La relación tutora como estrategia innovadora en la práctica educativa del asesor técnico 
pedagógico, XIV Congreso Nacional de Investigación Educativa comie, 2017.
8. L. R. Galván, op. cit.
9. S. Ball, op. cit.
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prioridades que se establecen para la formación de profesores en el ámbito 
escolar”.10 Una relación tutorial debe lidiar con algunos riesgos, como un pro-
ceso de acompañamiento mal orientado que puede llegar a legitimar aspectos 
de la cultura docente que tienden a mantener la inercia escolar, promoviendo 
la pasividad de los aprendices,11 más que impulsar sus aptitudes.

	 Así pues, una relación tutora, idealmente, promueve simultáneamente 
el trabajo acompañado entre docentes y el autónomo de cada uno de los par-
ticipantes, desde las funciones que cada quien desempeña; este trabajo puede 
minimizar dificultades inherentes al ejercicio magisterial, como el “aislamiento 
en el aula, el arraigo a la rutina, el temor a la crítica y la resistencia a la inno-
vación educativa”,12 o bien, una práctica docente desasistida.13  Al respecto, 
Galván afirma que “la apropiación de la cultura escolar implica, para los apren-
dices de maestro y los docentes noveles, afrontar, compartir y dirimir diversos 
dilemas relacionados, en última instancia, con el significado de ser maestro y 
los fines de la enseñanza”.14 El ejercicio de la tutoría como acompañamiento 
docente, de acuerdo con Perrenoud, parte del “reconocimiento de que la do-
cencia es tarea compleja, y no se limita a la simple aplicación de principios 
pedagógicos, si ese fuese el caso, no habría ningún dilema”.15 

Tutoría en la formación inicial de docentes

Los planes y programas de estudio de las licenciaturas para la formación de 
maestros de educación básica en vigencia16 plantean la tutoría como una es-
trategia de apoyo al modelo centrado en el aprendizaje, cuya pretensión es 
fortalecer la formación autónoma del futuro docente, elevar el nivel académico 
y favorecer el trabajo académico. La tutoría en las escuelas normales se vi-
sualiza como un proceso de acompañamiento durante la formación profesio-
nal, que tiene lugar a través de una atención personalizada e individual o a un 
grupo reducido de estudiantes por parte de académicos competentes. 

	 Basadas en el modelo tutorial propuesto por la anuies, las actividades 
de tutoría en las Instituciones de Educación Superior (ies), incluidas las univer-
sidades donde también forman para la docencia en el nivel básico –como es el 
caso de la Universidad Pedagógica Nacional (upn) y Universidad Pedagógica 
Veracruzana (upv)–, deben “cumplir tres funciones: de apoyo al desarrollo per-
sonal, al desarrollo académico del estudiante y a la orientación profesional”17 y 
con ello atender a los campos cognitivo, social, cultural y existencial del estu-

10. L. R. Galván, op. cit., pp. 162-163.
11. A. Pérez Gómez, op. cit.
12. M. Fullan y A. Hargreaves, op. cit., pp.23-24.
13. M. A. Zabalza, “El practicum en la formación de los maestros”, en La formación de los maestros 
en los países de la Unión Europea, Ana Rodríguez Marcos, Estefanía Sanz Lobo y Ma. Victoria Soto-
mayor (coords.), Madrid, Narcea, 1998, pp. 167-202.
14. L. R. Galván, op. cit., p. 163.
15. P. Perrenoud, Desarrollar la práctica reflexiva en el oficio de enseñar, Barcelona, Graó, 2004, p. 53.
16. sep, op. cit., 2018.
17. Ibid., p. 14.
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diante. Respecto de las modalidades que puede asumir, éstas son: de atención 
personalizada o en pequeños grupos; la primera posibilita que el tutor conozca 
mejor la trayectoria de su tutorado, mientras que la segunda estimula el inter-
cambio de experiencias asociado con la formación y los compromisos de la 
futura profesión a ejercer. 

Tutoría para docentes noveles

Al iniciarse en el ejercicio profesional, los profesores se acercan a formas es-
pecíficas de ejercer la docencia y mediante las relaciones de tutoría que logran 
establecer se van apropiando a un ritmo acelerado de la cultura y prácticas 
socialmente compartidas y aceptadas por sus colegas en el centro escolar. 
En el campo de la docencia, autores como Darling-Hammond y Bransford18 
visualizan a la transición de ser estudiante en una institución formadora de 
docentes a ser maestro en servicio en una escuela como un eslabón perdido.  

	 Con la rieb de 2012 en México se planteó por primera vez una políti-
ca de inserción a la docencia mediante el Programa de Tutoría dirigida a Do-
centes de Nuevo Ingreso al Servicio Profesional Docente, con el propósito de 
fortalecer las capacidades, conocimientos y competencias del personal novel, 
apoyados en una estrategia de acompañamiento a la inserción docente, como 
es la tutoría entre pares.19 Dicho Programa de Tutoría, implementado desde 
2014, garantiza el derecho de todo profesor de nuevo ingreso a contar con el 
apoyo de profesionales experimentados que los acompañen en los dos pri-
meros años de desempeño profesional y a una tutoría presencial o virtual que 
atienda sus necesidades de formación, fortalezca su práctica y que a su vez 
esto tenga impacto en la formación de sus estudiantes.   

	 En su documento rector considera la puesta en marcha de un mode-
lo de gobernanza distribuida,20 donde la instancia federal y las secretarías de 
Educación de cada una de las entidades federativas se coordinan en tres pro-
cesos fundamentales: la selección, formación, asignación, promoción laboral 
lateral y entrega de incentivos económicos para los docentes experimentados 
que fungen como tutores; la contratación de docentes nuevos y la asignación 
de su tutor desde su ingreso al servicio hasta su evaluación docente; y, final-
mente, el diseño, desarrollo, seguimiento y evaluación permanente del progra-
ma de tutoría y de las acciones derivadas emprendidas, incluyendo su impacto 
en la mejora de la calidad de la educación que se ofrece a niños y jóvenes.  

18. L. Darling-Hammond y J. Bransford, Preparing teachers for a changing world: What teachers 
should learn and be able to do, San Francisco, California, John Wiley & Sons, 2005.
19. sep, Marco general para la organización y el funcionamiento de la Tutoría en Educación Básica. 
Ciclos escolares 2016-2017 y 2017-2018, México, 2016.
20. L. F. Aguilar Villanueva, Gobernanza y gestión pública, México, fce, 2006.
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Revisión de la literatura

Estudios anteriores sobre el tema de la tutoría para docente noveles refieren 
que este tipo de procesos de acompañamiento son particularmente importan-
tes para quienes se inician en el ejercicio de la profesión.21 También destacan 
que el maestro de nuevo ingreso necesita un buen tutor y una comunidad es-
colar que lo cobije22 y le apoye ante las necesidades formativas que emergen 
de su comienzo en la práctica profesional real.23 

Diversas publicaciones reconocen las fortalezas de la formación inicial, 
pero también sus límites,24 como es el conocimiento de aspectos concretos 
de la administración y gestión escolar.25 En cuanto a la vida profesional, Clark 
subraya que una característica es el cambio debido al dinamismo de la propia 
sociedad, lo cual requiere de todo el profesorado una actitud de apertura, de 
aprendizaje y de adaptación permanente. Ahora bien, la situación se compleji-
za más para quien recién se inserta al trabajo docente.26

	 En ese sentido, la tutoría tiene un gran valor pedagógico, pues puede 
funcionar como una estrategia que facilite una relación dialógica entre do-
centes,27 con o sin mediación de la autoridad, que posibilite el intercambio de 
experiencias, la observación recíproca y las ayudas mutuas para la mejora de 
la práctica.28 

Particularmente en la primera fase de la trayectoria profesional del pro-
fesor o profesora, durante los primeros años de su desempeño, que incluye la 
inserción a la docencia, vive una transición de la vida académica a la laboral. 
Esa fase está llena de tensiones y aprendizajes intensivos29 que ocurren en un 
contexto desconocido y suponen un reto profesional, personal y social para él.30

21. C. Marcelo, “Empezar con buen pie: inserción a la enseñanza para profesores principiantes”, Olhar 
de profesor, vol. 15, núm. 2, 2012, pp. 209-221. 
22. B. Jones “A new teacher’s plea”, Educational leadership: Journal of the Department of Supervi-
sion & Curriculum Development, vol. 69, núm. 8, 2012, pp. 74-78; C: Abreu, “La inserción: el eslabón 
determinante en la profesionalización docente”, Ciencia y sociedad, vol. XXXVII, núm. 2, abril-junio 
de 2012, pp. 165-182.
23. C. Abreu, op. cit.; C. Marcelo, op. cit. 
24. C. Ortiz, op. cit.
25. C. Pol y M. L. Rodríguez, “Muta me meta mu, tú eres yo, yo soy tú o la relación dialógica entre el 
profesorado senior y el profesorado novel universitario”, En clave pedagógica, vol. 13, núm. 13, 2013, 
pp.115-125.
26. S. Clark, “The plight of the novice teacher”, Teacher education and leadership. Utah State univer-
sity, vol. 85, núm. 5, 2012, pp. 197-200.
27. G. Carrasco, R. Montero y C. Ortiz, op. cit.; Pol y Rodríguez, 2013.
28. D. DeCesare, S. Workman y A. McClelland, “How do schools districts mentor new teachers?”, en 
National Center for Educational Evaluation and Regional Assistance IES REL, Washington, D.C., U.S. 
Department of Education, Institute of Education Sciences, 2016; O. Estévez y J. Matos, “La prepara-
ción del seminario para docentes noveles”, Revista Electrónica EduSol, vol. 14, núm. 46, 2014, pp. 
1-10; C. Ortiz, R. Montero y Z. Lunagómez, op. cit.; S. Ponce, B. García, Islas, Y. Martínez y A. Serna, 
“De la tutoría a la mentoría. Reflexiones en torno a la diversidad del trabajo docente”, Revista Páginas 
de Educación, vol. 11, núm. 2, 2018, pp. 215-235.
29. L. R. Galván, op. cit., 2008; E. Cervantes y P. Gutiérrez, “La tutoría en la inserción docente: estado 
de conocimiento”, en Avances de investigación en la mejora de la educación en la formación docente, 
tomo II, México, Universidad Autónoma Indígena de México, 2014; C. Marcelo, op. cit.
30. C. Pol y M. L. Rodríguez, op. cit.



44 44

C3

C

Representaciones sociales...   Casillas, Dorantes, Ortiz

Índice

La teoría de las representaciones sociales

La teoría de las representaciones sociales de Serge Moscovici, en 1961, plan-
tea en términos generales que una representación social es un modelo inter-
pretativo y evaluativo de la realidad elaborada colectivamente y situada en 
el sentido común de las personas.31 Toda representación social ocurre como 
producto de una interacción social que permite al individuo reducir la com-
plejidad de la realidad a categorías más simples que sí puede abstraer. Las 
representaciones sociales hacen posible leer la realidad, así, desde los propios 
referentes, contexto y experiencia de cada individuo, contrastando sus nocio-
nes, valores y visiones con las de los otros. 

	 Detrás de la opinión vertida por una persona sobre un tópico existen 
representaciones sociales que varían dependiendo de la función que ella tiene 
en el sistema y en el grupo social al que pertenece. Esta noción se basa en lo que 
Marx denominó visión materializante de la historia y que supone que las condi-
ciones materiales de existencia del sujeto determinan su condición social.32 

	 Berger y Luckmann denominan realidad institucionalizada a tal no-
ción; estos sociólogos, suizo y alemán, respectivamente, sostienen que la ins-
titucionalización ocurre a través de los roles que asumen los individuos en 
cada contexto y que “para desempeñarlos hay normas que son accesibles a 
todos los miembros de una sociedad o, por lo menos, para aquellos que poten-
cialmente desempeñan los roles en cuestión”.33 

	 Desde esta perspectiva, en el terreno educativo las condiciones so-
ciales propias de la función que desempeña cada profesor llegan a determinar 
su percepción y comportamiento respecto a temas como la tutoría: su valor, 
características o beneficios. En razón de lo anterior, la estrategia de acompa-
ñamiento docente no es en sí misma ni mala ni buena, sino que la idea que los 
docentes construyen de ella es lo que va variando, y esa construcción puede 
llegar a estar fuertemente influenciada por la función que ejerzan en el servicio 
profesional docente.  

Metodología

La pregunta que guio la indagación fue: ¿cuáles son las representaciones so-
ciales de los docentes de educación primaria respecto a la tutoría en la forma-
ción inicial y en la inserción al ejercicio profesional? A partir de ella, el objetivo 
del estudio fue identificar sus representaciones sociales .   

	 Los tres supuestos que se plantearon fueron los siguientes: la expe-
riencia o no en procesos tutoriales durante la formación inicial influye en la 

31. M. Rouquette, “La teoría de las representaciones sociales hoy: esperanzas e impases en el último 
cuarto de siglo (1985-2009)”, Polis, vol. 6, núm. 1, 2010, pp. 133-140.
32. M. Candioti, “Karl Marx y la teoría materialista-práctica de la enajenación del sujeto humano co-
lectivo. Una propuesta para su reconstrucción”, Izquierdas, núm. 32, 2017, pp. 107-131.
33. P. Berger y T. Luckmann, La construcción social de la realidad, Buenos Aires, Argentina, Amorrortu 
editores, 2001, p. 76.
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percepción que los docentes en servicio tienen sobre la importancia y bene-
ficios de la tutoría; factores como los años de experiencia y la función que 
desempeñan los docentes en el ejercicio profesional también influyen en su 
percepción sobre la tutoría; y, finalmente, la opinión de los docentes que parti-
cipan en el programa de tutoría pteb, ya sea como tutores o tutorados, favore-
ce que visualicen a la tutoría como una estrategia para la mejora de la calidad 
educativa.

	 La investigación desarrollada se sustentó en un análisis cualitativo 
con carácter exploratorio que hizo posible recuperar casos concretos en su 
particularidad temporal y local, conduciendo a comprender las perspectivas 
de las personas sobre un tema específico.34 Según esta perspectiva, el ca-
rácter exploratorio representa un acercamiento inicial al fenómeno objeto de 
estudio desde la óptica propuesta.35

	 La técnica empleada para recolectar la información fue la encuesta 
y el instrumento, el cuestionario con preguntas de opinión; la selección obe-
deció a que con la encuesta se pueden obtener datos para entender el tema 
desde la visión de los actores y de la interpretación que ellos hacen de las 
situaciones que viven.36 La recolección de la información se efectuó en el pe-
riodo agosto-septiembre de 2018. 

	 El instrumento constó de dos secciones: la primera sirvió para carac-
terizar a los participantes y en ella se recuperaron datos sobre sexo, años de 
antigüedad en el servicio profesional docente, función desempeñada, parti-
cipación o no en el Programa de Tutoría en la Educación Básica. La segunda 
sección estuvo compuesta por dos preguntas abiertas: ¿qué experiencia tuto-
rial tuvo en su formación inicial? y ¿qué opinión tiene del Programa de Tutoría 
en la Educación Básica que promueve la Secretaría de Educación Pública para 
docentes noveles? 

	 Los participantes en la investigación laboran en escuelas de educa-
ción primaria en la zona centro del estado de Veracruz y desarrollan alguna de 
las siguientes funciones: docente frente a grupo, docente y directivo en alguna 
escuela multigrado, apoyo técnico pedagógico (atp) o directivo en una escue-
la primaria, o bien, atp o supervisor adscrito a una supervisor escolar y cuyo 
perfil incluye haber recibido su formación inicial en una escuela normal o en 
una universidad que ofrece alguna carrera afín a la docencia.

	 Los datos laborales se analizaron mediante estadística descriptiva, em-
pleando una planilla electrónica de Microsoft Excel®; para el análisis de con-
tenido se utilizó Interface de R e IRaMuTeQ, ya que permite efectuar un aná-
lisis multidimensional de textos. También brinda la opción de desagregar las 
características de los discursos que poseen los sujetos, empleando para ello 
un método de análisis cualitativo cuyo fundamento teórico se fundamenta en el 

34. U. Flick, Introducción a la Investigación Cualitativa, Madrid, España, Colección Educación Críti-
ca-coedición con la Fundación Paideia, 2004.
35. J. L. Álvarez-Gayou, Cómo hacer investigación cualitativa, fundamentos y metodología, México, 
editorial Paidós, 2003.
36. S. Kvale, Las entrevistas en investigaciones cualitativa, Madrid, Morata, 1996.
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trabajo de Reinert,37 quien afirma que todo discurso expresa un sistema de mun-
dos lexicales y donde las palabras se concatenan formando frases, fragmentos 
o discursos. Este autor propone, además, que el análisis del mundo lexical del 
discurso puede efectuarse a partir de la revisión estadística de los usos discur-
sivos y las palabras empleadas. Técnicamente, los mundos lexicales están inte-
grados por el conjunto de palabras que usan los individuos habitualmente en su 
discurso y que estos mundos lexicales pueden hacerse “visibles” a los ojos del 
investigador utilizando para ello la metodología de Reinert.38 

	 Para integrar el corpus se consideraron cuatro variables o criterios, de 
acuerdo con el perfil de los participantes: la función que desempeña el docen-
te, los años de antigüedad en el servicio profesional, la experiencia en proce-
sos tutoriales en la formación inicial y en el pteb, y la función desempeñada en 
el programa pteb.

	 Las categorías del discurso de posesión de los docentes atendió a la 
organización y distribución de palabras, lo que en esta metodología se deno-
mina como coocurrente, vinculado con la presencia simultánea de palabras 
funcionales o principales (sustantivos, adjetivos y verbos), usando para ello 
el método de Análisis Lexical de Concurrencias en Enunciados Simples de un 
Texto (Alceste). Adicionalmente, y con el propósito de identificar las relacio-
nes directas que se establecen entre las categorías propuestas, se efectuó un 
análisis factorial de contenido (afc), un análisis de similitudes y unas nubes 
de palabras.

Resultados

De los 101 docentes encuestados, 72% fueron mujeres y 28% hombres. Con 
relación a la función que desempeñan, 66% laboran frente a grupo, 25% como 
atp o como directivo en una escuela primaria, 5% combina la docencia con la 
gestión directiva en una escuela multigrado y el menor porcentaje correspon-
dió a los atp o supervisiones asignados a una supervisión escolar. Respecto 
a los años en el Servicio Profesional Docente (spd) con 4%. Los participantes 
se agruparon en tres subgrupos: el primero correspondió a los noveles de 0 
a cuatro años (35%); el segundo subgrupo, a quienes tienen entre cinco y 10 
años (22%) y, por último, los de 11 o más años de experiencia, que equivalió a 
43% del total de los profesores.

	 En cuanto al análisis de contenido de las respuestas a la primera pre-
gunta abierta del cuestionario “¿Qué experiencia tutorial tuvo en su formación 
inicial?”, la nube de palabras generada con IRaMuTeQ evidencia que las más 
recurrentes fueron: “docente”, “trabajo”, “tutor”, “apoyo”, “acompañamiento” y 
“práctica”, que aparecen en 76% de las respuestas de los maestros. Así, el 
reporte de frecuencias de palabras indica que a nivel grupal, las experiencias 

37. Reinet, 1986, en M. De Alba, “El método Alceste y su aplicación al estudio de las representaciones 
sociales del espacio urbano: el caso de la Ciudad de México”, en Papers on Social Representations. 
Textes sur les représentations sociales, núm. 13, 2004, pp. 1-20.
38. M. De Alba, op. cit.



47 47

C3

C

Representaciones sociales...   Casillas, Dorantes, Ortiz

Índice

tutoriales de los docentes tiene que ver con un apoyo asociado con su trabajo, 
mismo que reciben de parte de un tutor.   

	 El análisis de similitudes que se muestra en la Figura 1 expone la con-
vergencia de elementos específicos vinculados con el trabajo docente, aun-
que también deja entrever la existencia de experiencias diversas respecto del 
momento de la vida profesional en el que los profesores manifiestan haber 
participado en un proceso tutorial. Además, se observa que las experiencias 
tutoriales se agrupan en siete subconjuntos, cada uno presenta una organiza-
ción particular por la que se les puede relacionar con las prácticas tutoriales 
del asesor, vinculada a la observación y práctica, a la formación profesional e 
inicial y a la práctica laboral, acompañamiento al trabajo docente, apoyo tuto-
rial y, por último, con los inicios de la formación.

Figura 1. Árbol de similitud sobre experiencias tutoriales en la formación inicial 
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    Apoyo tutorial
    Inicios de la formación
     Acompañamiento al trabajo docente
      Formación inicial y práctica laboral

Observación y práctica

Formación profesional
Prácticas del asesor

Fuente: elaboración propia. 

Al analizar con mayor detalle las características de cada comunidad o subcon-
junto se pueden identificar las expresiones que le dan identidad y sentido. El 
subconjunto asesoría práctica remite a una visión en la que los procesos tu-
toriales no solo ocurren en la formación inicial, sino en el ejercicio profesional. 
Algunas de las respuestas así lo demuestran:   

Sí, fueron talleres y cursos [que] tuvieron resultados en mi práctica 
como docente (caso 22). 
Durante mi carrera tuve acompañamiento de mis asesores en mis 
prácticas intensivas (caso30). 
Asesoría en realización de trámites administrativos por parte del per-
sonal de supervisión (caso 32).

La comunidad vínculo, observación y práctica asocia la tutoría con el trayecto de 
prácticas profesionales del currículum de la formación inicial de docentes, don-
de la observación y la práctica se llevan a cabo bajo la doble tutela de un profe-
sor de grupo regular en un plantel educativo y un formador de docentes en la en.

En la asignatura de Práctica educativa, comunidad y desarrollo, las 
cuales fueron relevantes al ingresar al servicio en la escuela unitaria 
(caso 18). 
Sí, cuando realicé mi práctica intensiva recibía el apoyo del tutor [en 
la primaria] y del catedrático encargado de la asignatura Práctica do-
cente, lo cual me permitía compartir mis cuestionamientos y dudas, 
siempre resultó interesante recibir apoyo de un docente con expe-
riencia (caso 27).

Otra comunidad que destaca es la de acompañamiento al trabajo docente, 
pues refiere a un acompañamiento recibido por colegas en apoyo a esta labor. 
Esta noción va muy relacionada con la de tutoría para docentes noveles que 
propone actualmente la sep, a través del programa pteb.

Sí, por parte de los compañeros del centro de trabajo como directora, 
subdirectora y algunos docentes que tienen la flexibilidad de hacerlo 
(caso 4). 
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En realidad, el único acompañamiento que tuve fue la [de] mi compa-
ñera de trabajo, ya que éramos bidocentes. Ella me orientó en gran 
manera en relación con el trabajo. Lo demás lo fui aprendiendo con 
la práctica (caso 43).

Finalmente, resalta la comunidad apoyo tutorial, pues centra su atención en 
el proceso tutorial: sus modalidades, las sesiones de tutoría y las actividades 
efectuadas. Los comentarios de los docentes son mixtos; un grupo importante 
califica sus vivencias como positivas.

Sí, fue una experiencia enriquecedora por el apoyo que recibí basado 
en la experiencia (caso 34). 
Muy enriquecedora, ayuda y apoya desde otra perspectiva a lograr 
objetivos (caso 35). 
Sí, ha sido muy benéfica para mi trabajo en el aula (caso 49).

También hay otros maestros que manifiestan su inconformidad respecto al 
modo en que se conducen las actividades tutoriales, principalmente son casos 
asociados con el Programa Federal de Tutoría.  
 

No ha sido apoyo como tal, mi tutor no ha sabido llevar la tutoría de 
manera adecuada. No se informa sobre su rol y se vuelve tedioso el 
diálogo sincrónico (caso 61). 
No, he tenido tutoría, pero no nos reunimos más que una sola vez; 
posteriormente inició el ciclo escolar y aún sigo sin tutor (caso 64). 
Se me asignó un tutor, pero no se realizaron las tutorías correspon-
dientes (caso 88). No he recibido tutorías (caso 92). 

A partir de estos resultados se observa que el acompañamiento y los proce-
sos tutoriales fortalecen el trabajo docente, en opinión de muchos maestros; 
aunque también se advierte la necesidad de buscar mecanismos que faciliten 
la interacción con quienes fungen como tutores.

	 En cuanto a la segunda pregunta del instrumento, “¿Qué opinión tiene 
del Programa de Tutoría en la Educación Básica que promueve la Secretaría 
de Educación Pública para docentes noveles?”, los resultados señalan que las 
palabras “docente”, “trabajo”, “bueno”, “tutor”, “experiencia”, “tutoría”, “nuevo” 
y “tutores” fueron las más utilizadas por los participantes en el estudio. Estas 
respuestas permiten observar que ellos perciben al programa como una expe-
riencia con tutores, nueva y favorable para apoyar su desempeño docente.  

	 Para el análisis textual (Figura 2), el corpus estuvo compuesto de 153 
Unidades de Contextos Iniciales (uci); de estos segmentos, 139 (70.56%) fue-
ron retenidos como elementos válidos para el Análisis de la Clasificación Je-
rárquica Descendente, produciendo dos grandes ramificaciones. La primera 
se asocia con la Clase 5 y la segunda se subdivide en dos grupos, de la que 
deriva la Clase 4 y una nueva rama de donde surge la Clase 3; la última división 
engloba a las Clases 1 y 2.  
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Figura 2. Identificación de clases respecto a la opinión de los docentes sobre el Pro-
grama de Tutoría en la Educación Básica

Fuente: elaboración propia.

Clase 1. Desconocimiento: 14.29% de los docentes participantes en la 
investigación afirmó que lo conocen poco, aunque saben que ayuda por 
un periodo a un compañero y que preferentemente se ofrece en forma 
presencial.   
Clase 2. Beneficio: 17.86% de los docentes consideró al pteb como una 
forma de favorecer al docente, como algo necesario que apoya su labor 
sobre la base del acompañamiento. 
Clase 3. Novedad: este grupo de encuestados representa 26.73% de las 
opiniones vertidas sobre el tema y lo consideran un programa bueno 
para apoyar a los docentes de nuevo ingreso.
Clase 4. Práctico: el otro grupo con el porcentaje más alto es éste, con 
26.79%; estiman que el programa es un tiempo para ayudar al maestro 
frente a grupo.
Clase 5. Virtual: 14.29% afirma que la mayoría de los casos que conocen 
son tutoría por internet y foros sobre temas escolares.

Un análisis del perfil de quienes dieron respuestas de cada clase contribuye 
a identificar que las representaciones de cada persona están influidas por la 
función que desempeña, seguido del hecho de participar o no en el Programa 
federal de Tutoría para docentes de nuevo ingreso (Figura 3).
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	 Las opiniones de los Apoyos Técnico-Pedagógicos y directivos de es-
cuela primaria Clase 1 son centrales en esta revisión. Algunas de sus respues-
tas fueron: 

De autorreflexión de las prácticas cotidianas y el intercambio de pun-
tos de vista (caso 61). 
Pienso que es muy útil, yo debí haber recibido un tutor para mi perio-
do de inducción cuando me promoví a directora, sin embargo, no lo 
tuve. Pienso que es muy necesario que los docentes noveles reciban 
orientación y ayuda (caso 90). 
Necesaria para la profesionalización del docente (caso 99).

Ser tutor en el Programa de la sep es un factor que parece determinar mucho 
la tendencia de las opiniones vertidas, específicamente las de Clase 1, con 
explicaciones como:

Prefiero la [tutoría] presencial porque puedo intercambiar experien-
cias (caso 9). 
[La tutoría sirve para la] mejoría para la docencia (caso 52). 

Figura 3. Análisis de clúster por criterios de clasificación del corpus

Fuente: elaboración propia.

*fun_3  -  Función de los Apoyos Técnicos y directivos.
*tut_1   -  Ser tutor en el Programa de tutoría de la SEP.
*ant_1  -  Antigüedad en el servicio docente.
*pteb_s - Participar en el Programa de Tutoría de la SEP.



52 52

C3

C

Representaciones sociales...   Casillas, Dorantes, Ortiz

Índice

Conclusiones

Los participantes percibieron a la tutoría como un apoyo relacionado con el 
ejercicio docente que se recibe de parte de un tutor; le conceden relevancia, 
independientemente de si conocen y participan o no en el pteb de la sep, lo 
que permite advertir que la reconocen como una oportunidad de tender puen-
tes entre la formación inicial y la incursión en la profesión, como una oportu-
nidad de minimizar los riesgos que supone la rutina, el aislamiento docente y 
la práctica desasistida.39 

	 Las experiencias tutoriales obtenidas tanto en la formación inicial como 
en la fase de inserción a la docencia son diversas; en la primera etapa, la tutoría 
se vincula con el acompañamiento recibido en cursos formativos –observación 
y práctica docente, y asesoría de último grado–, mientras que en la segunda 
parte de la vida profesional de un profesor se asocia con el apoyo para cono-
cer la micropolítica y cultura escolar, así como su administración y gestión. En 
ambos casos, la relación tutora le permite al novel aprovechar las vivencias del 
colega que lo guía desde su particular visión del ejercicio docente.40

	 Con relación al papel del tutor, este rol lo llega a asumir, en la forma-
ción inicial, el docente de asignatura o asesor de último grado, y el profesor 
de primaria que recibe al estudiante en formación; en tanto que en el ejercicio 
profesional esta función la lleva a cabo algún colega del centro escolar, un 
directivo o personal de la supervisión escolar, lo cual supone una óptica no 
neutral de la práctica docente41 y ante la cual el nuevo profesor debe mantener 
una postura crítica para recuperar aquello que efectivamente le ayude a mejo-
rar su labor.

	 La visión que los participantes exponen de la tutoría no parece estar 
tan influenciada por el hecho de haber recibido o no tutoría en la formación 
inicial, como era uno de los supuestos que se tenían. Respecto al segundo 
supuesto, relacionado con los años de experiencia y la función que desem-
peñan los profesores en el en el Servicio Profesional Docente, se identificó 
que la antigüedad no influye en la percepción sobre la tutoría y que el factor 
determinante sí es el cargo ejercido. El último supuesto, relativo al hecho de si 
participar o no en el programa federal de tutoría para docentes de nuevo ingre-
so favorece la comprensión de la orientación del programa, los resultados no 
muestran una tendencia sobre ese particular.

	 Pese a que las experiencias no han sido satisfactorias en todos los 
casos, los docentes en lo general reconocen la valía de un proceso de acom-
pañamiento asistido por otros con más experiencia en el quehacer cotidiano, 
tal y como se reconoció en estudios similares.42 La tutoría como estrategia 
de acompañamiento al novel se valora más allá de si los involucrados en el 
estudio conocen y, eventualmente, participan en el Programa de Tutoría en la 

39. M. Fullan y A. Hargreaves, op. cit.; M. A. Zabalza, op. cit.
40. S. Ball, op. cit.; L. R. Galván, op. cit. 2007.
41. L. R. Galván, op. cit. 2007.
42. G. Carrasco, R. Montero y C. Ortiz, op. cit.; C. Marcelo, op. cit.
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Educación Básica que promueve la sep en el marco de la rieb.  
	 Los resultados encontrados también revelan que la tutoría requiere 

ser revisada no solo en los propósitos planteados en los documentos rectores 
de la autoridad educativa, sino también en los procesos mismos de su imple-
mentación, pues un porcentaje amplio de nuevos docentes aún no ha recibido 
un acompañamiento que efectivamente oriente la tarea que desempeñan y los 
retos que cotidianamente enfrentan en el proceso de iniciación a la docencia.   
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Introducción

La dinámica social que permea en la escuela pública constituye una alta exi-
gencia de responsabilidad social sobre los docentes de educación básica, por 
lo que el servicio educativo ha sido una constante preocupación para quienes 
se encuentran inmersos en los procesos de búsqueda de mecanismos orien-
tados a fortalecer los principios emanados del artículo tercero constitucional 
con relación al tipo de ciudadano que se quiere formar.

En este sentido, los docentes representan un elemento importante en la 
educación formal de los niños y jóvenes. Entre sus funciones sustantivas se 
destaca conocer con profundidad los propósitos, los contenidos y los enfo-
ques que se establecen para la enseñanza,1 así como las interrelaciones y la 
racionalidad del plan de estudios de educación primaria y dominar los campos 
disciplinarios para manejar con seguridad y fluidez los temas incluidos en los 
programas de estudio. 

	 Para lograr lo anterior, uno de los aspectos que el docente debe consi-
derar es que tiene que estar en constante actualización, debido a que el cono-
cimiento evoluciona vertiginosamente y el contexto multicultural para el que 
forma cada vez es más complejo. Además de que las exigencias y necesida-
des del nivel de educación básica, donde se encuentran los niños y jóvenes, 
también lo requieren.

	 Con base en lo anterior se consideró pertinente, como una primera 
aproximación, explorar las concepciones que los docentes poseen sobre su 
formación permanente. A partir de la revisión de la literatura se pudo saber 

1. sep, Plan de estudios 2012 para la Licenciatura en Educación Primaria, México, 2012.

mailto:Jjls2212@gmail.com
mailto:cintiaortiz@hotmail.com
mailto:reyniux11@hotmail.com
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que diversos autores utilizan este término de manera indistinta, empleando a 
manera de sinónimos expresiones como educación continua, educación per-
manente, formación permanente, formación continua, formación técnico-pro-
fesional, actualización, mejoramiento profesional, entre otros. Cabe destacar 
que dentro del contexto educativo del nivel básico en México también son 
acepciones que los docentes usan indistintamente. 

	 Al respecto, Imbernón menciona que, especialmente en los países an-
glosajones, estos conceptos han sido utilizados desde hace varios años para 
explicar las actividades que permiten a un individuo desarrollar conocimientos 
y capacidades a lo largo de su vida y perfeccionarse posterior a su educación 
de base o universitaria, lo cual obedece específicamente a la línea en la que 
cimentaron su formación inicial.2

	 Bajo esta mirada, el presente capítulo está integrado, en un primer 
momento, por una revisión de la literatura respecto al concepto de formación 
permanente y una aproximación a comprender la relación de la teoría de las 
representaciones sociales. Posteriormente se describe la metodología de in-
vestigación aplicando el software libre IRaMuTeQ, así como las conclusiones 
que se recuperan de la investigación.   

El concepto de formación permanente

En palabras de Imbernón, la formación permanente se erige en un extraordi-
nario medio profesionalizador. Dicha formación se encuentra vinculada direc-
tamente al desarrollo profesional docente, entendido éste como una “actitud 
de constante aprendizaje”.3 La formación permanente puede representar para 
el profesor un medio para no convertirse en un profesional alienado, que solo 
reproduce lo establecido en planes y programas, sin comprender la compleji-
dad del hecho educativo; ademas puede orientar la profesión hacia un enfoque 
crítico reflexivo de su quehacer.4 

	 En el mismo sentido, Imbernón conceptualiza a la formación permanen-
te como el perfeccionamiento paulatino de conocimientos, habilidades y com-
petencias.5 La formación se relaciona con el desarrollo profesional, entendido 
como un proceso continuo que comienza con la elección de un área de prepa-
ración inicial en la profesión docente, mismo que implica el dominio de un de-
terminado cúmulo de conocimientos, habilidades, competencias; generalmente 
este proceso atraviesa por una evolución y perfeccionamiento paulatino.  

	 En otros casos, la noción de formación permanente de los educadores 
gira en torno a la investigación, la cual está motivada por el conocer, incidir y 

2. F. Imbernón, La formación y el desarrollo profesional del profesorado: hacia una nueva cultura 
profesional, Barcelona, Graó, 2007a.
3. Ibid., p. 45.
4. F. Imbernón, Diez ideas clave: la formación permanente del profesorado. Nuevas ideas para for-
mar en la innovación y el cambio, Barcelona, Graó, 2007b.
5. F. Imbernón, “Un nuevo profesorado para una nueva universidad: ¿conciencia o presión?”, Revista 
interuniversitaria de formación del profesorado, núm. 38, 2000, pp. 37-46.
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mejorar la realidad educativa en que se ubica; así, formarse se asocia con la 
idea de indagar a profundidad sobre alguna área del ejercicio docente. Al res-
pecto, Hidalgo señala que: 

La investigación en el campo de la formación permanente y en las 
expectativas de los maestros es vista como medio para superar los 
vicios de la escuela tradicional, sustentar la elaboración de proyec-
tos educativos alternos, resignificar el que hacer y el ser docentes, 
participar en las innovaciones didácticas y superar el nivel de lucha 
basado en la política contestataria de las denuncias, los lamentos y 
las catarsis.6 

Un aspecto que la caracteriza es que se realiza con el fin de enriquecer la 
práctica educativa y sus diferentes dimensiones, que conduzca a la mejora 
de la calidad. Gómez, Román y Pérez sostienen que “la formación, vinculada 
al desarrollo profesional, es un proceso continuo que se inicia con la elección 
de una disciplina concreta (formación inicial en un oficio o en una profesión) 
y cuyo dominio (conocimientos, habilidades, competencias) se va perfeccio-
nando paulatinamente (formación continua o permanente)”.7

En el Sistema Nacional de Formación Continua, Actualización de Cono-
cimientos, Capacitación y Superación Profesional para maestros de Educación 
Básica se le define como un “conjunto de actividades que permiten desarrollar 
nuevos conocimientos y capacidades a lo largo del ejercicio profesional y per-
feccionarse después de la formación inicial […] cabe precisar que la formación 
continua es un solo proceso que integra: la capacitación, la actualización y el 
desarrollo profesional”.8

	 La participación de los profesores en su formación permanente es 
muy importante desde muchos sentidos, pues es una actividad con la cual 
pueden analizar el proyecto de nación que tiene el sistema educativo a la luz 
de su propia percepción de lo que significa ser docente, o bien, les permite 
cuestionar desde el plano de lo formal la actuación de los elementos que lo 
integran y los sujetos involucrados en el mismo.

	 En la mayoría de los casos, la realización de actividades de formación 
permanente es obligatoria debido a que, al pertenecer al Sistema Educativo, 
los aspectos laborales están determinados por la Ley General del Servicio 
Profesional Docente (DOF, 2013), documento rector que estipula que el ingre-
so, permanencia y promoción dependen de evaluaciones específicas para las 
cuales existen temarios y cursos especiales, por lo que periódicamente los 
docentes deben participar deliberadamente en acciones de formación perma-
nente ofertadas por la autoridad educativa o por entidades autorizadas.

6. J. Hidalgo, “Docencia e investigación. Una relación controvertida”, Perfiles Educativos, núm. 61, 
julio-sep de 1993, p. 6.
7. I. Gómez, E. Román y T. Pérez, “Diagnóstico del proceso de gestión de categorías docentes en la 
Universidad de Sancti Spíritus”, Revista Universidad y Sociedad, vol. 7, núm. 2, 2015, p. 46.
8. sep, Sistema Nacional de Formación Continua, Actualización de Conocimientos, Capacitación y 
Superación Profesional para maestros de Educación Básica, México, 2018, p. 30.
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Estudios antecedentes

La formación permanente entre amplios grupos del profesorado se sostiene 
sobre una visión de cambio social. El profesorado la considera como una es-
trategia y una oportunidad para dar un paso más en aspectos que les interesan 
para mejorar su enseñanza y como un medio para adaptarse a los constantes 
cambios en la sociedad.9

El modelo formativo del profesorado depende de cambios en políticas 
y reformas educativas y la presencia de olas, modas o temas estrella como 
las tic, competencias, calidad y excelencia educativa, bilingüismo y buenas 
prácticas.10 Las directrices de las administraciones educativas a nivel nacio-
nal y regional también marcan claramente los contenidos ofertados para el 
profesorado de nivel primaria, pues estas instancias determinan mucha de la 
formación oficialmente válida y reconocida curricular y escalafonariamente.11 

Sin embargo, otros estudios, como el de Lalangui, Ramón y Espinoza,12 
destacan que al centro de las decisiones debieran estar la contextualización 
y enfoque sistemático de acciones multidimensionales y de diagnósticos que 
recuperen problemas y necesidades concretas de los docentes del nivel al que 
se dirigen.13 Así, la formación permanente se convierte en una forma de ma-
duración, marcada por las resoluciones individuales sobre su orientación, y en 
la que cada docente asume la inversión financiera y de tiempo que conlleva.14  

Los contenidos más seleccionados por los profesores para orientar su 
formación permanente, tal y como lo demuestran varios análisis,15 se decan-
tan hacia un modelo de profesor práctico, en cuya médula está la preocupa-
ción por resolver cómo enseñar o cómo atender determinadas problemáticas 
del alumnado; dejando en un segundo plano programas de formación enfoca-
dos en la reflexión, interpretación y visión crítica de la profesión.16  

Una aproximación al concepto de formación permanente de docentes 

La teoría de las representaciones sociales se atribuye al psicólogo social de 
origen rumano Serge Moscovici, quien afirmó en 1981, en su obra On social 
representations, que:

9. M. Iglesias, I. Lozano e I. Roldán, “La calidad e innovación educativa en la formación continua do-
cente: un estudio cualitativo en dos centros educativos”, Revista Iberoamericana de Educación, vol. 
77, núm. 1, 2018, pp. 13-34.; R. Faria, P. Reis y H. Peralta, “La formación de profesores: ¿formación 
continua o formación postgraduada? Perspectivas de profesores y de líderes de las escuelas”, Re-
vista electrónica interuniversitaria de formación del profesorado, vol. 19, núm. 2, 2016, pp. 289-296.
10. J. M. Escudero, “La formación continua del profesorado de la educación obligatoria en el contexto es-
pañol. Profesorado”, Revista de Currículum y Formación del Profesorado, vol. 21, núm. 3, 2016, pp. 1-20.
11. Idem.
12. J. Lalangui, M. A. Ramón y E. Espinoza, “Formación continua en la formación docente”, Conrado. 
Revista pedagógica de la Universidad de Cienfuegos, vol. 13, núm. 58, 2017, pp. 1-11.
13. M. Iglesias, I. Lozano e I. Roldán, op. cit.
14. R. Faria, P. Reis y H. Peralta, op. cit.
15. J. M. Escudero, op. cit.; J. Lalangui, M. A. Ramón y E. Espinoza, op. cit.
16. J. M. Escudero, op. cit.
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los seres humanos son cualquier cosa menos reproductores pasivos, 
piensan autónomamente y producen y comunican constantemente 
representaciones. [En todas partes] la gente está haciendo observa-
ciones, críticas, comentando, confeccionando, “filosofías no oficiales 
las cuales tienen una influencia decisiva sobre sus escogencias, for-
ma de educar a sus hijos, elaboración de planes, etc.”.17

La representación social es una modalidad particular del conocimiento, cuya 
función es la elaboración de los comportamientos y la comunicación entre los 
individuos; es un corpus organizado de conocimientos y una de las activida-
des psíquicas gracias a la cual los hombres hacen inteligible la realidad física 
y social, se integran en un grupo o en una relación cotidiana de intercambios, 
liberan los poderes de su imaginación. Las representaciones sociales son sis-
temas de valores, nociones y prácticas que proporcionan a las personas los 
medios para orientarse en el contexto social y material, para dominarlo.18

	 Por su parte, Denise Jodelet19 entiende al campo de las representacio-
nes sociales como el saber del sentido común, lo cual se ve reflejado en el es-
tudio por el proceso antes enmarcado. Menciona que las maneras en que los 
sujetos ven, piensan, conocen, sienten e interpretan su mundo de vida y su ser 
en el mundo conforman las representaciones sociales y éstas desempeñan 
un papel indiscutible en la orientación y la reorientación de las prácticas. Esta 
autora también puntualiza que para la construcción de las representaciones 
sociales es necesario que exista la relación de tres esferas: la de la subjeti-
vidad, la de la intersubjetividad y la de la transubjetividad, entendiendo a la 
primera como el individuo, a la segunda como el colectivo y a la tercera como 
el contexto.20

	 Recuperando los planteamientos de Jodelet,21 la noción de subjetividad, 
vinculada con el sujeto, plantea que éste no podría llamarse individuo si se le 
concibe aislado de un entorno social, pues de ahí es de donde interioriza, se apro-
pia y participa en la construcción de determinadas representaciones sociales. 

	 La intersubjetividad, por su parte, se asocia con la interacción de los 
docentes en servicio, quienes laboran en una escuela de educación básica y 
poseen una determinada percepción de la formación permanente. En lo que 
respecta a la transubjetividad, ésta se compone de elementos que atraviesan 
tanto el plano subjetivo como el intersubjetivo, entrelazando principios y lógi-
cas compartidas colectivamente que adquieren sentido en grupos de perso-
nas en particular. 

	 Por lo tanto, si se quiere hablar de formación permanente, debe enten-
derse desde las representaciones sociales como una necesidad académica y 

17. S. Moscovici, 1981, en M: Banchs, “Concepto de ‘representaciones sociales’: análisis comparati-
vo, Revista Costarricense de Psicología, núms. 8-9, 1986, p. 28.
18. S. Moscovici, 1979, en M. Pérez, A propósito de las representaciones sociales: apuntes teóricos, 
trayectoria y actualidad, La Habana, cd Caudales-cips, 2003.
19. D. Jodelet, “El movimiento de retorno al sujeto y el enfoque de las representaciones sociales”, 
Cultura y representaciones sociales, vol. 3, núm. 5, 2008, p. 50.
20. Idem.
21. D. Jodelet, 2008. 
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personal del profesional de la educación, que emana de sus saberes, experien-
cias, historias de vida, conocimientos disciplinares, requerimientos propios del 
servicio y el momento histórico que vive.

	 Situarse a la vanguardia de los tiempos actuales implica establecer 
esa relación subjetiva e intersubjetiva que los determinan y con ello, un proce-
so de motivación interna (valores, creencias, experiencias, reconocimiento de 
deficiencias académicas) y externa (salario, movilidad laboral, reconocimiento 
social) que lleve a los profesionales de la educación a plantearse voluntaria-
mente retos a corto, mediano y largo plazo, asumiendo que la diversidad de 
intereses que lo estimulan estén orientados principalmente a la mejora de su 
práctica docente y a fortalecer el trabajo académico. 

Metodología

El presente estudio tuvo como propósito aproximarse a la percepción que tiene 
el colectivo docente del nivel de educación primaria perteneciente al sistema 
estatal de Veracruz sobre el concepto de formación permanente. La pregunta 
de investigación fue: ¿Cuáles son las representaciones sociales de los docen-
tes de educación primaria respecto a su formación permanente?
	 El diseño del estudio tomó en cuenta las opiniones de los profesores 
desde sus experiencias de participación en eventos organizados por la autori-
dad educativa y desde sus inquietudes acerca de la investigación educativa y 
su acercamiento formal. A partir de un análisis exploratorio se logró una apro-
ximación a las percepciones que ellos tienen sobre la formación permanente, 
un término que no es muy común para dicho sector, por lo que la exploración 
resultó ser la condición que posibilitó que los participantes pusieran en juego 
sus propios referentes y experiencia profesional. 
	 El supuesto hipotético que se planteó fue que los docentes la entien-
den como actualización y capacitación referida a cursos ofertados por la Se-
cretaría de Educación.  
	 El estudio de corte cualitativo consideró como instrumento para la re-
colección de información un cuestionario con preguntas abiertas, que se apli-
có en febrero 2018 y, para efectos del resultado que aquí se reporta, se recu-
peró la información obtenida a la pregunta ¿cómo conceptualiza la formación 
permanente?
	 Los informantes clave fueron en total 57 docentes que al momento 
de la investigación se encontraban laborando en el nivel de educación pri-
maria perteneciente al sistema estatal de Veracruz. De acuerdo con Taylor y 
Bodgan,22 los informantes clave proporcionan una comprensión profunda del 
escenario, narran la historia y completan los conocimientos del investigador 
sobre lo que ocurre cuando él no se encuentra presente. 

	 Los criterios de inclusión sobre los participantes tuvieron como ca-
racterísticas en común ser docentes en servicio en escuela pública, laborar 

22. J. Taylor y R. Bodgan, Introducción a los métodos cualitativos de investigación, México, Paidós, 
1990.
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en el estado de Veracruz, específicamente en el nivel de educación primaria, y 
desempeñar alguna de las siguientes funciones: 

a) Docentes frente a grupo regular 
b) Docentes de educación física
c) Docentes que combinan su labor con la dirección de su centro de 
trabajo 
d) Docentes que se desempeñan en la función de apoyos técnico-peda-
gógicos asignados a alguna supervisión 
e) Subdirectores académicos 
f) Directores efectivos de una escuela primaria y supervisores.

Para el análisis de la información se recuperaron las esferas propuestas por 
Jodelet,23 mismas que fueron adaptadas de la siguiente manera dentro del 
campo educativo:   

Tabla 1. Las esferas y el campo educativo
Esferas

Subjetividad Intersubjetividad Transubjetividad

Docente 
(individual)

Docentes estatales 
del nivel de educación 
primaria (colectivo)

Docentes y ámbitos político, social, 
económico, cultural (contexto)

Fuente: elaboración propia.

Con la finalidad de examinar la información que se generó, se utilizó el sof-
tware IRaMuTeQ, que es libre cuya característica es ser útil para trabajos de 
investigación con un volumen de información difícil de trabajar manual-
mente, facilitando la interpretación de textos mediante análisis lexicomé-
trico, tal como lo menciona Ruiz.24

	 Existen diversos tipos de análisis que se pueden realizar con el men-
cionado programa: frecuencias, análisis de especificidades y de similitud, nu-
bes de palabras y la clasificación jerárquica descendente. Para mantener la 
congruencia con el propósito del estudio se utilizaron las dos últimas; la nube 
de palabras representa permite identificar visualmente aquellas con mayor fre-
cuencia en el discurso de los sujetos. La clasificación jerárquica descendente 
comienza con un solo grupo o corpus que incluye a todos los individuos, y en 
cada etapa del análisis el software hace una subdivisión hasta que finalmente 
resultan tantos grupos como personas, los cuales visualmente se representan 
con un gráfico de clases. 

23. D. Jodelet, op. cit., 2007.
24. A. Ruiz, Trabajar con IRaMuTeQ: Pautas, 2017.
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Resultados

La construcción de los resultados se inició partiendo de los gráficos genera-
dos y se logró identificar que “docente”, “actualización” y “constante” son tres 
acepciones que tienen una mayor representatividad, seguidas por “práctica” y 
“profesional”, destacando en ello la connotación que tiene para los participan-
tes la noción de formación permanente. En un segundo nivel se pueden ubicar 
“actualización”, “desarrollo”, capacitación”, entre otras, términos que engloban 
al desarrollo profesional.

Figura 1. Nube de palabras formación permanente

Fuente: elaboración propia.

Palabras como “autodidacta”, “autónomo”, “cambiar”, “actitud” y “necesario” 
apenas son mencionadas en el registro de frecuencia, lo que parece reforzar 
la idea de que la formación permanente no surge del interés personal del do-
cente, quien la juzga como algo necesario para la labor que desarrolla y ante 
la cual asume una postura autogestora. Finalmente, aspectos como “perfec-
cionamiento”, “investigación” y resignificar” no aparecen pronunciadas por los 
encuestados; esto refleja el poco vínculo que establecen entre su formación 
permanente con la posibilidad de investigar sobre su quehacer cotidiano, re-
significándolo y perfeccionándolo. Por ende, es posible advertir que es enten-
dida por los participantes como una actualización docente continua, enfocada 
a su práctica profesional.
	 La Figura 2, de tipo clasificación jerárquica, hace visible la relación que 
tienen los términos que expresaron los participantes, los cuales se ven resal-
tados en la nube de palabras con los conceptos que parecían olvidados. Se 
rescata la función docente como una actividad constante o como un continuo 
proceso de formación; un elemento central son las relaciones que se formaron 
a partir de éstas y permiten construir enunciados que explican o definen la 
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representación que tiene el colectivo docente referido en este estudio sobre el 
proceso de formación permanente, situado en un contexto específico.  

El texto que emanó de los gráficos es: El concepto de formación perma-
nente que tiene el colectivo docente del nivel de educación primaria del siste-
ma estatal de Veracruz está enfocado en la constante actualización, proceso 
que busca la mejora de aprendizaje profesional continuo, con el propósito de 
perfeccionar lo educativo a través de la práctica. Esto es posible observarlo en 
algunas de las respuestas dadas por los participantes:

	 Proceso en el cual nos encontramos los docentes para man-
tenernos actualizados y profesionalizándonos día a día, es decir, a 
la vanguardia de los nuevos modelos o paradigmas (caso 3). 
	 Estar en constante actualización (caso 8). 
	 Una actividad que permite al docente su actualización para 
de este modo poder garantizar el acceso a la educación de calidad 
(caso 11).

En las tres figuras se logra ver cómo se conectan las tres esferas propuestas 
por Jodelet, pues se muestran, en diferentes tamaños, todas las respuestas de 
los participantes. Al pasar a la intersubjetividad, las más frecuentes incremen-
tan su tamaño y a su vez están relacionadas en el campo educativo, que sería 
la transubjetividad.

Figura 2. Clasificación jerárquica de formación permanente

Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones 

Los resultados demuestran que pese al hecho de que los participantes provi-
nieran de diferentes contextos y centros escolares del estado, donde desem-
peñan diversas funciones, es posible hallar coincidencias en sus representa-
ciones sociales sobre la formación permanente. Como producto del análisis 
lexicométrico se consiguió identificar que el colectivo docente comparte con-
ceptos y asigna significados parecidos a las acciones que llevan a cabo como 
formación. Asimismo, los resultados confirman algunos datos de otros estu-
dios sobre el campo que han detectado que la formación permanente se aso-
cia con cambio y actualización para mejora de la práctica docente.25

	 La investigación desarrollada aporta una visión del tema desde las 
representaciones sociales. Esta perspectiva teórica permitió identificar la pre-
ponderancia que tienen las esferas intersubjetiva y trans-subjetiva del campo 
de la representación de los docentes.  

	 Respecto al supuesto hipotético de que los docentes interpretan a la 
formación permanente como actualización y capacitación referida a cursos 
ofertados por la Secretaría de Educación, el análisis estadístico de las res-
puestas confirmó que sí se le asocia con actualización y en menor medida 
con capacitación y cursos; sin embargo, no hubo menciones directas hacia 
la autoridad educativa, ya sea estatal o federal, como promotor de acciones 
formativas. Esto avala la predominancia de las directrices de la administración 
educativa respecto a la oferta de programas de formación permanente.26 

	 Los docentes admiten que se requiere estar a la vanguardia en los 
tiempos actuales y que ante los cambios y las reformas curriculares es pre-
ciso fortalecer su formación, por lo que es de vital importancia que asuman 
una postura crítica, analítica y reflexiva con el fin de comprender los procesos 
complejos y dinámicos de los que forman parte. Los programas de formación 
permanente podrían derivar en propuestas de acción que robustezcan el ser-
vicio educativo, a partir de las necesidades académicas vinculadas al contexto 
que requieren ser atendidas por los docentes de educación básica.
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Introducción

El tema de la migración ha sido polémico en el país, pues frecuentemente los 
noticieros presentan notas referentes a este fenómeno en las que se refleja la 
crisis económica que la impulsa. Una noticia que destacó el New York Times 
fue la caravana migrante que partió el 12 de octubre del 2018 de San Pedro 
Sula, Honduras, con rumbo a los Estados Unidos de América (eua). Miles de 
familias completas atravesaron nuestro país en busca de una mejor calidad 
de vida, trabajo y estabilidad financiera. Habitantes de Honduras, Venezuela, El 
Salvador y Guatemala hicieron evidente el “fenómeno de la migración”.1

	 De acuerdo con la Organización Internacional para las Migraciones 
(oim), la migración es el “movimiento de población hacia el territorio de otro 
Estado, o dentro del mismo, que abarca todo movimiento de personas, sea 
cual fuere su tamaño, su composición o sus causas” e incluye la migración “de 
refugiados, desplazados, desarraigados, migrantes económicos”.2 Respecto 
a este tópico, diversos autores lo han discutido: Ferrant, Salas y Chaires; Ruiz; 
Chambers; Oso; Kearney y Beserra; Pedraza y Arévalos (2014),3 quienes coin-

1. J. Arango, “Las leyes de las migraciones de E. G. Ravenstein, cien años después”, Revista Es-
pañola de Investigaciones Sociológicas, núm. 32, octubre-diciembre de 1985, pp. 7-26; J. Arango, 
“Enfoques conceptuales y teóricos para explicar la migración”, Revista Internacional de Ciencias 
Sociales, núm. 165, 2000, pp. 33-47; J. Arango, “La explicación teórica de las migraciones: luz y 
sombra”, Migración y Desarrollo, núm. 1, 2003, pp. 1-30.
2. oim, Derecho Internacional sobre Migración. Glosario sobre migración, 2006, p. 38.
3. E. Ferrant, W. Salas y J. A. Chaires, “Problemas de comportamiento y depresión en hijos de mi-
grantes y no migrantes veracruzanos”, Huellas de la migración, 2009, pp. 11-22; A. Ruiz, Migración 
oaxaqueña, una aproximación a la realidad, Oaxaca, México, Coordinación Estatal de Atención al 
Migrante Oaxaqueño, 2002; Chambers, 1994; L. Oso, La migración hacia España de mujeres jefas de 
hogar: una dinámica migratoria creada por las estrategias de los actores sociales del contexto recep-
tor y las actoras de la migración. Tesis doctoral, Universidad de Coruña, España, 1997; M. Kearney y 
B. Beserra, Migration and Identities-A Class-Based Approach, Latin American Perspectives, núm. 31, 
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ciden en que la migración es el desplazamiento que trae consigo el cambio de 
residencia del individuo, de un lugar de origen a uno de acogida, donde se tras-
pasan divisiones geográfico‑administrativas, bien sea al interior de un país o 
entre países. Con la migración se atraviesan límites geográficos o divisiones 
político-administrativas, mantenidos por regímenes formales e informales y 
en hábitats distintos al de su cotidianidad.4 Esto “exige vivir en lenguas, his-
torias e identidades que están sometidas a una constante mutación”,5 lo que 
afecta la identidad del individuo. En síntesis, los migrantes son quienes bus-
can trasladarse o moverse a los países donde hay oportunidades de empleo e 
ingresos económicos que les permitan mejorar sus vidas y las de sus familias.

En nuestro país existen muchas regiones con índices de migración me-
dio, alto y muy alto; espacios geográficos donde se ubican escuelas secun-
darias en la modalidad telesecundaria, a las que asisten adolescentes cuyos 
padres y familiares migran a los eua o Canadá. Con ello, la mirada y repre-
sentación social de esos jóvenes se encuentran permeadas por el fenóme-
no migratorio, el cual les afecta de manera directa. Al respecto, Oliva, Rivera, 
González, Rey y León6 plantean que los procesos migratorios actuales de las 
personas veracruzanas –quienes se trasladan específicamente hacia eua– se 
han convertido en un medio transformador con profundas implicaciones a ni-
vel familiar. 

Sobre este punto, hay estudios que retratan cómo los estudiantes ado-
lescentes se ven envueltos en contextos de migración,7 investigaciones cen-
tradas particularmente en los estados de Zacatecas, Michoacán y Guanajuato. 
Sin embargo, al interior de otras entidades también se presentan condiciones de 
marginalidad y exclusión, propiciando que los integrantes más jóvenes de las 
familias comiencen a aportar económicamente en sus hogares, o bien, que entre 
sus expectativas vislumbren la posibilidad de migrar, igual que sus familiares, y 
truncar los estudios al considerarlos una alternativa difícil de continuar. 

vol. 5, septiembre de 2004, pp. 3-14; H. Pedraza y E. Arévalos, “Políticas migratorias de Estados Uni-
dos y su impacto en los flujos de migrantes mexicanos”, en Reformas y políticas públicas migrato-
rias, J. C. L. Navarro-Chávez y C. Leco-Tomás (coords.), Michoacán, México, umsnh, 2014, pp.73-91.
4. J. Arango, op. cit., 2000 y 2003.
5. E. Sandoval-Forero, Migración e identidad: experiencias del exilio, Estado de México, México, Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Administración Pública, Universidad Autónoma del Estado de México, 
1993, p. 25.
6. L. Oliva, E. Rivera, M. González, L. Rey y C. León, “Cuando los hijos se quedan y los padres se 
van”, en Huellas de la migración, C. A. Garrido de la Calleja (coord.), 2009, pp. 42-65.
7. E. Giorguli y Y. Gutiérrez, “Niños y jóvenes en el contexto de la migración internacional entre 
México y Estados Unidos”, Coyuntura demográfica, núm. 1, 2011, pp. 21-25; R. Quijas y M. Orozco, 
“Migración, familia y sus efectos en los estudiantes universitarios de la región de los Valles, Jalisco”, 
trabajo presentado en el XI Congreso Nacional de Investigación Educativa, Comie, Distrito Federal, 
México, noviembre de 2011; J. Nájera y J. Hernández, Educación y migración juvenil hacia Estados 
Unidos de América, trabajo presentado en el X Congreso Nacional de Investigación Educativa, 
Comie, Veracruz, Veracruz, México, septiembre de 2009; M. Franco-García, Jóvenes escolarizadas 
en un contexto migrante, trabajo presentado en el XI Congreso Nacional de Investigación Educativa, 
Comie, México, noviembre de 2011; T. Rojas, Oportunidades educativas de las niñas y los niños 
agrícolas migrantes en el estado de Hidalgo. Informe de investigación, México, upn, 2017; F. Muro, 
Deserción escolar y cultura de la migración en Zacatecas, trabajo presentado en el IX Congreso Na-
cional de Investigación Educativa, Comie, Mérida, Yucatán, México, noviembre de 2007.
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Giorguli y Gutiérrez8 afirman que el fenómeno migratorio tiene presen-
cia en el sector de la población juvenil; en el estudio “Oportunidades educa-
tivas de las niñas y los niños jornaleros migrantes en la recolecta ejotera en 
Hidalgo”, realizado por Rojas,9 se menciona que cada temporada de cosecha 
de hortalizas llegan cientos de niños y niñas de tres a 14 años de edad, dis-
puestos a trabajar hasta 15 horas para ganar un peso por la recolección de un 
kilo de ejote y otros cultivos. Quijas y Orozco10 afirman que los movimientos 
migratorios están generando cambios en las estructuras y dinámicas familia-
res, afectando negativamente el desempeño y la eficiencia terminal de los es-
tudiantes universitarios; en tanto que Nájera y Hernández observaron que los 
hijos de migrantes suelen tener bajas calificaciones, pues sus padres carecen 
de educación básica.11 

Actualmente, dentro del fenómeno migratorio hay presencia significa-
tiva del sector juvenil de la población quienes, de acuerdo con su edad, debe-
rían estar en las aulas. No obstante, debido a las profundas necesidades que 
experimentan en sus hogares, sus familias les exigen incorporarse al ámbito 
laboral,12 dejando truncos sus estudios o sin acceso a ellos. Esto demuestra 
que a partir de la migración se desprende una diversidad de problemas vin-
culados con la educación, aunque no todos son observables a simple vista, 
por lo que es importante ahondar en lo que acontece.

Se aprecia que no existen estudios en Veracruz que hayan analizado 
las representaciones sociales de los estudiantes de telesecundaria en zonas 
rurales, por lo que se desarrolló una investigación para conocer lo que viven 
los adolescentes del nivel secundaria, modalidad telesecundaria, en su núcleo 
familiar derivado de los índices migratorios.

La telesecundaria

La telesecundaria es una modalidad educativa del nivel de educación secun-
daria en México, que forma parte de la formación básica. Desde 1968 fue crea-
da como un proyecto nacional para los estudiantes de comunidades pobres y 
marginales del país. Inicialmente fueron escuelas de vanguardia en el uso de 
la tecnología, gracias al empleo de la televisión y de la Red Edusat, con señal 
satelital para la conectividad de las clases televisadas que eran guiadas bajo 
el apoyo de un solo profesor frente a grupo. La educación telesecundaria nació 
en la administración del presidente Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970), cuando 
se implementó la televisión como una herramienta para la alfabetización en 
nuestro país.13

8. E. Giorguli y Y. Gutiérrez, op. cit.
9. T. Rojas, op. cit.
10. R. Quijas y M. Orozco, op. cit. 
11. J. Nájera y J. Hernández, op. cit.
12. E. Giorguli e I. Serratos, “El impacto de la migración internacional sobre la asistencia escolar en 
México: ¿paradojas de la migración?”, en El estado de la migración. Las políticas ante los retos de la 
migración mexicana hacia Estados Unidos, P. Leite y S. E. Giorguli (coords.), México, Consejo Nacio-
nal de Población, 2009, pp. 313-344.
13. J. Dorantes, “La educación secundaria y México, su historia, desarrollo y proceso de reforma”, 
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Durante 50 años, la telesecundaria se ha caracterizado por ofertar un 
servicio educativo a jóvenes situados en los lugares más apartados de la Re-
pública mexicana, cuyas condiciones sociales se ven permeadas por la falta 
de servicios públicos, infraestructura carretera y educativa. Desde sus inicios, 
su objetivo principal consistió en proporcionar educación a todos aquellos 
adolescentes que habitaban en las comunidades rurales e indígenas carentes 
del servicio educativo.

Como antecedente, el 5 de septiembre de 1966, mediante un circuito ce-
rrado de televisión, se inició el maravilloso experimento de enseñar secunda-
ria, para lo cual hubo que designar maestros. Se eligieron docentes de quinto 
y sexto grado de primaria, denominados “telemaestros”. Fueron cuatro grupos 
piloto; tres trabajaron con un monitor y asesorados por un telemaestro, reali-
zando las actividades programadas con resultados favorables. El otro grupo 
que trabajó sin asesoría presentó resultados no favorables.14

En este modelo se instauró un material de apoyo escrito, cuya función 
era reforzar la clase televisada. Fue así como se crearon las primeras “Guías 
para las lecciones televisadas de segunda enseñanza, material indispensable 
dentro del proceso enseñanza-aprendizaje de la nueva alternativa educativa. 
Así, los elementos fundamentales de telesecundaria fueron la lección televi-
sada, el maestro coordinador, los alumnos y la guía”.15 El 2 de enero de 1968 
la telesecundaria fue inscrita en el Sistema Educativo Nacional, confiriéndole 
validez oficial a los estudios realizados a través de esta modalidad. De esta 
manera, se plasmó el valor de los medios electrónicos como auxiliares de la 
educación y fueron ocho estados los que inicialmente se incorporaron a este 
sistema: Morelos, Oaxaca, el entonces Distrito Federal, Estado de México, Ve-
racruz, Tlaxcala, Hidalgo y Puebla.

Cabe señalar que, en un principio, el proyecto se basó en un mode-
lo italiano, de donde se tomaba inicialmente su soporte pedagógico; 
pero poco a poco esta modalidad fue incorporando sus propias expe-
riencias y terminó por adaptarse a las características y necesidades 
del pueblo mexicano, creando un modelo propio, el Sistema Nacio-
nal de Enseñanza Secundaria por Televisión, conocido actualmente 
como telesecundaria.16

La televisión se volvió el medio tecnológico de la época y fue utilizado para 
transmitir actividades educativas a miles de adolescentes situados en diversos 
y apartados puntos geográficos de la República, lugares donde fue más factible 
habilitar a un maestro para todas las asignaturas, construir aulas y escuelas, a 
que los alumnos recorrieran distancias considerables para recibir educación.

Memoria y Olvido. Revista Electrónica de Historia y Humanidades, núm. 1, 2019, pp. 69-95.
14. L. Viznado, Nuestra Telesecundaria, Xalapa, Veracruz, México, Secretaría de Educación de Ve-
racruz, 2008.
15. Secretaría de Educación Pública, Bases para dirigir el proceso educativo. Curso para directores 
y supervisores de Telesecundaria. Conceptos Básicos. Módulo IV, México, 1996, pp. 478-479.
16. L. Viznado, op. cit., p. 32.
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Dentro de una política progresista, “la educación secundaria se convirtió 
en parte fundamental de la innovación educativa; así surgió la educación tele-
secundaria; se discutieron las necesidades sociales y educativas; y se crearon 
los nuevos modelos de educación superior, planeación y cambios tecnológi-
cos”.17 De esta manera, la telesecundaria fue y es un sistema educativo que 
permite al estudiante adquirir conocimientos bajo una metodología diferente 
a la tradicional, en donde la televisión es su principal apoyo de aprendizaje. 
Por lo anterior, esta modalidad continúa siendo importante en el proceso de 
formación de educación secundaria de los estudiantes veracruzanos.

Método de investigación

Para el presente estudio se decidió trabajar con los alumnos de la modalidad 
telesecundaria del municipio de Tepetlán, Veracruz. Se integró a los tres gra-
dos de secundaria, debido a que la mayoría tiene un familiar migrante en los 
eua. Metodológicamente se empleó el cuestionario con preguntas abiertas y 
cerradas, pero aquí solo se presenta la información obtenida de las pregun-
tas abiertas que requirieron del apoyo del software informático IRaMuTeQ 
2.018 para analizarlas, con el que se obtuvo una nube de palabras con las 
más recurrentes o con mayor frecuencia de un corpus que se desprende de 
las preguntas abiertas del cuestionario aplicado a los estudiantes de las es-
cuelas telesecundarias de Tepetlán. Recordemos que en el desarrollo de una 
investigación es importante “manejar la exactitud de los datos absolutos y 
relativos, esto le otorga validez, mérito y valía”,19 por lo que cuidamos la pre-
cisión de la información obtenida.

La pregunta que sustenta la investigación es: ¿cuáles son las represen-
taciones sociales de los estudiantes de la telesecundaria del municipio de Te-
petlán, Veracruz, sobre la migración?, la cual apoyaremos con las siguientes 
interrogantes:

1. ¿Qué informaciones tienen los estudiantes de la telesecundaria del 
municipio de Tepetlán, Veracruz, sobre la migración?
2. ¿Qué actitudes asumen los estudiantes de la telesecundaria del mu-
nicipio de Tepetlán, Veracruz, sobre la migración?
3. ¿Cuál es campo de representación sobre la migración que elaboran 
los estudiantes de la telesecundaria del municipio de Tepetlán?

Los objetivos específicos son los siguientes:

1. Conocer las subjetividades y el sentido común sobre la migración de 
los estudiantes de telesecundaria del municipio de Tepetlán.

17. J. Dorantes, op. cit., p. 78.
18. J. Molina-Neira, Tutorial para el análisis de textos con el software IRaMuTeQ, Barcelona, Grupo 
de Investigación DHIGES-Universidad de Barcelona, 2017.
19. J. Dorantes, “La aventura de investigar es una tarea que se aprende en la Universidad”, Revista 
Interconectando Saberes, vol. 6, núm. 3, 2018, p. 173.
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2. Analizar las representaciones sociales sobre la migración construida 
y compartida por los estudiantes de la telesecundaria del municipio de 
Tepetlán.
3. Observar la realidad sobre el proceso de migración a partir de las re-
presentaciones sociales de los estudiantes de la telesecundaria en este 
contexto actual en el que predomina la migración.

El marco teórico que sustenta este estudio es el de las representaciones socia-
les, de Serge Moscovici, propuesto en El psicoanálisis, su imagen y su público, 
publicado en 1961 en París, Francia, como una vía de acceso al pensamiento 
de sentido común. Las representaciones son un tipo de creencias paradigmá-
ticas; estas creencias y conocimientos se organizan a través del lenguaje y 
se presentan bajo formas variadas, más o menos complejas. En ese sentido, 
Jodelet y Guerrero afirman que “expresan la relación que los individuos y los 
grupos mantienen con el mundo y los otros, y están inscritas en el lenguaje y 
las prácticas”.20 

En este estudio se retoman tres dimensiones de análisis que estruc-
turan las representaciones sociales: información, actitud y campo de repre-
sentación: 

•	La primera se refiere a la información de la cual disponen los indivi-
duos de una sociedad acerca de la persona, idea u objeto de representa-
ción; es considerada como el cúmulo de conocimientos con que cuenta 
un grupo sobre un fenómeno social, conocimientos que muestran las 
particularidades en cuanto a cantidad y calidad; permite indagar qué tan 
informados se encuentran los sujetos sociales respecto de un objeto o 
fenómeno enunciado. 
•	La segunda dimensión es la actitud, que alude a la “orientación global 
de la representación social en relación con el objeto, la cual puede ser 
favorable o desfavorable, como el componente más aparente y conduc-
tual”.21 
•	La tercera dimensión es el campo de representación, que nos remite a 
la idea de la imagen, del modelo social, al contenido concreto y limitado 
de las proposiciones que se refieren a un aspecto preciso del objeto de 
representación. “Las opiniones pueden recubrir el conjunto representa-
do, pero no quiere decir que esté ordenado y estructurado”.22 

Toda representación está compuesta de figuras y expresiones socializadas. 
Conjuntamente, una representación social es una organización de imágenes 
y de lenguaje porque recorta y simboliza actos y situaciones que son o se 
convierten en comunes. “Una representación social habla, así como muestra; 
comunica, así como expresa. Produce y determina comportamientos, porque al 

20. D. Jodelet y T. Guerrero, Develando la cultura. Estudios en representaciones sociales. México, 
uam, 2000, p. 10.
21. S. Moscovici, El psicoanálisis, su imagen y su público, Buenos Aires, Argentina, Ed. Huemul, 
1979, p. 35.
22. Ibid., p. 46.
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mismo tiempo define la naturaleza de los estímulos que nos rodean y nos pro-
vocan y el significado de las respuestas que debemos darles”.23 Por su parte, 
Jean Claude Abric asevera que una representación funciona como un “sistema 
de interpretación de la realidad que rige las relaciones de los individuos con su 
entorno físico y social, ya que determinará sus comportamientos o prácticas. Es 
una guía para la acción, orienta las acciones y las relaciones sociales”.24

Es preciso mencionar que el instrumento de investigación se aplicó a 
220 estudiantes de siete escuelas telesecundarias del municipio de Tepetlán; 
sin embargo, para efectos de este documento solo utilizaremos la información 
de los 163 estudiantes que reportaron tener familiares trabajando en los eua.

Una vez aplicado el cuestionario, se trató y capturó la información en 
Excel 2016, posteriormente la base de datos se transportó al programa IRa-
MuTeQ 2.0.25 “La información obtenida en dicho software permite analizar e 
interpretar la realidad de forma más sencilla y en el menor tiempo posible”,26 
con lo que se obtienen nubes de palabras que dan cuenta de la representación 
social sobre la migración y con ello es posible comprender la realidad.

Análisis de datos

Representaciones sociales sobre la migración

Las respuestas a la pregunta de investigación ¿qué es la migración? pueden 
apreciarse en la siguiente figura.

Figura 1. Representación social de la migración

Fuente: elaboración propia.

23. Ibid., pp. 16-17.
24. J. C. Abric, Prácticas sociales y representaciones, México, Ediciones Coyoacán, 1994, p. 13.
25. J. Molina-Neira, op. cit.
26. J. Dorantes, op. cit., 2018, p. 173.
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Tal y como puede observarse, las palabras destacadas de la representación 
social de la migración son “lugar”, “país”, “ir”, “persona”, “buscar”, “bueno”, 
“vida”, “trabajo”. La palabra “lugar” en este escenario se refiere al país (eua) 
donde los familiares de los estudiantes de telesecundaria buscan empleo por 
falta de dinero y trabajo en su lugar de origen. 

Asimismo, resaltan otras palabras que otorgan importancia a la re-
presentación social: “estado”, “origen”, “familia”, “salir”, “vivir”, “migración”, 
“viajar”, “trabajar”, “dinero”, “migrar”, “unir”, “oportunidad”, “mejorar”, “pasar”, 
“económico”, “calidad”, “necesidad”, “falta”, “cambiar”, “emigrar”, “migran”, 
“condición”, “encontrar”, “querer”, “lado”. Particularmente, estos términos 
muestran que los familiares migran, salen, viajan hacia “el otro lado” porque 
quieren encontrar mejores condiciones de vida a través del trabajo, por la ne-
cesidad de obtener recursos económicos que en su estado de origen no tie-
nen; además, es importante destacar que la migración también refleja la unión 
a la familia, pues es con la que se encuentran en los Estados Unidos.

Migrar ha sido una opción que millones de mexicanos a lo largo de la 
historia han practicado, desafortunadamente la situación económica, política 
y social que caracteriza a México y a sus comunidades rurales, indígenas y 
campesinas orientan a migrar. Las razones son la notable precariedad, la falta 
de empleo, las pocas oportunidades y la carencia de recursos económicos.

En la nube de palabras surgieron otras, pero con menor frecuencia e 
intensidad, tales como “economía”, “abandonar”, “malo”, “migra”, “estudiar”, 
“mantener”, “nuevo”, “dejar”, “estilo”, “movimiento”, “cosa”, “adelante”, “tras-
ladar”, “conseguir”, “problema”, “gente”, “individuo”, “recurso”, “ciudad”, “mo-
tivo”, “cruzar”, “cambio”, “localidad”, “pueblo”, “parte”, “empleo”, “familiar”, 
“desierto”, “hacer”, “ganar” y “residencia”. Con ellas podemos advertir que la 
migración es un proceso en el que se traslada, se migra, se parte del pueblo, 
se cruza, se sigue adelante, se deja la localidad o se abandona la familia para 
conseguir lo nuevo y dejar lo malo, que es su pobreza, la cual se refleja en su 
precaria economía.

A continuación, se analiza la perspectiva que los estudiantes tienen en 
torno a la migración, la cual valoraron como buena, regular y mala, pues se 
buscaba captar la actitud y su postura frente a este fenómeno, a partir de sus 
subjetividades y el conocimiento de sentido común. Las respuestas de quie-
nes consideraron que la migración es algo bueno se concentran en la siguiente 
nube de palabras.
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Figura 2. Experiencia buena de la migración

Fuente: elaboración propia.

Dentro de esta nube encontramos palabras predominantes, como bueno, vida, 
trabajo, dinero, ir, persona, ganar, buscar, vivir, economía, vez. Nos indican que, 
desde la visión de los estudiantes de telesecundaria, migrar a los eua es bue-
no porque sus familiares tienen trabajo, ganan más dinero, mejoran su vida, 
se encuentran con su familia, ayudan a la economía de las familias y de otras 
personas.

En el caso de los alumnos que contestaron que la migración es regular, 
sus respuestas se aprecian en la nube de palabras de la Figura 3. En ella so-
bresalen las palabras “ir”, “bueno”, “familia”, “dinero”, “dejar”, “persona”. Como 
se aprecia, es similar a la opción buena: para los informantes la migración es 
ir a los eua y, aunque se deja a la familia, es bueno por el dinero que reciben de 
parte de las personas que laboran allá. Además, tenemos al interior de la nube 
palabras como “vida”, “trabajo”, “mejorar”, “llegar”, “pasar”, “mandar”, “ganar”, 
“vez”, “familiar”, “país”, “perder”, “cruzar”, “correr”, “querer”, “riesgo”, “peligro”, 
“solo”, “viajar”, “migra”, “emigrar”, “agarrar”, “lugar”, “matar”, “separar”, “ale-
jar”, “mal”, “mantener”, “hijo”, “mandar”, “encontrar”. Los estudiantes también 
conciben que cruzar la frontera con los Estados Unidos es sinónimo de ganar 
dinero, porque afirmaron que se llega a hacer una nueva vida y se obtiene un 
mejor trabajo.
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Figura 3. Experiencia regular de la migración

Fuente: elaboración propia.

Los estudiantes de telesecundaria son conscientes de que migrar conlleva un 
riesgo durante el viaje; la vida del familiar está en un constante peligro al mo-
mento de emigrar, ya que puede ser detenido por la policía (migra), deportado, 
robado, agredido e incluso perder la vida sin importar el sexo, edad o proceden-
cia. Otro de los puntos que tienen claro es la separación, esto es, cuando los 
estudiantes de telesecundaria y sus padres están en dos escenarios geográfi-
cos diferentes. Particularmente, cuando los padres migrantes se alejan, suelen 
abandonar algunas responsabilidades que están implícitas en la decisión de 
migrar, como mandar dinero. Los estudiantes de la telesecundaria consideran 
que los padres en esta situación “se portan mal” con sus familias, ya que al no 
enviar dinero dejan de mantenerlas. Sin dinero, los hijos padecen, pues la vida 
les es más difícil. Es importante manifestar que, en algunos casos, los estudian-
tes expresaron que sus padres formaron otra familia al radicar en eua, situación 
por la que los familiares que se quedaron llegaron a sufrir aún más. 

Enseguida, en la Figura 4 analizaremos la experiencia de los estudiantes 
de telesecundaria que califican como mala a la migración.



78 78

C5

C

Representaciones sociales...   Casillas, Dorantes, Ortiz

Índice

Figura 4. Experiencia mala de la migración

Fuente: elaboración propia.

En este caso, los estudiantes de telesecundaria afirman que la migración es 
mala debido a que sus familias y sus vidas están en riesgo, pues quienes cru-
zan la frontera norte hacia los eua exponen su vida. Sus familiares están cons-
cientes de que al cruzar el río o desierto, de manera individual, grupal o con la 
ayuda de un pollero el peligro está latente y la preocupación de las familias 
surge por saber si llegarán con vida. El que los “agarre la migra” y los regrese 
a México es otro riesgo, al igual que caer en manos de algún grupo delincuen-
cial. Se sabe que, en muchos de los casos, dichos grupos abusan de los mi-
grantes y los extorsionan. Así, la migración está plagada de amenazas que los 
alejan de su objetivo. El riesgo también se manifiesta al no poder regresar a su 
lugar de origen o no poder saber más de sus familias; pero lo más grave que 
le puede suceder a una persona que intenta cruzar hacia los eua es la muerte. 

Otra peculiaridad que observamos en esta nube de palabras es que los 
estudiantes valoran que, ante la migración, surge el sentimiento de tristeza y 
la sensación de angustia por saber si su familiar logrará llegar o si se quedará 
en el intento.

Asimismo, en el estudio fue necesario preguntar: ¿si tuvieran que migrar 
a los eua, por qué razón lo harían?, y la Figura 5 concentra los resultados. En 
la conformación de la nube de palabras observamos que los estudiantes mi-
grarían porque lo perciben como algo bueno, pues les permitirá tener dinero, 
encontrar trabajo, estudiar, ayudar en su casa, hacer cosas de calidad, mejorar 
su escenario familiar, buscar ocupaciones buenas debido a la falta de dinero. 
Evidentemente, la obtención del dinero es el motivo de una búsqueda de traba-
jo; existe una carencia de recursos económicos, pues las familias no pueden 
mantenerse y esto es muy grave. La ausencia de calidad de vida que distingue 
a las familias de los estudiantes de las telesecundarias de Tepetlán es lo que 
los lleva a representar socialmente que con la migración pueden hacer que 
prospere su vida, las condiciones de su casa y de su familia. 
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Figura 5. Razones para migrar

Fuente: elaboración propia.

También se aprecian otras palabras destacadas, como “oportunidad”, “cono-
cer”, “economía”, “conseguir”, “necesidad”, “más”, “mandar”, “sueldo”, “supe-
rarme”, “construir”, “mucho”, “apoyar”, “gasto”, “nuevo”, “empleo”, “así”, “darle”, 
“futuro”, “problema”, “continuar”, “padre”, “seguir”, “papá”, “mantener”, “algu-
no”, “ir”, “vivir”, “grande”, “vida”, “ganar”. Para los estudiantes, la razón de mi-
grar sería ayudar a sus padres y familia a mejorar su economía, que ha sido su 
principal problema. 

Asimismo, su superación académica es un tópico por resolver, debido 
a la necesidad que los estudiantes de telesecundaria tienen de ganar dinero 
y proporcionar recursos económicos a sus padres, a quienes deben sostener. 

El escenario de la migración tiene un costo y, como se puede apreciar, 
conduce a los estudiantes de telesecundaria a concebirla como un medio de 
movilidad social, pensando en optar por ella porque ven la posibilidad de obte-
ner mayores beneficios económicos para apoyar a su familia. 

Entre los efectos negativos se encuentran el abandono escolar, la de-
serción de los estudios, dejar de lado la escuela telesecundaria, en este caso, 
y posicionarse como jóvenes vulnerables al no tener ni siquiera la secundaria 
terminada, como parte de su educación básica y según lo estipula la Constitu-
ción Política de los Estados Unidos Mexicanos en su artículo tercero. 

Por consiguiente, la migración afecta el futuro de los jóvenes veracruza-
nos, pues puede incitar a que queden sin estudios, lo cual vulneraría a las fami-
lias al no contar con herramientas intelectuales y culturales que les permitan 
escalar o ascender a los siguientes niveles educativos, como el bachillerato o 
la universidad. Por tanto, el escenario de la migración también atenta contra 
la educación y los niveles de escolaridad; evidentemente, podemos decir que 
también se vincula a una falta de capital cultural, en términos de Bourdieu y 
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Passeron,27 el cual asocia la educación a la pobreza, y en este caso también 
a la migración. 

Enseguida se presentan las razones que manifestaron los estudiantes 
de las telesecundarias de Tepetlán para migrar a los eua, a través de un árbol 
de similitud (Figura 6), del que se desprenden las palabras “bueno”, “trabajo”, 
“dinero”, “vida” y “mis”. Se observa que la palabra trabajo tiene relación con 
“encontrar”, “nuevo” y “conseguir”; y la palabra “bueno”, “con oportunidad”, 
“empleo”, “estudio”, “ir”, “buscar”, “necesidad”, “problema”, “alguno”, “hacer”, 
“casa” y “construir”. Esto es, los estudiantes de telesecundaria ven a la mi-
gración como una oportunidad buena para lograr trabajar y tener dinero para 
construir su casa.

Figura 6. Árbol de similitud de las razones para migrar a los Estados Unidos

Fuente: elaboración propia.

27. P. Bourdieu y J. C: Passeron, Los herederos. Los estudiantes y la cultura, Buenos Aires, Siglo 
xxi, 2003.
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En la investigación también se planteó la siguiente pregunta: ¿cuáles son las 
causas de la migración? Desde su mirada, los estudiantes ofrecieron sus opi-
niones, las cuales se perciben en la siguiente Figura.

Figura 7. Causas de la migración

Fuente: elaboración propia.

Las palabras predominantes son “dinero”, “falta”, “trabajo”, “problema”, “eco-
nómico” y “bueno”. Indican que la causa principal de la migración es la fal-
ta de trabajo y dinero. También destacaron otras como “vida”, “inseguridad”, 
“familia”, “ganar”, “economía”, “persona”, “buscar”, “social”, “estado”, “empleo”, 
“mucho”, “político”, “unir”, “recurso”, “estudio”, “pasar”, “migra”, “familiar”, “en-
contrar”, “estudiar”, “país”, “lugar”, “trabajar”, “México”, “vivir”, “ayudar”, “po-
breza”, “oportunidad”, “cosa”, “tiempo”, “morir”, “desierto”, “casa”, “agarre”, 
“educación”, “salud”, “sufrir”, “sueldo”, “migras”, “hacer”, “vez”, “migran”, “pa-
gar”, “desempleo”, “malo”, “querer”, “ver”, “migrar”, “alcanzar”, “perder”, “cali-
dad”, “suficiente”, “accidente” y “necesidad”.

De manera general, los familiares de los estudiantes de telesecundaria 
conciben la migración como algo inseguro, algo malo para su vida y familia. 
También la relacionan con morir en el desierto, sufrir, perder, accidente y ne-
cesidad de otras oportunidades fuera de su lugar de residencia, debido a su 
pobreza y al desempleo. En sentido contrario, también observan un escenario 
más positivo de la migración, pues es vista como la oportunidad de ganar, 
buscar, encontrar empleo; tener muchos recursos; mejorar su economía; tener 
educación, salud, estudios; vivir con calidad y seguridad en una casa junto 
a su familia. Llama la atención que las palabras estado y política aparezcan 
en la representación social, pues evidentemente hacen referencia al Estado y 
sus políticas públicas, las cuales no ayudan mucho para evitar la migración o 



82 82

C5

C

Representaciones sociales...   Casillas, Dorantes, Ortiz

Índice

generar empleos bien pagados. Este escenario ocasiona que se produzca la 
migración en Veracruz y, en general, en nuestro país.

Conclusiones

IRaMuTeQ es un excelente programa que permite capturar y analizar las re-
presentaciones sociales; su estudio nos lleva a comprender la realidad actual 
de los estudiantes de telesecundaria del municipio de Tepetlán y dar cuenta 
de cómo piensan y actúan en consecuencia ante el fenómeno de la migración.

La representación social de la migración construida por ellos es “ir al 
lugar donde hay fuentes de trabajo que ayudan a mejorar la economía familiar 
y tienen dinero”. Mantienen una actitud positiva hacia este fenómeno de mi-
gración, ya que señalan que es algo bueno; sin embargo, contradictoriamente 
manifiestan que les causa angustia y tristeza, sobre todo al reconocer que se 
corren riegos como la extorsión, el abuso a migrantes, su regreso al país si 
los detiene la migra, o la muerte al cruzar el río o el desierto. Reconocen que 
la migración es peligrosa, pues en el proceso suceden “accidentes, muertes, 
problemas de salud en el desierto”, falta de seguridad; incluso saben que pue-
den perder a su familiar en cualquier momento durante su viaje. A pesar de 
este panorama tan incierto y tenebroso, luchan a contracorriente por llegar al 
vecino país del norte.

 Los estudiantes tienen información sobre lo que es la migración, vi-
sualizan a los Estados Unidos como el lugar ideal para migrar; es allí donde 
las familias mexicanas buscan las diversas fuentes de trabajo, mejores opor-
tunidades de vida, recursos monetarios, mejorar su economía. Señalan que la 
causa de la migración es su pobreza, problemas económicos, sociales, inse-
guridad y desempleo; la falta de recursos y la necesidad de tener casa, empleo, 
pero también estudios. Perciben que en México se carece de oportunidades 
laborales y que los sueldos no son suficientes; conciben que la única manera 
de salir adelante es migrando. 

Finalmente, podemos decir que la migración es un problema para Mé-
xico y para los eua, pues sin duda se alteran las estructuras sociales, pero lo 
más grave es que en el sector educativo la migración afecta la continuidad de 
la preparación: “abandono de los estudios, no acabar los estudios, no poseer 
herramientas culturales, no escalan, no logran ascender”, limitando con ello la 
posibilidad de ingresar a la educación media superior y superior y la oportuni-
dad de contar con más profesionistas. El retrato que nos ofrece este análisis 
de representaciones sociales es simplemente uno de tantos de lo que aconte-
ce en nuestro país.
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Capítulo VI

Telesecundarias multigrado, ¿qué pasa 
con el español y su enseñanza?

Amanda Cano Ruiz
Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsamen”

mandy_caru@hotmail.com

Introducción

En 2015 un grupo de investigadores pertenecientes a la Red Temática de Inves-
tigación de Educación Rural (rier), reconocida por el Conacyt, participamos en 
una indagación que tuvo como objetivo principal “Generar conocimiento sobre 
la educación rural en México, a partir de documentar las condiciones, necesi-
dades y retos del trabajo docente en escuelas multigrado; así como obtener 
insumos para elaborar propuestas de mejora y fortalecer los procesos de pro-
fesionalización de docentes y directivos”.1 Derivado del trabajo de campo se 
logró recolectar una importante cantidad de información a través de diversas 
técnicas e instrumentos de investigación. 

	 Una parte de este estudio se enfocó en analizar las necesidades de 
profesionalización de docentes de educación básica (eb) que laboran en es-
cuelas de organización multigrado,2 información que se recolectó mediante 
una encuesta aplicada en cuatro entidades del país, en un porcentaje impor-
tante de estos centros educativos. En este capítulo se consideró pertinente 
hacer uso del análisis textual que brinda el programa IRaMuTeQ para inter-
pretar respuestas abiertas que los docentes multigrado plasmaron en la en-
cuesta. Se delimitó la mirada en el caso de los profesores de secundaria que 
se desempeñan en la modalidad de telesecundaria, misma que, de acuerdo 
con el inee, es la que concentra el mayor número de planteles de este nivel en 
el país: 47.8%,3 principalmente con presencia en las pequeñas localidades 
rurales de México. 

	 La encuesta exploró la perspectiva de los maestros acerca de lo que 
requieren conocer o dominar para la enseñanza multigrado y a su vez las difi-
cultades y necesidades de formación en la enseñanza de las matemáticas y el 

1. L. Galván, Proyecto de investigación: escuelas multigrado en México: situación, retos y pro-
puestas de mejora (manuscrito inédito), Xalapa, Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique 
C. Rébsamen”, 2015, p. 5.
2. A. Cano, E. Ibarra y J. Ortega, Cano, A., Ibarra, E. y Ortega, J., “Necesidades de profesionalización 
de docentes multigrado de educación primaria”, en Retos y perspectivas de educación multigrado, 
Amanda Cano y Enrique Ibarra (coords.), México, Ediciones Nómada, 2018.
3. inee, Panorama Educativo de México 2016. Indicadores del Sistema Educativo Nacional. Educa-
ción básica y media superior, México, 2017a.

mailto:mandy_caru@hotmail.com
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español. De los aspectos mencionados se recupera lo relativo a la asignatura 
de español, la cual cuenta con una importante carga de horas dentro del mapa 
curricular de este nivel educativo –cinco a la semana y 200 al año–4  y ade-
más constituye no sólo un objeto sino un medio de aprendizaje para el resto 
de los espacios curriculares.

	 Respecto a la estructura del capítulo, inicialmente se exponen algu-
nas características de la telesecundaria multigrado como espacio educativo 
poco investigado; posteriormente se abordan las dificultades en el aprendizaje 
y enseñanza de la lengua escrita desde la perspectiva de la didáctica de las 
lenguas. También se apuntan algunos aspectos metodológicos en donde se 
caracteriza a los sujetos de estudio, las dimensiones e indicadores que explo-
ró la encuesta y los análisis realizados con el apoyo de IRaMuTeQ. Finalmente, 
se presentan los resultados del análisis, el cual incorpora nubes de palabras 
y estudio de similitud. Se cierra con las principales conclusiones derivadas de 
esta investigación.

Telesecundaria multigrado

Las escuelas multigrado en el caso del nivel de secundaria tienen una fuerte 
presencia en dos de sus modalidades: la telesecundaria, que depende de la 
Secretaría de Educación Pública (sep), y la secundaria comunitaria a cargo del 
Consejo Nacional de Fomento Educativo (Conafe). La diferencia entre estos 
dos servicios es que Conafe cuenta con un modelo educativo que fue diseñado 
para el trabajo con grupos multigrado e incluso multinivel (preescolar, prima-
ria, secundaria);5 aunque trae consigo la desventaja de ser implementado por 
jóvenes con estudios de bachillerato o quienes cursan alguna licenciatura que 
brindan su servicio educativo, pero que no poseen una formación pedagógica. 

	 Particularmente el modelo de telesecundaria en México surgió en 
1968, con el objetivo de brindar el servicio educativo a jóvenes que vivían en 
zonas mayoritariamente rurales, de difícil acceso o en comunidades alejadas 
con alto grado de desconcentración. Este modelo de enseñanza combina la 
educación a distancia con la presencial y aprovecha las transmisiones televi-
sivas para tal efecto.

	 En lo que compete a la sep, las últimas estadísticas reportadas por el 
inee6 indican que del total de escuelas telesecundarias del país (14 668), 1 598 
son unitarias y 2 256 bidocentes; es decir, en 26.6% de escuelas telesecundarias 
laboran profesores que son responsables de atender a más de un grado escolar. 
Hablamos de escuelas ubicadas en localidades de alta o muy alta marginación 

4. sep, Aprendizajes clave para la educación obligatoria. Lengua Materna. Español. Educación 
secundaria Plan y programas de estudio, orientaciones didácticas y sugerencias de evaluación, Mé-
xico, 2017.
5. Este se denomina Modelo abcd (Aprendizaje Basado en la Colaboración y el Diálogo) y tiene 
como principal estrategia didáctica la tutoría con el apoyo de Unidades Autónomas de Aprendizaje 
(uaa).
6. Inee, op. cit.
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social, con carencias en su infraestructura y equipamiento. En ellas los maes-
tros son responsables de la enseñanza de todas las asignaturas y enfrentan 
diversos retos para el logro de los aprendizajes de sus estudiantes.

	 A pesar de la cantidad de escuelas multigrado, la autoridad educativa 
federal no ha diseñado organizaciones curriculares específicas para este tipo 
de grupos, por lo que el docente debe hacer las adaptaciones correspondien-
tes de un amplio currículum formal pensado para grupos unigrado.7 También 
hay que señalar que en la formación inicial de los docentes la enseñanza mul-
tigrado no ocupa un lugar específico en las mallas curriculares y son escasas 
las opciones de formación continua que la aborden como temática.

	 En el caso del español se ha documentado que los alumnos de escue-
las telesecundarias presentan resultados educativos menos favorables con 
relación a las secundarias generales, técnicas y particulares,8 aunque no se 
ha indagado lo suficiente acerca de las razones por las cuales obtienen estos 
resultados. Tampoco se han desarrollado estudios acerca del caso específico 
de las escuelas de organización multigrado, las cuales, como hemos señalado, 
enfrentan mayores dificultades ante la falta de una propuesta curricular espe-
cífica para la atención simultánea de hasta tres grados. Es en este contexto 
que la presente investigación se propuso analizar, desde la perspectiva de los 
docentes, los inconvenientes y necesidades de formación para la enseñanza 
del español en escuelas telesecundarias multigrado.

	 Se busca responder a las siguientes interrogantes: ¿cuáles son las 
principales dificultades que enfrentan los estudiantes de escuelas telesecun-
darias multigrado en la asignatura de español? ¿Cómo evalúan los docentes 
su formación pedagógica para la enseñanza de esta asignatura? ¿Cuáles son 
sus necesidades de profesionalización en esta asignatura?

El español y su enseñanza

Las dificultades para la enseñanza y el aprendizaje del español pueden abor-
darse desde diferentes posturas teóricas, en esta indagación se adoptó lo pro-
puesto por la didáctica de las lenguas. Se trata de una disciplina científica en 
construcción que se encarga del estudio de las diversas relaciones entre los 
tres elementos del triángulo didáctico: docente, alumno y lengua (o lenguas 
en juego). Esto se conoce como sistema didáctico y en él los subsistemas 
profesor y alumno “constituyen conjuntos organizados de actitudes, de prác-
ticas, de representaciones sociales y cognitivas, etc.”.9 Es de nuestro interés 
ubicarnos en el subsistema docente para recuperar su valoración de los resul-
tados de aprendizaje de los alumnos, qué los origina, así como la visión que 
tiene de su enseñanza del español. 

7. inee, Programa Nacional para la Evaluación y Mejora Educativa de las Escuelas Multigrado, 
México, 2017b.
8. inee, La ortografía de los estudiantes de educación básica en México, México, 2001.
9. J. Dolz, R. Gagnon y S. Mosquera, “La didáctica de las lenguas: una disciplina en proceso de 
construcción”, Didáctica, Lengua y Literatura, núm. 21, 2009, p. 124.
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	 Dolz,10 a través de sus trabajos, ha identificado diversos retos en la 
formación de los docentes de lenguas, entre los que destaca la preparación 
lingüística requerida para la enseñanza en esta área, así como contar con una 
formación que permita evaluar las capacidades y dificultades de los alumnos 
y así poder dirigir sus intervenciones en función de las necesidades presen-
tes. Para este autor, las dificultades de aprendizaje constituyen ventanas de 
oportunidad para adaptar y mejorar las prácticas de enseñanza. Al analizar los 
obstáculos que los aprendientes enfrentan, Dolz encuentra que pueden tener 
orígenes variados: la motivación o disposición por la lectura y la escritura es 
uno de ellos, también está lo concerniente al conocimiento del tema del que se 
trate y de las estructuras lingüísticas del género implicado, entre otras. 

	 Se conceptualiza a las necesidades de profesionalización como un 
área de mejora del trabajo docente y que el mismo profesor es capaz de re-
conocer o bien de identificar.11 Si bien hay diversas maneras de clasificar las 
necesidades de formación de los maestros, en este caso es de interés recu-
perar las sentidas y expresadas por ellos, reconociendo que se trata de pro-
blemáticas de carácter pedagógico posibles de ser abordadas en procesos de 
formación continua.12

Metodología de la investigación

Como se ha dicho, se buscó identificar dificultades en la enseñanza y nece-
sidades de profesionalización de docentes de telesecundaria de organización 
multigrado en la asignatura de español. Se partió de los siguientes supuestos: 
los docentes que laboran en estas escuelas presentan retos pedagógicos para 
la atención educativa simultánea de más de un grado escolar; además, deben 
asumir diversas tareas de gestión escolar que reducen su jornada de trabajo, 
en especial en el caso de los unitarios; se desempeñan en contextos educati-
vos con escasa presencia de prácticas de lengua escrita que la escuela pro-
mueve; los alumnos presentan problemas para la interpretación y redacción 
de diversos tipos y géneros textuales que propone el currículum formal; los 
docentes demandan estrategias de enseñanza del español y mayor conoci-
miento del programa de estudios.

	 Los sujetos participantes fueron docentes de telesecundaria que se 
desempeñan en escuelas multigrado de localidades rurales no indígenas.13 
Para tener acercamiento a ellos se contó con el apoyo de un grupo de investi-

10. J. Dolz, “Los cinco grandes retos de la formación del profesorado de lenguas”, en Simposio 
Internacional de Estudios de Géneros Textuales, Brasil, Caxias de Sou, 2009, pp.1-23.
11. A. Cano, E. Ibarra y J. Ortega, op. cit.
12. S. Aránega, De la detección de las necesidades de formación pedagógica a la elaboración de un 
plan de formación en la universidad, col. Cuadernos de docencia universitaria núm. 25, Barcelona, 
Octaedro, 2013.
13. Como se ha demostrado en investigaciones previas, las telesecundarias de contexto indígena 
enfrentan particularidades respecto a la enseñanza del español, al constituir espacios en donde hay 
dos lenguas en contacto (A. Cano, Aprender y enseñar español en la telesecundaria de contexto 
indígena, México, Eón, 2017).
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gadores de la rier, quienes intervinieron en el estudio macro al que se ha hecho 
referencia y que laboran en entidades con un alto porcentaje de escuelas mul-
tigrado: San Luis Potosí, Zacatecas, Veracruz y Tabasco.14 El tipo de muestreo 
fue por conveniencia, es decir, no probabilístico, de acuerdo con la facilidad que 
tuviera cada investigador para acceder a los docentes multigrado. 

	 Se diseñó una encuesta que fue objeto de revisión por parte de exper-
tos y de un pilotaje. En ella se incluyeron tanto preguntas de opción múltiple 
como abiertas; en su estructura explora diversas dimensiones: característi-
cas de las escuelas, de los docentes, didáctica multigrado, dificultades para 
la enseñanza del español y de las matemáticas. Como se ha mencionado, se 
analiza en este capítulo solo lo correspondiente a la asignatura de español.

	 Fue principalmente en el estado de Zacatecas en donde existió una 
mayor aproximación a docentes multigrado que accedieron a responder la en-
cuesta, en el resto de las entidades hubo impedimentos para acceder a estas 
escuelas dada su lejanía y dispersión. En la mayoría de los casos se aprovechó 
el espacio de desarrollo del Consejo Técnico Escolar para que los maestros 
contestaran el instrumento. En la tabla subsecuente se presentan los docen-
tes participantes por entidad.

Tabla 1. Número de docentes participantes por entidad

Entidad federativa Frecuencia  
absoluta

Frecuencia 
acumulada

Porcentaje de la 
muestra

San Luis Potosí 26 26 31.0

Tabasco 2 28   2.4

Veracruz 9 37 10.7

Zacatecas 47 84 56.0

Total 84 100

Fuente: elaboración propia.

La sección de la encuesta correspondiente a la asignatura de español se inte-
gró por cinco indicadores: valoración de los resultados de aprendizaje de los 
alumnos; causas de los resultados de aprendizaje; grado escolar en donde se 
presentan mayores dificultades en la asignatura y a qué se debe; valoración de 
los conocimientos sobre diversos aspectos de la asignatura y necesidades de 
formación para la enseñanza del español. Cada respuesta se analizó por se-
parado y con ayuda de IRaMuTeQ se generaron nubes de palabras que permi-
ten observar una representación visual de lo que los docentes expresaron por 
escrito. También se procedió a realizar un análisis de similitud para identificar 
“núcleos semánticos detectados por coocurrencias de palabras”.15

14. Un agradecimiento a Lucila Galván, Lydia Espinoza, Jesús Mendoza, David González y Antonio 
Moscoso, por la aplicación de las encuestas en diversas entidades del país.
15. J. Molina, Tutorial para el análisis de textos con el software IRaMuTeQ, 2017, p. 5.
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Resultados

Primeramente, se solicitó a los docentes responder –comparado con lo que 
establece el Programa de la Asignatura de Español– cómo valoraban los re-
sultados de aprendizaje de sus alumnos en una escala ordinal que contempló: 
excelentes, buenos, regulares y malos. Para efectuar el análisis con IRaMuTeQ 
se decidió crear dos corpus de esta respuesta, agrupando las de excelentes y 
buenos en uno, y las de regulares y malos en otro16.
	

Alumnos con buen desempeño en español

Al emplear la nube de palabras para interpretar qué origina un buen desem-
peño de los estudiantes en la asignatura de español, se identificó que gráfi-
camente la palabra que más resalta es la de “alumno”, seguida de “texto” y 
“actividad” (Figura 1). A partir de este resultado se advierte que los docentes 
reconocen que los estudiantes y las relaciones que establecen con los textos 
es demostrativo de un buen logro académico en español. Es interesante que 
se destaque únicamente a la lectura y no se enuncien otros componentes de la 
asignatura, como la reflexión sobre la lengua, la escritura y la oralidad.

Figura 1. Nube de palabras asociadas a buenos resultados de aprendizaje en español

Fuente: elaboración propia.

Al hacer el análisis de similitud de este primer corpus textual (Figura 2) se vi-
sualiza que los resultados se agrupan semánticamente en torno a dos subgru-
pos de conceptos: el alumno y su interés por los textos (en rosa), así como la 

16. De los 81 docentes que respondieron a la pregunta, 21 evaluaron los resultados como excelen-
tes o buenos y 60 como regulares o malos.
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actividad y estrategias de carácter didáctico que serían atribuibles al docente 
y que se asocian también a la palabra aprendizaje (en verde turquesa). Habla-
ríamos entonces de que los docentes reconocen que los buenos resultados 
de aprendizaje implican una articulación entre dos subsistemas del triángulo 
didáctico: alumno y docente. También confirmaría lo expresado por Dolz, Gag-
non, Mosquera y Sánchez17 cuando sostienen que la motivación o interés del 
aprendiente juega un papel importante en su relación con los textos.

Figura 2. Análisis de similitud, alumnos con buen desempeño en español

Fuente: elaboración propia. 

Alumnos con regular y bajo desempeño en español

En lo concerniente al segundo corpus, que agrupa a alumnos con regulares o 
malos resultados de aprendizaje, también se construyó una nube de palabras. 
Como se observa en la Figura 3, sobresale de nueva cuenta la palabra “alum-
no”, así como “falta”, es decir, los docentes conciben que la carencia de diver-
sos aspectos vinculados al campo del lenguaje, la ausencia de participación 
de las familias y el poco interés de los estudiantes ocasiona que no se tenga 
un buen desempeño en la materia. 

17. Dolz, Gagnon, Mosquera y Sánchez (2013)
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Figura 3. Nube de palabras asociadas a regulares o bajos resultados 
de aprendizaje en español

Fuente: elaboración propia.

El análisis de similitud que arroja IRaMuTeQ (Figura 4) respecto a las causas 
de los regulares o bajos resultados de aprendizaje de los alumnos, muestra 
tres subgrupos de palabras que se encuentran vinculadas. El primero (en mo-
rado) engloba los términos “leer”, “antecedentes”, “interés”, “material”, “apoyo” 
y “estudiar”, entre otros; se trata de conceptos que implican tanto caracterís-
ticas que se espera que los estudiantes reúnan (que lean, muestren interés, 
tengan conocimientos previos al grado, etcétera), como lo relativo a los mate-
riales curriculares o el contexto en el que se desenvuelven. 

El segundo grupo de palabras (en rosa) destaca por la presencia de dos 
términos: “padre” y “familia”, poniendo en evidencia el vínculo escuela-comu-
nidad, en donde se espera que el ámbito familiar brinde el apoyo académico al 
estudiante a la vez que vigile el cumplimiento de actividades y tareas deriva-
das de la asignatura. 
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Figura 4. Análisis de similitud, alumnos con regular o bajo desempeño en español

Fuente: elaboración propia.

En el tercer grupo (en verde) resalta la palabra “falta” asociada a conceptos 
importantes como “comprensión”, “lectura”, “escritura”, “participación” y “co-
nocimiento”, todas ellas vinculadas a los alumnos. Se destaca que en esta 
línea también se aluda al docente y a la falta de tiempo, rasgo que resulta 
característico de los maestros multigrado al asumir diversas tareas de gestión 
escolar en detrimento de la jornada de clase.18

18. D. Block, “Tejer currículo: la planeación de la clase de matemáticas en una escuela multigrado”, 
en Memoria Electrónica del XII Congreso Nacional de Investigación Educativa. Aportes y reflexiones 
de la investigación para la equidad y la mejora educativa, Guanajuato, Gto., 2013; C. Popoca et al., 
Retos y necesidades de cambio en las escuelas multigrado. Estudio exploratorio, México, Secretaría 
de Educación Pública, 2006; R. Mercado, Los saberes docentes como construcción social. La en-
señanza centrada en los niños; México, Fondo de Cultura Económica, 2002; J. Ezpeleta y E. Weiss, 
Cambiar la escuela rural. Evaluación cualitativa del Programa para abatir el rezago educativo, 2ª 
edición, México, die-cinvestav, 2000.
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Grado escolar de mayor complejidad para la asignatura

Al cuestionar a los docentes con relación al grado escolar en que enfrentan 
mayores dificultades en la asignatura, el que resultó más señalado fue el 
primer grado de secundaria (42.8%), lo que coincide con otros estudios an-
teriores19 en los que se habla del proceso de adaptación que atraviesan los 
estudiantes de este grado, al tratarse de un nivel de mayores demandas aca-
démicas que la primaria. 

Figura 5. Nube de palabras asociadas a dificultades en español en primer grado de 
secundaria

Fuente: elaboración propia.

Al analizar las respuestas escritas de los docentes con relación a las causas 
de estos inconvenientes, a través de la nube de palabras (Figura 5) de nueva 
cuenta el término que más se repite es el de “alumno”, con lo que se advierte 
el peso que se le atribuye a esta figura como responsable de los resultados de 
aprendizaje. Otros conceptos que destacan son los asociados con la lectura 
y comprensión de textos, rasgo que es también coincidente con lo que han 
reflejado otros estudios, los cuales han señalado que es una problemática re-
currente entre docentes de educación básica.20 

19. A. Cano, op. cit.; A. Cano, “Dificultades de escritura en estudiantes de telesecundaria de una 
comunidad indígena”, CPU-e, Revista de Investigación Educativa, núm. 28, 2019, pp. 183-206.
20. R. Flores, J. Jiménez y E. García, “Adolescentes, pobres lectores: evaluación de procesos cog-
noscitivos básicos”, Revista electrónica de investigación educativa, núm. 17, vol. 2, 2015, pp. 34-47; 
J. Vaca, J. Bustamante, F. Gutiérrez y C. Tiburcio, Los lectores y sus contextos, Xalapa, Veracruz, 
Universidad Veracruzana, 2010; E. García, J. Jiménez, D. González y E. Jiménez, “Problemas de com-
prensión en el alumnado de Educación Primaria y Educación Secundaria Obligatoria: un estudio de 
prevalencia en español”, European Journal of Investigation in Health, Psychology and Education, 
núm. 3, vol. 2, 2013, pp. 113-123; K. Cain, J. Oakhill y K. Lemmon, “Individual differences in the infe-
rence of word meanings from context: The influence of reading comprehension, vocabulary knowle-
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Al realizar el análisis de similitud del corpus con el apoyo de IRaMuTeQ 
(Figura 6) se formaron cuatro subgrupos de palabras que están asociadas. El 
primero (en morado) vincula dos palabras: “alumno” y “leer”, este binomio está 
presente en las concepciones de los docentes, es decir, algo está pasando 
entre los estudiantes y la actividad de leer que no se obtienen los resultados 
esperados. Al respecto, habría que reflexionar que este desempeño en lectura 
está en función no del dominio de una habilidad (leer) que los estudiantes 
poseen o no, sino que se trata de una actividad en donde entran en juego di-
versos elementos, como el conocimiento del mundo del que hablan los textos 
y del tipo de texto implicado, entre otros.21

Figura 6. Análisis de similitud, dificultades en español en primer grado de secundaria

Fuente: elaboración propia.

El otro grupo de palabras (en rosa) asocia los conceptos “texto”, “ortografía”, 
“trabajo”, “nivel”, “lectura” y “comprensión; así, por primera vez vemos que los 
docentes aluden tanto a aspectos vinculados con la lectura como con la es-
critura (una parte de ella, como la ortografía, quizá por ser lo más visible como 

dge, and memory capacity”, Journal of Educational Psychology, núm. 96, 2004, pp. 671-681.
21. J. Vaca, Leer, Biblioteca Digital de Investigación Educativa, Universidad Veracruzana, 2008.
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área de mejora de un texto). El tercer grupo de palabras (en verde limón) eng-
loba “escritura”, “trabajo”, “mucho”, “acostumbrar”; en él, si bien encontramos 
de nueva cuenta a la escritura como un área de oportunidad para los jóvenes, 
es interesante que se aluda otra vez a la falta de adaptación de los estudiantes 
a las prácticas de redacción (que se concretan en trabajos o tareas) propias 
de la secundaria. El último grupo de palabras del que hablaremos (en verde 
turquesa) está relacionado con la ausencia o falta de apoyo de las familias de 
los jóvenes (“falta”, “apoyo”, “padre”, dificultad”), esto reitera que los docentes 
atribuyen los malos resultados de aprendizaje a una falta de compromiso o 
involucramiento de los padres de familia.

Tabla 2. Valoración de conocimientos sobre aspectos de la asignatura de español

Valoración de la formación para la enseñanza 5 4 3 2 1

Conocimiento disciplinar
Dominio de: tipología textual, géneros discursi-
vos, aspectos gráficos, sintácticos, semánticos, 
léxicos y ortográficos del español.

10 66 6 1 1

Conocimiento didáctico
Estrategias, técnicas, metodología, propuestas 
para la enseñanza del español con grupos multi-
grado.

12 48 21 1 2

Conocimiento del plan y programa de estudio
Principios pedagógicos, enfoque didáctico, 
competencias, estándares, propósitos, organiza-
ción de los aprendizajes, ámbitos de estudio de la 
asignatura y prácticas sociales de lenguaje.

12 45 25 0 2

Valoración: (5) Fortaleza en la práctica docente; (4) Lo maneja aceptablemente; (3) Tiene 
dudas o dificultades; (2) Es una debilidad en la práctica del docente; (1) No contestó.  

Fuente: elaboración propia.

Necesidades de profesionalización

También se cuestionó a los docentes acerca de sus necesidades de profesio-
nalización en esta asignatura. Con el apoyo de IRaMuTeQ se procedió a cons-
truir una nube de palabras (Figura 7), en ella sobresalen dos términos: “estra-
tegia” y “multigrado”. Es decir, desde la perspectiva de los profesores lo que 
demandan son aspectos prácticos, acciones y procedimientos para el trabajo 
con la asignatura y que estos sean viables o adecuados para el aula multigra-
do. Es interesante que los profesores enfaticen el “cómo”; no obstante, como 
hemos señalado, los estudiosos de las didácticas de las lenguas argumentan 
que es central la preparación lingüística del docente para la pertinente ense-
ñanza de la lengua en juego.22 Para los docentes resulta complejo encontrar 
una relación entre la formación disciplinar y las formas de enseñanza.

22. J. Dolz, op. cit.
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Figura 7. Nube de palabras asociadas a necesidades de profesionalización

 Fuente: elaboración propia.

Por último, se hizo un análisis de similitud para profundizar en las necesidades 
de profesionalización de los docentes (Figura 7). 

Como resultado se obtuvieron siete subgrupos de palabras que tienen 
como centro o núcleo la palabra “estrategia”. En el primero (en color rojo) se 
ubica el diseño de estrategias que respondan o atiendan a las necesidades de 
los alumnos y a su vez se observa que los docentes esperan poder recibir este 
tipo de orientaciones a través de cursos. Otro conjunto de necesidades (en co-
lor rosa) está relacionado con aspectos específicos del español, como la lec-
tura y escritura; se entiende que demandan herramientas para su tratamiento 
didáctico. Se advierte en color amarillo otro conjunto de palabras que alude al 
trabajo con el grupo multigrado, dominar técnicas y metodologías propias de 
este tipo de organización grupal. 

Se detectó también que de manera específica demandan saber planear 
para el aula multigrado y explorar el trabajo por proyectos (en azul). Otro grupo 
de palabras (en verde turquesa) pone al centro el trabajo específico por gra-
do escolar (gradualidad de los aprendizajes) y el uso o diseño de materiales; 
se aprecia, además, la necesidad de conocer sobre el trabajo transversal de la 
asignatura con varios grados escolares y la respectiva organización grupal que 
ello demanda. Finalmente, se alude al manejo del plan y el programa de estudio.
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Figura 7. Análisis de similitud de necesidades de profesionalización 

Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

El análisis aquí presentado es una pequeña muestra de los retos pedagógi-
cos de los docentes que laboran en escuelas telesecundarias de organización 
multigrado. El estudio permitió confirmar la mayoría de los supuestos plan-
teados. Hay un reconocimiento por parte de los docentes multigrado de que 
no se están obteniendo buenos resultados de aprendizaje en la asignatura de 
español debido, a la convergencia de diversos factores. 

Llama la atención que cuando se logra un buen desempeño se le atribu-
ya a la manera en cómo los estudiantes leen y a su interés por esta actividad. 
También se admite que hay una relación entre estos resultados y la didáctica 
de la asignatura implementada. Por su parte, a decir de los propios participan-
tes, los alumnos de regular y bajo desempeño muestran desinterés por la ma-
teria, no leen como se espera en este nivel educativo y tampoco son apoyados 
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por sus familias; en estos casos no se reconoce con claridad cuál es el lugar 
que ocupa el docente, salvo lo relativo a la sobrecarga de trabajo.

En palabras de los profesores, es en primer grado de telesecundaria en 
donde se enfrentan mayores dificultades en español, principalmente por la fal-
ta de comprensión textual, además de la manera en cómo los alumnos redac-
tan y la mala ortografía. También se alude al contexto familiar y a una falta de 
adaptación al nivel de exigencia académica de la secundaria. 

En contraste con los resultados de aprendizaje de los alumnos, los 
maestros se autoevaluaron con aceptable dominio disciplinar, didáctico y cu-
rricular en la asignatura; aunque algunos aceptaron que en estos últimos dos 
aspectos podrían ampliar su formación. 

A través de la nube de palabras se visualizó que la principal necesidad 
de formación de los docentes es en el dominio de estrategias para el grupo 
multigrado. El análisis de similitud permitió conocer de manera más fina cómo 
se desglosan estas necesidades, destacando el contar con estrategias que 
respondan a las características de los alumnos y que estén centradas tanto 
en la lectura como en la escritura. También señalan aspectos relativos al tra-
bajo docente con grupos multigrado, que incluyen planeación de la enseñan-
za, transversalidad de contenidos, organización grupal, uso de materiales, así 
como la profundización en el manejo del plan y programa de estudio.

Estos resultados aportan información útil para el diseño de propuestas 
de formación inicial y continua de docentes. Se tendrían que incorporar con-
tenidos que aborden la didáctica de la lengua escrita en contextos multigrado, 
que incorporen el uso de estrategias, pero también que profundicen en lo que 
las fundamenta para una ayuda pedagógica pertinente.
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Introducción 

La comprensión del avance de la revolución tecnológica y el desarrollo de la 
cultura digital resulta ineludible en la escuela contemporánea.1 No sólo es 
importante preguntarse por las políticas y planes de gobierno, por el currícu-
lum y los objetivos de la enseñanza, sino que es indispensable conocer las 
disposiciones y creencias de los agentes de la educación. En este capítulo 
exponemos el punto de vista de los estudiantes de bachillerato.

Si bien los fenómenos sociales van en congruencia con el mundo en 
constante desarrollo, es común encontrarse en las aulas nuevas exigencias, 
con nuevos procesos o, mejor dicho, diferentes alternativas para llevar a cabo 
la enseñanza-aprendizaje. Los métodos que antes se utilizaban están que-
dando rebasados, ahora éstos carecen de eficacia a la hora de lograr los ob-
jetivos de aprendizaje. El desarrollo tecnológico trae consigo herramientas in-
novadoras que posibilitan un mundo lleno de nuevas opciones para la escuela, 
con las cuales los actores educativos pueden trabajar, mejorar y solventar 
esas necesidades que exige el mundo globalizado.

La incorporación de las Tecnologías de la Información y la Comunica-
ción (tic) en los procesos de enseñanza y aprendizaje maximizan el logro o al-
cance de los objetivos planteados, mejorando la practicidad, el acceso a la in-
formación y comunicación, con el propósito de tener éxito en los aprendizajes.

1. J. Tedesco, Educar en la sociedad del conocimiento, Buenos Aires, Argentina, fce, 2000; M. 
Castells La Era de la Información, vol. II. El poder de la identidad, México, Siglo xxi Editores, 2001; M. 
Castells, La Era de la Información, vol. I. La Sociedad Red, México, Siglo xxi Editores, 2002; J. Brunner, 
Educación e Internet ¿La próxima revolución?, México, fce, 2003; P. Levy, Cibercultura: La cultura de 
la sociedad digital, México, Anthropos Editorial- uam-Iztapalapa, 2007; M. A. Casillas, A. Ramírez y V. 
Ortiz, “El capital tecnológico, una nueva especie de capital cultural. Una propuesta para su medición” 
en Háblame de tic: Tecnología digital en la Educación Superior, A. Ramírez y M. A. Casillas, Córdoba, 
Argentina, Brujas, 2014, pp. 23-38.
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Para descubrir la trascendencia que tienen las tic es necesario conocer 
la forma de pensar que tienen los estudiantes, que son uno de los destinata-
rios del proceso educativo. Es por ello que, a partir de la teoría de las repre-
sentaciones sociales, se estudió a los alumnos del nivel medio superior. Para 
observar el caso nacional, aquí proponemos una mirada no centralista, pues 
hay un fuerte predominio de la investigación en zonas urbanas desarrolladas 
y una perspectiva comprensiva hacia las creencias y valoraciones que ellos 
tienen sobre las tic.

El telebachillerato es una modalidad de educación que imparte el nivel 
medio superior normalmente en poblaciones rurales, semiurbanas e indígenas y 
se apoya en las Tecnologías de la Información y Comunicación, lo que le permite 
mejor alcance y cobertura para difundir sus contenidos, anteriormente las más 
utilizadas eran la radio y la televisión. Como bachillerato general, aporta a sus 
estudiantes las herramientas y capacidades para desenvolverse productiva-
mente en la sociedad.2 En el estado donde se efectuó el estudio, a esta moda-
lidad se le conoce como tebaev, por sus siglas de telebachillerato de Veracruz.

Se pretende que, de acuerdo con el mundo cada vez más desarrollado, 
las personas sean capaces de apropiarse de los instrumentos y conocimien-
tos tecnológicos, más aún si hablamos de estudiantes de la educación media 
superior, quienes se han visto más envueltos en las producciones tecnológi-
cas que otras generaciones, por lo tanto, han tenido mejores oportunidades 
para apropiarse cada vez más de los saberes y utilidad de estos recursos.

Para comprender la valoración que tienen los estudiantes del tebaev, en 
este trabajo se utiliza la teoría de las representaciones sociales propuesta por 
Moscovici,3 la cual brinda elementos teóricos que nos permiten interpretar el 
discurso de la población de los encuestados. Dicho discurso será analizado 
mediante el programa IRaMuTeQ,4 teniendo como resultados nubes de pa-
labras y gráficos de similitud, de los que se desprenden las representaciones 
sociales sobre las tic y su uso en esta institución.

Por otro lado, utilizamos también la teoría de los saberes digitales desa-
rrollada por Ramírez y Casillas,5 que posibilita observar el grado de dominio 
tecnológico y también el sistema de creencias que sobre las tic tienen los 
agentes de la educación. La relevancia de este estudio radica en conocer la 
visión de los estudiantes sobre dichas herramientas, así como su uso para su 
formación académica; además de conocer si la práctica educativa que reali-
zan va en paralelo a lo que establecen las teorías tecnológicas.

2. E. Weiss, L. Bernal, C. Guzmán y P. Pedroza, “El Telebachillerato Comunitario. Una innovación 
curricular a discusión”, Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, vol. xlvii, núms. 3-4, ju-
lio-diciembre de 2017, pp.7-26. 
3. S. Moscovici, El psicoanálisis, su imagen y su público, Buenos Aires, Argentina, Huemul, S. A., 
1979.
4. A. Ruiz, Trabajar con IRaMuTeQ: pautas, 2017.
5. A. Ramírez y M. Casillas (comps.), Háblame de tic: Tecnología digital en educación superior, 
Córdoba, Argentina, Brujas, 2014; A. Ramírez y M. Casillas, “Los saberes digitales de los universita-
rios”, en Educación virtual y universidad, un modelo de evolución, serie Estudios Biblioteca de Cien-
cias Sociales y Humanidades, México, Universidad Autónoma Metropolitana, 2015, pp. 77-106; A. 
Ramírez y M. Casillas (coords.), Saberes digitales de los docentes de educación básica. Una pro-
puesta para la discusión desde Veracruz, Veracruz, Secretaría de Educación de Veracruz, 2017.
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Marco de referencia

Representaciones sociales

De acuerdo con Moscovici, las representaciones sociales se refieren a “un cor-
pus organizado de conocimientos y una de las actividades psíquicas gracias a 
las cuales los hombres hacen intangible la realidad física y social, se integran 
en un grupo o en una relación cotidiana de intercambios, liberan los poderes 
de su imaginación”6 y menciona las tres dimensiones que se encargan de 
interpretar esta teoría social: “la actitud, la información y el campo de repre-
sentación o la imagen”.7 Una vez deduciendo el sentido de estas dimensio-
nes e interpretando la idea clara de lo que cada una representa, es como se le 
dará el valor de lo social. No obstante, cada dimensión mantiene su grado de 
dificultad: lo que se refiere a la información es la visión o conocimientos que 
los grupos sociales poseen sobre algún objeto o ser social; la actitud alude al 
grado o perfilación que muestra el grupo social hacia algo, bueno, malo, entre 
otras cosas; y el campo de representación corresponde a la imagen completa 
de lo que es el objeto social, más allá de lo que se ve reflejado en la actitud.

Las representaciones sociales han funcionado como sustento de aná-
lisis en diferentes trabajos de investigación sobre tic, en los que se han obte-
nido resultados que ayudan a entender mejor la opinión del público acerca de 
las tecnologías.8

tic

Las Tecnologías de la Información y Comunicación, en tanto “sistemas tecno-
lógicos mediante los que se recibe, manipula y procesa información, y que fa-
cilitan la comunicación”,9 son una herramienta fundamental para establecer 
mejor y mayor contacto con la información. Lo que aportan es una infinidad de 
oportunidades, sabiendo aprovecharlas, además de que permiten a los actores 
desarrollar habilidades y actitudes, como bien menciona Amar:10 

1. Ofrecen entornos de comunicación más ricos y, sobre todo, variados.
2. Constituyen zonas para el debate y la complementación.
3. Activan la comunicación síncrona y asíncrona, sea a través de la pa-
labra impresa, transmitida o audiovisual.

6. S. Moscovici, op. cit., p. 18. 
7. Ibid., p. 45
8. J. Padilla y W. Silva, “Impacto de las tic en las representaciones sociales de los docentes en la 
modalidad b-learning”, Civilizar: Ciencias Sociales y Humanas, vol. 17, núm. 32, 2017, pp. 161-170;  C. 
Islas, “La implicación de las tic en la educación: Alcances, limitaciones y prospectiva”, RIDE Revista 
Iberoamericana para la Investigación y el Desarrollo Educativo, vol. 8, núm. 15, 2017, pp. 861-876.; 
L. López, L. Correas y M. Rojas, “Representaciones sociales: formación y uso de tecnologías de in-
formación y comunicación. Profesores de educación básica secundaria”, Revista virtual Universidad 
Católica del Norte, núm. 50, 2017, pp. 256-276.
9. cepal, Los caminos hacia una Sociedad de la Información en América Latina y el Caribe, 2003.
10. V. M. Amar, Tecnologías de la información y comunicación, sociedad y educación. Sociedad, 
e-herramientas, profesorado y alumnado. España, Tébar, 2008, p. 31.
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4. Facilitan la posibilidad de elegir el itinerario del aprendizaje y el nivel 
de dificultad.
5. Posibilitan la flexibilidad del aprendizaje.
6. Establecen esquemas visuales que facilitan la percepción, compren-
sión y ubicación del conocimiento.
7. Utilizan formas de presentación multimedia.
8. Incentivan los principios de la participación y la responsabilidad de 
las partes implicadas en el proceso.
9. Prevalece la perspectiva procesual sobre la exclusividad de la pro-
ducción del conocimiento.
10. Interesan al trabajo colaborativo y no solamente competitivo.

El desarrollo de estas facultades resulta congruente con la utilización de los re-
cursos tecnológicos, con el uso pertinente y el empeño eficiente de los actores.

tic en educación

Es clara la necesidad de incorporar estas herramientas, sobre todo las de 
última generación, a la educación para la mejora y eficiencia de los proce-
sos de aprendizaje, ya que ofrecen un formidable potencial para motivar a 
los estudiantes y facilitan la comprensión por parte de ellos hacia la infor-
mación. Dichas tecnologías permiten al alumno y al maestro intercambiar 
información, conocimientos y experiencias independientemente del lugar en 
el que estén situados, así como la comunicación con personas nacional e 
internacionalmente. 

Los conocimientos y utilidades de estos recursos pueden estar sujetos 
al marco contextual o a la política institucional. Pere Marquès11 identifica 11 
dimensiones de competencias tecnológicas; sin embargo, en esta investiga-
ción nos basaremos en la teoría de los saberes digitales propuesta por Ra-
mírez y Casillas,12 quienes proponen 10 saberes digitales:

• Manipulación de archivos 
• Administración de dispositivos 
• Programas y sistemas de información propios de la disciplina del sujeto
• Creación y manipulación de contenido de texto y texto enriquecido 
• Creación y manipulación de datos 
• Creación y manipulación de contenido multimedia 
• Comunicación 
• Socializar y colaborar 
• Ciudadanía digital 
• Literacidad digital

De esta manera podemos observar cuáles son las destrezas a incentivar en los 
alumnos; respecto de estas versiones de conocimientos, competencias y sa-

11. P. Marquès, Las presentaciones multimedia, 2004.
12. A. Ramírez y M. Casillas, op. cit., 2014.
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beres las escuelas dentro de sus aulas deben estar formando a sus alumnos, 
fomentando así un desarrollo y potencializando sus habilidades en el manejo 
de las tic. Más allá de lo anterior, lo importante de reconocer la representación 
que tienen los alumnos sobre su uso y el impacto de las tic es conocer si ha 
sido beneficioso o no en su práctica.

Estudiantes

Entendemos a los estudiantes como personas que se definen por condiciones 
escolares y, sobre todo, por el sentido que dan a sus estudios;13 esto es, los 
jóvenes que acceden a instituciones de educación forman parte de un grupo 
social específico14 que participan de la educación media superior. General-
mente, los estudiantes de este nivel educativo son jóvenes nacidos alrededor 
del año 2000, están familiarizados con los recursos tecnológicos puesto que 
se han relacionado con ellos en diversos momentos de su vida, algunos desde 
el nacimiento. Desde el nivel anterior, las tic ya tienen presencia en el aula de 
clase y fuera de ella. 

Sabemos que los comportamientos, conocimientos y actitudes de las 
personas se van modificando con los años y, por supuesto, los estudiantes 
son parte de esta tendencia respecto de la integración de las tecnologías a su 
vida social-escolar y mientras más se apropien de ellas seguirán cambiando 
sus conductas.15

Metodología

El enfoque de esta investigación es de tipo cualitativo, como bien lo describe 
Hernández, “utiliza la recolección de datos sin medición numérica para des-
cubrir o afinar preguntas de investigación en el proceso de interpretación”,16 
cuya pretensión es entender o explicar el comportamiento de grupos de sujetos, 
fenómenos o hechos particulares.17 Por lo tanto, el campo de estudio estuvo 
conformado por estudiantes del tebaev Las Trancas, quienes respondieron un 
cuestionario y para analizar los datos obtenidos se utilizó el software IRaMuTeQ, 
el cual cumple con la función de presentarlos a través de diferentes gráficos.

En el cuestionario se incluyeron las preguntas ¿Qué piensas del uso de 
las TIC?, ¿cómo y para qué las utilizas dentro de tu escuela? Esto, con soporte 
de la técnica de asociación libre propuesta por Abric, que es:

13. F. Dubet, En la escuela: sociología de la experiencia escolar, Buenos Aires, Losada, 2005.
14. M. A. Casillas, A. de Garay, J. Vergara y M. Puebla, “Los estudiantes de la uam-a, un sujeto social 
complejo”, Revista Mexicana de Investigación Educativa, vol. 11, núm. 6, enero-abril, 2001, pp. 139-163. 
15. A. Ramírez y M. Casillas, op. cit., 2014.
16. R. Hernández, C. Fernández y P. Baptista, Metodología de la investigación, México: McGrawHill 
Education, 2001, p. 8.
17. H. Azinian, Las tecnologías de la información y la comunicación en las prácticas pedagógicas: 
manual para organizar proyectos, Buenos Aires, Argentina, Centro de publicaciones Educativas y 
Material Didáctico, 2009.
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una producción verbal [...], permite reducir la dificultad o los límites de 
la expresión discursiva a partir de un término inductor (o de una serie 
de términos), y en pedir al sujeto que produzca todos los términos, 
expresiones o adjetivos que se le presenten al espíritu. Es de carácter 
espontáneo por lo tanto menos controlado y la dimensión proyectiva 
de esa producción permite tener acceso, mucho más rápido y fácil 
que en una entrevista a los elementos que constituyen el universo 
semántico del término o del objeto estudiado. La asociación libre per-
mite el acceso a los núcleos figurativos de la representación.18 

Emplear esta técnica coadyuvó a recopilar más información sobre las repre-
sentaciones sociales acerca de las tic, a partir de la pregunta detonante.  

Población 

Los telebachilleratos atienden normalmente a estudiantes de 14 a 18 años de 
edad, aproximadamente; sin embargo, los alumnos de estos centros escolares 
no solo se caracterizan por esto, sino por las adversidades que deben afrontar 
tan solo para acudir a clases diariamente, ya que los planteles suelen estar 
situados a las afueras de las ciudades y normalmente atienden a jóvenes con 
medio o bajo nivel económico, lo que resulta en una seria desventaja en com-
paración de los demás bachilleres. 

El estudiante de telebachillerato no siempre cuenta con los dispositivos 
tecnológicos de punta, en ocasiones los centros de cómputo utilizados no son 
suficientes en términos de capacidad, cantidad, conexión, etcétera. En efecto, 
es un factor que interviene en los procesos de enseñanza-aprendizaje, en el 
cual se ven envueltos tanto el alumno como el docente.

Los datos fueron recolectados el mes de noviembre de 2018 con 32 es-
tudiantes de segundo y cuarto semestre del tebaev Las Trancas; la población 
estuvo integrada con mayor porcentaje de mujeres y menor de hombres, quie-
nes enviaron sus respuestas por medio de correo electrónico, demostrando de 
esta manera su habilidad en el uso de las tecnologías.   

Pregunta de investigación:

•¿Qué representaciones sociales tienen los estudiantes del tebaev Las 
Trancas sobre el uso de las tic en su escuela?

Preguntas particulares: 

• ¿Cómo se utilizan las tic en esta institución?
• ¿Para qué se utilizan las tic en esta escuela?

18. J. C. Abric, Prácticas sociales y representaciones, México, Ediciones Coyoacán, 1994, p. 59.
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Resultados: Representaciones sociales sobre las tic 

En este apartado se muestran las nubes de palabras y análisis de similitud 
producto de haber procesado el discurso de los estudiantes mediante IRaMu-
TeQ; también se realizan interpretaciones sobre la valoración que tienen de 
las tic.

Es común encontrar investigaciones acerca de la visión de los docentes 
acerca de las tic, no obstante, en este reporte se considera la importancia de 
saber la perspectiva de los estudiantes, ya que son los actores principales de 
los procesos educativos. Conocer sus representaciones brinda la oportunidad, 
en primera instancia, de desarraigar la idea de que los jóvenes las utilizan solo 
para perder tiempo en el aula. Como se examina en los siguientes apartados, 
las tic son una herramienta que agiliza, mejora y magnifica los procesos de 
enseñanza-aprendizaje entre sus participantes, de ahí la necesidad de incor-
porarlas de manera oportuna en el sistema educativo mexicano.

Nube de palabras 

Este tipo de gráfico se construye luego de que el programa agrupa cada pa-
labra según su frecuencia dentro del corpus; es decir, entre más se repite una 
palabra, de mayor tamaño estará representada en la nube.

Figura 1. Nube de palabras

Fuente: elaboración propia.

Como se observa en el gráfico anterior, la palabra con mayor frecuencia es 
“más”, siendo ésta el campo de representación; se debe tomar en cuenta que 
hace alusión a magnificar, ya que dentro del discurso después de “más”, los 
estudiantes mencionaron términos como “rápido”, “fácil” e “información”.

Dentro de la dimensión de conocimiento se encuentran palabras como 
“aprendizaje”, “información”, “tic”, “tecnología”, “entender” e “informática”; 
dentro de este conjunto se ven permeados los saberes digitales, por ejemplo, 
“ciudadanía digital”, “colaboración” y “literacidad digital”.

En cuanto a la dimensión de actitud, se demuestra una postura positiva, 
puesto que se aprecia dentro de la nube a la palabra “bueno” en igual tamaño 
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de frecuencia que “más”. Alimentando esta perspectiva se agregan palabras 
como “fácil”, “ayuda”, “mejorar” y “poder”, en la que se hace hincapié porque 
expresa la confianza que brindan las tic a los estudiantes para llevar a cabo 
sus actividades y adquirir conocimientos.

Mediante la conexión de las palabras expresadas por los alumnos se 
crea un discurso alrededor de las representaciones sociales sobre las tic: pro-
mueven la adquisición de aprendizajes y facilitan el acceso al conocimiento, 
ya que a través de ellas buscan, envían información y se comunican. De igual 
manera, los estudiantes demuestran una actitud positiva en cuanto a su uso 
dentro de las clases, ya que las vuelven más atractivas porque es una forma 
diferente de estudiar los contenidos. Los aprendientes exponen que mediante 
las tic se sienten empoderados, porque ahora el maestro ya no es la única 
fuente de conocimiento.

Esto justifica y da motivos para implementar su uso en mayor medida, 
ya que funcionan como herramienta didáctica para que los estudiantes traba-
jen con mayor entusiasmo y mejoren su proceso de enseñanza-aprendizaje, 
transversalizando los saberes digitales en el aula.

Análisis de similitud

Este tipo de gráfico ordena las palabras de acuerdo con la relación semántica 
que el programa identifica dentro del corpus. Por lo tanto, el análisis de simili-
tud permite darles sentido mediante las conexiones entre ellas.

En este análisis se identifica a la palabra más como núcleo del cual se 
desprenden semánticamente otras como “bueno”, “información” y “aprender”; 
es decir, existe una conexión de contexto.
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Figura 2. Análisis de similitud

Fuente: elaboración propia.

Al relacionar la palabra “más” con “información” se puede concluir que los 
estudiantes opinan que las tic amplían la información y les ayudan a acceder 
a ella rápidamente. También es importante mencionar que en esta rama se 
encuentra la palabra “maestro”, de lo que se infiere que ahora el docente no es 
el centro de conocimiento, sino que ellos pueden tener acceso a un cúmulo de 
saberes. Las tic son una opción diferente que utilizan para aprender.

La rama “más”-“aprender” hace alusión a que las tecnologías sirven 
para facilitar la realización de sus actividades dentro del plantel, ya que a tra-
vés de ellas navegan para encontrar temas relacionados con los contenidos 
que tratan. Los estudiantes consideran que su uso es una opción atractiva, 
dejando atrás el modelo tradicional de educación. 

Dentro la rama “más”-“Bueno” se aprecia que los alumnos conciben a 
las tic como una fuente que mejora la disponibilidad de la información, la ela-
boración de los trabajos escolares y que permite realizar envíos por medio de 
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programas como, por ejemplo, correo electrónico o Facebook, facilitando a la 
vez satisfacer sus necesidades y adquirir el conocimiento.

Conclusiones

A manera de conclusión, las representaciones sociales que tienen los estu-
diantes sobre las tic y su uso son positivas y favorecen los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje dentro del aula, ya que ayudan a cumplir con mayor facili-
dad sus actividades y ofrecen una opción llamativa y diferente. 

Consideran que son un medio que magnifica su conocimiento y la ma-
nera de aprovecharlo, toda vez que posibilitan verificar la veracidad de la infor-
mación y contrastarla con la que brinda el docente, por lo que amplía el debate 
y la discusión, así como innova la manera de aprender. Los participantes ma-
nifestaron que son necesarias y útiles dentro del salón.

Los alumnos del tebaev emplean de manera constante las tic para di-
fundir información, es decir, son el medio alterno para acceder a saberes; tam-
bién empoderan su autonomía como estudiantes, ya que brinda la oportunidad 
de visualizar las distintas manifestaciones culturales, por ende, pueden poner 
en práctica la teoría recibida de una forma menos convencional. Asimismo, 
incluyeron al maestro en el conjunto de los beneficiados, porque infieren que 
las tic también le sirven como herramienta didáctica que él puede utilizar para 
impartir la clase.

Los estudiantes mejoran sus procesos comunicativos mediante el uso 
de programas o Apps utilizando las redes y dispositivos como el celular y la 
computadora; refieren que las tic son herramientas que también les acerca 
soluciones sobre cómo utilizar correctamente sus dispositivos y explotar de 
mejor forma la gama de oportunidades que ofrecen.

Referencias
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Capítulo VIII

Ser docente: una mirada desde 
las representaciones sociales 

de estudiantes normalistas

Reyna María Montero Vidales
Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsamen”

reyniux11@hotmail.com
Cintia Ortiz Blanco

Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsamen”
cintiaortiz@hotmail.com

Introducción 
 
La teoría de las representaciones abordada desde la psicología social permi-
te acercarse a las personas con una visión holística, favoreciendo con ello el 
quehacer interdisciplinario en el que historiadores, sociólogos, psicólogos y 
educadores, entre otros, han tratado esta teoría como una condición de posi-
bilidad para conocer, comprender o explicar, desde la mirada del otro, lo que 
acontece en su cotidianidad.

Se destaca en esta investigación el contexto de las escuelas normales, 
caracterizadas hoy en día como Instituciones de Educación Superior (ies), las 
cuales surgieron ante una necesidad educativa cuyo legado histórico se ha ido 
construyendo a través de los años en una constante interacción con la pobla-
ción, sobre todo con la más vulnerable. Sus principios están orientados hacia 
una formación humanista, social y pedagógica, bajo un pensamiento liberal, 
en donde la observación y la práctica en diversos contextos educativos han 
sido aspectos sustanciales que han caracterizado la cercanía de los estudian-
tes normalistas con la realidad educativa en los niveles de educación básica.

Estas ies están orientadas a la formación de docentes, quienes egresan 
con el grado de licenciados; cabe destacar que en la estructura del Sistema 
Educativo en México, las escuelas normales funcionan bajo un marco legal 
sustentado en el artículo tercero de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos (1917) y la Ley General de Educación (2018), que les otor-
gan a la autoridad educativa federal la atribución exclusiva de determinar para 
toda la República sus planes y programas de estudio en vinculación con la 
educación básica.

Dichas instituciones formadoras de docentes, a través de su currículum, 
generan condiciones para que durante el trayecto de su formación inicial los 
estudiantes conozcan los diferentes tipos de escuelas de educación básica; 

mailto:reyniux11@hotmail.com
mailto:cintiaortiz@hotmail.com
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en el caso de la Licenciatura en Educación Preescolar, los alumnos tienen un 
acercamiento a contextos en los que se circunscriben los jardines de niños 
y con ello tienen la posibilidad de acercarse a diversos escenarios sociales, 
escolares, culturales y familiares. 

En el año 2012, a nivel nacional se implementó un nuevo plan de estu-
dios para las licenciaturas en Educación Preescolar y Educación Primaria,1 
aunado a ello, en el contexto de las políticas educativas emergentes, a través 
del Diario Oficial de la Federación,2 se promulgó una reforma educativa que 
provocó numerosos debates relacionados con la docencia y su función en los 
niveles de educación básica y media superior. 

En este periodo se realizaron modificaciones y adiciones a la Constitu-
ción Política de los Estados Unidos Mexicanos, en lo que respecta al artículo 
tercero, destacando fracciones orientadas hacia la evaluación del desempeño 
docente de educación básica y media superior, lo que dio lugar a movilizaciones 
magisteriales, cuestionamientos y debates públicos con relación a la educación 
y la función docente, teniendo un impacto significativo en la matrícula de las es-
cuelas normales, pues ésta disminuyó considerablemente durante este periodo. 

El escenario nacional se vio influenciado por los medios de comunica-
ción, los discursos expresados por diferentes sectores de la sociedad, como 
los sindicatos de maestros, organismos empresariales, organizaciones no gu-
bernamentales, representantes del Instituto Nacional para la Evaluación Edu-
cativa (inee), académicos e investigadores, entre otros, quienes profundizaron 
en importantes discusiones vinculadas al quehacer docente.

Ante este panorama surgió el siguiente cuestionamiento: ¿Cuáles son 
las representaciones sociales sobre la docencia que poseen las estudiantes 
de la licenciatura en Educación Preescolar generación 2014-2018? El supues-
to hipotético estuvo orientado a considerar que las representaciones socia-
les sobre la docencia que tienen las estudiantes están determinadas por su 
historia de vida, por los saberes, experiencias y conocimientos disciplinares 
adquiridos en su formación inicial, el contexto en el que se desenvuelven y el 
momento histórico en que viven. El objetivo de la investigación fue describir 
dichas representaciones sociales.

Se considera de gran relevancia explorar el significado de ser docente 
desde las voces del estudiantado, ya que abre una veta de investigación que 
resalta la mirada de una noción conceptual en construcción y permite acercar-
se a las nociones que pueden establecerse con relación a la profesión docente 
ante los debates actuales de su quehacer.

El interés por abordar este tema se justifica en el importante papel que 
los docentes desempeñan en los distintos niveles, no solo como mediadores 
de los procesos de enseñanza y aprendizaje, sino también como los seres hu-
manos que desarrollan una labor en la que el ser y deber ser de la profesión se 

1. sep, Plan de Estudios de la Licenciatura en Educación Preescolar, México, 2012.
2. Presidencia de la República, Decreto que reforma los artículos 3o. en sus fracciones iii, vii y viii; 
y 73, fracción xxv, y se adiciona un párrafo tercero, un inciso d) al párrafo segundo de la fracción ii y 
una fracción ix al artículo 3o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, 
Diario Oficial de la Federación, 2013.
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encuentran presentes explícita e implícitamente en el trabajo que realizan en 
la cotidianidad de la vida en las escuelas.

Es así como el presente capítulo se encuentra organizado, en un primer 
momento, en una aproximación a la noción docente a partir de las representa-
ciones sociales, posteriormente se muestra la metodología de la investigación 
y en un tercer momento se presentan los resultados del estudio y finalmente 
las conclusiones.

Una aproximación a la noción de docencia desde las representa-
ciones sociales

Hablar de la docencia hoy en día conduce a pensar de manera más profunda 
en un posicionamiento ontológico que recupera el ser y deber ser ante una 
profesión cuyo legado histórico se encuentra estrechamente vinculado con la 
sociedad y los acontecimientos propios de la época.

Ante un panorama social cada vez más complejo y diverso, el que-
hacer docente se ejerce considerando tanto el currículum formal3 como el 
oculto,4 permeado por un entramado de relaciones en donde se entretejen 
las historias de vida de los docentes, los saberes, experiencias, conocimien-
tos disciplinares en su formación inicial y profesional, el contexto en el que 
se desenvuelven y el momento histórico en el que transcurren los distintos 
escenarios en los que participa.

	 Desde este punto de vista, la proyección social del docente impacta en 
el contexto en el que se encuentra inmerso; por ejemplo, en el ámbito de las es-
cuelas normales, la formación inicial que se ofrece en las diferentes licenciaturas 
orientadas a la formación de docentes para la educación básica permite a los 
estudiantes conocer y acercarse a los fenómenos educativos desde un espa-
cio académico, en donde teoría y práctica cobran significado, coadyuvando a la 
comprensión, construcción y deconstrucción del proceso educativo, en el que 
lo simbólico, lo real y lo imaginario5 forjan las representaciones de la realidad 
educativa de los alumnos y por ende dan significado a la docencia y su quehacer.

Es en la escuela donde los futuros docentes construyen en su cotidiani-
dad una serie de significados que hacen posible la comprensión de lo que ahí 
sucede, es por eso que la teoría de las representaciones sociales, como lo se-
ñala Moscovici, visualiza al ser como “eminentemente social y está modelado, 
en particular, por el lenguaje de la sociedad a la cual pertenece y, de este modo, 
por el universo cognoscitivo y simbólico que le precede”.6 

	 Piña y Cuevas argumentan que “las representaciones sociales las ex-
presa un sujeto y se refieren a algo o a alguien: una institución, un contenido, 

3. M. De Alba, Evaluación curricular. Conformación conceptual del campo, México, unam, 1991.
4. H. Giroux, Teoría y resistencia en educación, México, Siglo xxi, 1997.
5. J. Lacan, “Le Symbolique, l’Imaginaire et le Réel”, en Petits écrits et conferences, recopilación 
de fotocopias de diverso origen que agrupa varios textos inéditos de Lacan, Biblioteca de la E.F.B.A.: 
CG-254, 1945, pp. 403-429.
6. S. Moscovici, 1979, en Villarroel, G., “Las representaciones sociales: una nueva relación entre 
el individuo y la sociedad”, Fermentum. Revista Venezolana de Sociología y Antropología, vol. 49, 
núm.17, 2007, p. 438. 
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una metodología, un acontecimiento, un reglamento”.7 De acuerdo con Jode-
let, dichas representaciones:

corresponden a una forma específica de conocimiento, el conoci-
miento ordinario, que es incluido en la categoría del sentido común 
y tiene como particularidad la de ser socialmente construido y com-
partido en el seno de diferentes grupos.8 

Bajo esta mirada, las relaciones interpersonales que se establecen entre do-
centes y estudiantes normalistas juegan un papel fundamental, ya que guían 
la vida cotidiana, en donde la diversidad de opiniones en torno a un mismo 
tema, como es la docencia, se va construyendo a partir del sentido común, 
favoreciendo con ello una mayor conciencia de realidad.

Abric9 afirma que la representación social no puede ser tomada como 
un simple reflejo de la realidad, dado que el significado y el significante que 
se puede tener ante un hecho o situación recupera diversos factores, como el 
contexto social e ideológico, el lugar del individuo en la organización social, así 
como la historia personal y la del grupo. 

Esta perspectiva también muestra a la representación como un sistema 
de interpretación de la realidad que rige las relaciones de los individuos con su 
entorno físico y social, ya que determina sus comportamientos o sus prácti-
cas. Es una guía para la acción, orienta las conductas y las relaciones sociales, 
aquí las expectativas acerca de un hecho de la realidad cobran sentido.

	 De acuerdo con Araya, “las representaciones sociales constituyen sis-
temas cognitivos en los que es posible reconocer la presencia de estereotipos, 
opiniones, creencias, valores y normas que suelen tener una orientación acti-
tudinal positiva o negativa”.10 

Por su parte, Mazzitelli et al. definen a las representaciones sociales 
como: 

construcciones simbólicas que se originan en la interacción social 
y se recrean a lo largo del tiempo. Son de orden cognitivo, dado que 
los individuos no son pasivos frente a la información que reciben del
grupo, sino que ellos construyen significados y teorías sobre la rea-
lidad en una vinculación dialéctica entre lo individual y lo social.11 

Lo que se advierte en los planteamientos de los autores es que se recupera la 
idea de que la representación social es una teoría que puede ser construida 
por las personas con la finalidad de comprender su realidad, su entorno, el me-
dio en el que se desenvuelven; de esta manera cada sujeto da un significado 

7. En C. Mazzitelli, S. Aguilar, A. Guirao y A. Olivera, “Representaciones sociales de los profesores 
sobre la docencia: Contenido y estructura”, en Educación, Lenguaje y Sociedad, vol. VI, núm. 6, 
2009, p. 102.
8. D. Jodelet, “Aportes del enfoque de las representaciones sociales al campo de la educación”, 
Espacios en blanco, ser indagaciones, vol. 21, núm. 1, 2011, p. 134. 
9. J. C. Abric, Prácticas sociales y representaciones, México, Ediciones Coyoacán, 2001.
10. S. Araya, Las Representaciones Sociales: Ejes teóricos para su discusión, Costa Rica, flacso, 
2002, p. 11.
11. Mazzitelli et al., op. cit., p. 267.
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a situaciones, personas o hechos de la vida cotidiana en la que se encuentran 
inmersos.

Visto de este modo, la docencia en su conjunto implica el conoci-
miento de las prácticas internas dentro del aula y de la escuela, pero tam-
bién requiere de un soporte que se articule con la historicidad de las personas 
y su modo de ver y comprender la profesión. En este sentido, al hablar sobre la 
noción de ser docente desde las voces de quienes están en contacto con la rea-
lidad educativa, implica la presunción de un posicionamiento que los determina 
como seres únicos e irrepetibles en un contexto determinado que permite ex-
presar una serie de percepciones que develan creencias, saberes y expectativas.

Metodología

La presente investigación se orientó en un estudio descriptivo e interpretativo, 
empleando la técnica de la encuesta con preguntas de opinión y el análisis de 
datos cualitativos mediante el programa interface de R e IRaMuTeQ.

Para efectos del presente trabajo, la recolección de la información se 
llevó a cabo en una de las cinco licenciaturas que se ofrecen en una escuela 
normal pública del estado de Veracruz. Se utilizó la técnica de encuesta, lo 
cual dio la oportunidad de construir preguntas de opinión que permitieron a 
las estudiantes expresar abiertamente sus opiniones en torno a la concepción 
de la docencia y las características académicas que consideran deben poseer 
los docentes; en este caso se hizo referencia a aquellos que se encuentran 
adscritos a la licenciatura en Educación Preescolar.

La técnica permitió recuperar información a través de un cuestionario, 
el cual consistió en un documento escrito para ser resuelto sin la interven-
ción del investigador;12 su construcción incorporó preguntas de opinión que 
obedecen a dos aspectos: el primero, relacionado con la noción docente, y el 
segundo, con las características académicas que debe poseer un docente de 
la licenciatura en Educación Preescolar.

	 Para la obtener la información se propició el acercamiento con las es-
tudiantes; asimismo, se adecuó y aplicó el instrumento a partir de un estudio 
piloto. Con el instrumento aplicado y la información se procedió a emplear el 
software Interface de R e IRaMuTeQ, dado que permiten efectuar un análisis 
multidimensional de textos. Este programa se caracteriza por desagregar las 
características de los discursos de posesión, empleando para ello un método 
cuyo fundamento teórico descansa en el trabajo de Reinert,13 quien plantea 
que todo discurso expresa un sistema de mundos lexicales donde las palabras 
se concatenan formando frases, fragmentos o discursos. La organización de 
la información para el análisis recuperó las respuestas dadas por las 57 estu-
diantes que integran el total de la generación 2014-2018. 

12. S. Zorrilla, Introducción a la metodología de la investigación, México, Aguilar, 2000.
13. Reinert, 1986, en M. De Alba, “El método Alceste y su aplicación al estudio de las representacio-
nes sociales del espacio urbano: el caso de la Ciudad de México, Papers on Social Re-presentations. 
Textes sur les représentations sociales, núm. 13, 2004, pp. 1-20.
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Resultados

La teoría de las representaciones sociales es un marco de investigación com-
plejo, el cual –de acuerdo con Moscovici–14 se puede examinar en tres dimen-
siones: a) la información, b) el campo de representación, y c) la actitud. 

a) Dimensión de la información

Se refiere a la organización o suma de conocimientos con que cuenta una per-
sona o grupo de personas sobre algo o alguien. En los resultados se observa 
que la calidad y cantidad de la información de las participantes se relaciona 
directamente con el contexto y el tipo de interacciones sociales que rodean a 
cada estudiante, sobre todo en aquellos aspectos vinculados con su historia 
de vida, saberes, experiencias escolares, conocimientos disciplinares adquiri-
dos en su formación inicial, el contexto en el que se desenvuelven, el momento 
histórico que enfrentan y las vivencias académicas con sus docentes en la es-
cuela normal, así como sus jornadas de observación y práctica en los distintos 
contextos educativos.

A partir de esta mirada, al explorar la concepción sobre la docencia, las 
estudiantes reconocen que es una profesión que implica un compromiso so-
cial, subrayando el proceso formativo que destaca el valor del ser humano. En 
esta idea subyace el asumirse como sujetos sociales e intelectuales transfor-
mativos, que van más allá de los procedimientos relacionados con la ense-
ñanza y el aprendizaje; significa estar conscientes de que su función impacta 
no solo en la transformación de su vida académica, sino también de su vida 
personal (ver Figura 1).

Asimismo, se advierte una docencia que busca diseñar e implementar 
estrategias que generen conocimientos significativos en la vida de los estu-
diantes, que fortalezca valores y desarrolle habilidades que posibiliten a las 
personas a ser capaces de interpelar su realidad en una sociedad dinámica, 
compleja y plural.

14. Moscovici, 1979, en M. Mora, op. cit.
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Figura 1. Nube de palabras. Noción sobre la docencia 

Fuente: elaboración propia.

En las respuestas de las estudiantes sobre la docencia destacan frases como:

Es una práctica compleja, en la que se encuentra uno en constante 
aprendizaje y actualización para brindar una educación de calidad 
(RE 42). 
Es una profesión que permite formar a otros en relación a ser capaces 
de desarrollar sus competencias para la vida a la cual se enfrentarán. 
Ser docente no sólo es enseñar sino aprender en cada momento y 
además ser un impulso para quienes se encuentran alrededor, por lo 
que es una profesión que además requiere de ética (RE 45). 
Tarea importante e indispensable en el desarrollo de un ser humano. 
“Arte de enseñar”, considero que es la mejor descripción, ya que in-
cluye gran variedad de aspectos que debemos tomar en cuenta para 
guiar la formación académica y para la vida de un individuo (RE 55).

En la información proporcionada por las participantes se encuentran las dis-
tintas formas de significar la noción del docente y las expectativas sobre la 
profesión. Se advierte que en el devenir actual de nuestra sociedad, la docen-
cia y las funciones que el profesional de la educación debe ejercer en su prác-
tica cotidiana implican asumir una postura reflexiva, analítica y propositiva 
que vincule su trabajo con la realidad social.
	 Las respuestas resaltan la importancia de la docencia como profe-
sión, en donde la responsabilidad que el docente tiene como guía, orientador 
o facilitador de procesos de aprendizaje se relaciona con aspectos sociales, 
afectivos y éticos. En estas respuestas se percibe la recuperación de las ex-
periencias que las estudiantes han tenido con sus docentes formadores en el 
contexto de la escuela normal.
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	 De esta manera, la docencia está vinculada en su función no solo con 
las orientaciones que se explicitan en los documentos normativos y en el cu-
rrículum, sino también con el imaginario social relacionado con la función no 
pedagógica y con las expectativas socialmente construidas acerca de la pro-
fesión. En este orden de ideas se recuperan las siguientes expresiones:

Es una profesión que requiere la puesta en juego de diversas actitu-
des, habilidades y conocimiento para lograr mediar el aprendizaje en 
los alumnos (RE 37). 
La docencia es el medio por el cual se guía a los estudiantes para un 
aprendizaje significativo (RE 40). 
Es la profesión más noble, implica la actividad de enseñar (RE 43).

Los planteamientos que las estudiantes expresan dejan ver que la docencia 
vista de este modo es una actividad profesional que orienta y guía los proce-
sos de aprendizaje; en ella se encuentran inmersas, como lo señalan Fierro, 
Fortoul y Rosas,15 las dimensiones personal, interpersonal, didáctica, insti-
tucional, social y valoral, o bien, como lo refiere Vonk,16 las dimensiones per-
sonal, contextual, de conocimiento y de las destrezas. Así, a partir de las res-
puestas de las participantes, en la docencia está comprendida la relación de la 
persona con el ser de la profesión, conectado con la comprensión humana y el 
fortalecimiento del quehacer ético respaldado por los principios y valores que 
emanan del compromiso social y educativo.

b) Dimensión del campo de representación

En lo que respecta al campo de la representación, éste expresa el contenido 
de la representación organizada en forma jerarquizada, con variaciones en-
tre grupos e inclusive al interior de cada uno; permite visualizar el carácter 
del contenido, las propiedades cualitativas o imaginativas en un campo que 
integra informaciones en un nuevo nivel de organización, con relación a sus 
fuentes inmediatas.17 

	 En otras palabras, el campo de la representación se refiere a la inter-
pretación que el sujeto construye a través de una jerarquización de la infor-
mación, teniendo en cuenta su calidad; es el conjunto de explicaciones que 
las personas elaboran con base en las relaciones que van estableciendo y la 
información que van adquiriendo. Muchas veces la representación social que 
se tiene puede carecer de “información”, lo cual se evidencia en la explica-
ción que una persona da sobre cierto objeto, no existiendo organización en la 
información que proporciona, sino ideas aisladas, las cuales no le permiten 
concretar la representación social. 

15. C. Fierro, B. Fortoul y L. Rosas, Transformando la práctica docente. Una propuesta basada en la 
investigación-acción, México, Paidós, 1999.
16. J. Vonk, Conceptualizing novice teachers’ professional development. A base for supervisory 
interventions, paper presented at AERA, S. Francisco, 1995.
17. S. Moscovici, 1979, en Mora, op. cit.
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	 En la Figura 2 se muestran las respuestas de las estudiantes a la pre-
gunta: ¿Qué características académicas debe poseer un docente que imparte 
clases en licenciatura en Educación Preescolar? En ellas se observa que, des-
de su percepción, el docente debe ser un facilitador de procesos de enseñanza 
y aprendizaje que coadyuve al fortalecimiento de conocimientos, tomando en 
cuenta las características de los estudiantes. 

	 Se destaca la innovación en la práctica docente, así como la forma-
ción permanente, continua o bien “actualización” que, en palabras de las en-
cuestadas, le permita al docente fortalecer sus conocimientos, habilidades y 
actitudes; se infiere que la función magisterial está permeada de una realidad 
social que lo identifica y define en su ser.

	 También se observa que la noción de docencia ha sido un proceso en 
constante transformación, pues el imaginario social sobre las características 
de un profesor ha tenido varias acepciones, tales como apóstol de la educa-
ción, ingeniero conductual, facilitador, guía de procesos de enseñanza y apren-
dizaje, agente social de trasformación, investigador o innovador, entre otras, 
que lo han caracterizado en su desempeño académico y rol social.

	 En este sentido, las respuestas siguientes revelan cómo estas cons-
trucciones que las estudiantes expresan sobre la docencia entrañan un bagaje 
que se recupera a través de sus experiencias, saberes y conocimientos. Se 
destacan los aspectos que estiman debe poseer un docente y esta mirada 
hace referencia a los formadores de docentes adscritos a una escuela normal.

Fundamentar su práctica en la planeación, evaluar su actuar y buscar 
la mejora constante, crear ambientes propicios para el aprendizaje, 
actuar de manera ética y profesional, investigar, trabajar en colabora-
ción, nunca dejar de aprender (RE 17). 
Innovación pensamiento crítico y reflexión (RE 18). 
Tener vocación, gusto por trabajar con los alumnos, ser responsable, 
ético y empático (RE 22). 
Dinámico, abierto, flexible, investigador, curioso, innovador, puntual, 
que disfrute lo que haga, responsable y comprometido (RE 32). 
Debe saber utilizar las tic, realizar investigaciones, escribir textos 
científicos, innovar sus estrategias de enseñanza (RE 41).
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Figura 2. Árbol de similitudes. Características académicas del docente de la licen-
ciatura en Educación Preescolar 

Fuente: elaboración propia.

En las respuestas también sobresalen aspectos relacionados con la respon-
sabilidad del docente, la intervención didáctica y el pensamiento crítico; se 
menciona la importancia de una planeación que atienda a la inclusión y la di-
versidad, que además permita establecer una relación entre la realidad educa-
tiva de la educación básica y los contenidos que se abordan en las asignaturas 
que se imparten en la licenciatura. Además, consideran necesario el conoci-
miento disciplinar sobre los temas abordados en las asignaturas, el uso de las 
tic, el trabajo colaborativo, la creatividad y las adecuaciones curriculares.

Rodríguez y18 aseguran que las representaciones sociales posibilitan 
analizar cómo determinado grupo social “ve”, “interpreta” y “da sentido” a una 
zona de sus vivencias individuales y colectivas; es decir, durante el proceso de 

18. T. Rodríguez y M. García, Representaciones sociales. Teoría e investigación, México, cucsh-
udg, 2007.
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anclaje, el sujeto relaciona toda la información que sabe acerca de ese algo o 
alguien con su contexto y su cultura, para así mostrar una actitud ya sea Gar-
cía positiva o negativa hacia el objeto de estudio. 

	 En las respuestas dadas por las estudiantes, cada una organizó su 
información de acuerdo con su propia interpretación, llegando finalmente a 
diferir en sus respuestas; por ejemplo, al plantear la pregunta ¿cuáles son las 
características académicas que debe poseer un docente?, Preescolar, pudo 
observarse –tal y como lo muestra la Figura 3– que hay una tendencia por 
grupo acerca de las características que debe tener un docente. Así, en el caso 
del grupo A, destaca el manejo de estrategias didácticas, el conocimiento dis-
ciplinar y de los planes y programas de estudio de educación normal y edu-
cación básica relativos a preescolar. En el grupo B se habla de un docente 
analítico, comprometido, reflexivo, investigador e innovador y en el caso del 
grupo C sobresalen los procesos de enseñanza y aprendizaje vinculados con 
la intervención didáctica, la actualización y el compromiso ético.

Figura 3. Mapa de similitud. Características académicas por grupo del docente en la 
licenciatura en Educación Preescolar

Fuente: elaboración propia.
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c) Dimensión de la actitud

En lo que concierne al campo de las actitudes, éste hace referencia a la 
orientación favorable o desfavorable acerca del objeto de la representación 
social. Se puede considerar, por lo tanto, como el componente más aparente, 
fáctico y conductual de la representación, y como la dimensión que suele 
resultar más generosamente estudiada por su implicación comportamental 
y de motivación.19 

Por ejemplo, sobresale en las respuestas de las estudiantes que un do-
cente debe ser capaz de resolver conflictos, ser reflexivo, analítico, argumen-
tativo, apto para relacionar la teoría con la realidad y, al mismo tiempo, ser 
empático, atendiendo con ello aspectos valorales como el respeto, la justicia, 
tolerancia, equidad y responsabilidad.

En las respuestas se advierte que el docente requiere ser:

Inclusivo, autoconocimiento, actualización, innovador (RE 8). 
Flexible, paciencia, actitud positiva, responsabilidad, innovador, sabe 
escuchar (RE 19). 
Responsable, tolerante, tener apertura y reflexivo (RE 27). 
Apertura a resolver dudas. Ética profesional para resolver alguna si-
tuación (ya sea problemática o no) con alguno de sus alumnos. Ser 
empático y crear un ambiente de confianza con los estudiantes de 
esta licenciatura (RE 51). 

Otro elemento que predomina en las respuestas es la importancia que las es-
tudiantes otorgan a la responsabilidad del docente ante las diversas activida-
des que debe llevar a cabo, subrayando actitudes como la empatía y la escu-
cha, además del desarrollo profesional del docente mediante la actualización 
e innovación.

En este sentido, como lo señala Migone, “las actitudes del maestro de 
aceptación, comprensión empática y congruencia cumplen una función muy 
importante en los procesos de enseñanza y aprendizaje, porque el estudian-
te aprende de manera significativa en un ambiente de aceptación, respeto y 
confianza”.20 

Conclusiones 

Las representaciones sociales son todo un universo de opinión, tal como afir-
ma Moscovici. Contextualizar la noción docente desde la mirada de las nue-
vas generaciones con las que trabaja implica acercarse a los contextos de 
los sujetos, quienes inmersos en un proceso formativo, instituyen permanente 
significados que derivan de su vida cotidiana. Centrar la mirada en los espa-

19. S.Moscovici, 1979, en Mora, op. cit.
20. J. Migone, La relación maestro-alumno: Un modelo centrado en la persona, (Desarrollo Huma-
no, tesis de maestría), México, Universidad Iberoamericana, 2001, p. 114.
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cios educativos donde se construyen las representaciones sociales sobre la 
docencia, como es el caso de las escuelas normales, abre una veta de posibi-
lidades para explorar y adentrarse en otros submundos que caracterizan a la 
profesión.

En una época dinámica y compleja es fundamental generar espacios de 
reflexión que ayuden a comprender aquellos factores externos como los me-
dios de comunicación, líderes de opinión y organismos descentralizados, entre 
otros, que influyen en la construcción de las representaciones sociales que se 
generan en relación con la docencia y su función.

	 En el caso de las prácticas que los formadores realizan en el interior 
del grupo con los estudiantes normalistas, los resultados muestran que exis-
te una carga de significados implícitos –producto de la historia personal y 
profesional, que se confrontan con los saberes, creencias, valores, historias 
de vida de quienes participan– respecto de un currículum formal establecido, 
cuya forma de ser abordado también tiene como referente la fundamentación 
legislativa en la que se sustenta y la historicidad de la institución.

Todo lo anterior permea en la construcción de la representación social 
sobre la docencia, al mismo tiempo que se va construyendo una identidad pro-
fesional con consciencia colectiva de la función que la labor docente entraña, 
sin perder la esencia que cada ser humano posee en su carácter de único e 
irrepetible, lo cual le permite posicionarse ante una forma de pensar, interpre-
tar e interpelar al mundo desde sus propios recursos como persona. Corres-
ponde a quienes tienen la responsabilidad de diseñar e implementar políticas 
educativas actuar de manera responsable y congruente con los contextos 
educativos vinculados no solo con aspectos pedagógicos, sino también éti-
cos, que posibiliten las condiciones para el ejercicio docente.

	 Ante el supuesto hipotético orientado a considerar que las represen-
taciones sociales sobre la docencia que poseen las estudiantes están deter-
minadas por sus historias de vida, los saberes, experiencias, conocimientos 
disciplinares en su formación inicial, el contexto en el que se desenvuelven 
y el momento histórico que viven, en las respuestas se observa un proceso 
de construcción y deconstrucción de lo que significa ser docente hoy en día, 
ya que visto desde la representación en la experiencia obtenida en la escuela 
normal con los formadores de docentes y lo que se espera de su quehacer 
como un profesional de educación superior, las estudiantes perciben que ac-
tualmente la dinámica institucional de las escuelas normales se ha ido trans-
formando paulatinamente.

	 Con base en lo anterior, la presente investigación permite saber que 
la noción de la docencia está en constante transformación, dado que las po-
líticas educativas conducen al docente de las escuelas normales hacia una 
formación continua en estudios de posgrado, acceder a un perfil deseable, la 
conformación de cuerpos académicos que forjen líneas de Generación y Apli-
cación Innovadora del Conocimiento que puedan explicar, describir, compren-
der o transformar la realidad educativa y, al mismo tiempo, que atiendan las 
funciones sustantivas relacionadas con la docencia, acompañamiento tutorial, 
investigación, difusión y extensión de la cultura; inmerso en ello se encuentra 
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la gestión, producción y divulgación académica, así como el establecimiento 
de redes de colaboración con investigadores de otras instituciones de educa-
ción superior a nivel nacional e internacional.

	 Asumir la responsabilidad de formar futuros docentes que se enfren-
tarán a contextos diversos y multiculturales hace que el trabajo que se lleva a 
cabo al interior de las escuelas normales deba enfocarse hacia un compromi-
so ético y dialógico, en congruencia con el fortalecimiento académico.
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Capítulo IX 

Elaboración de documento de titulación: 
fortalezas y debilidades en estudiantes

Laura Oliva Zárate
Benemérita Escuela Normal Veracruzana

Universidad Veracruzana
loliva@uv.mx

 

Introducción

De acuerdo con el Diario Oficial de la Federación, en los acuerdos 649 y 650 re-
lacionados con la formación de maestros de educación primaria y preescolar, 
se pretende a partir de una serie de cambios tanto políticos como sociales en 
México responder a la transformación social, cultural, científica y tecnológica 
que se vive en el mundo para mejorar la calidad educativa.1 Todo ello, sin 
dejar de lado el objetivo pedagógico para el que fueron establecidas las es-
cuelas normales. La reforma de 2012 radica en la actualización de sus planes 
de estudio desde perspectivas teórico-metodológicas que den sustento a la 
articulación de las prácticas pedagógicas en educación básica. 

De los elementos que componen la malla curricular como articulado-
ra de saberes, propósitos, metodologías y prácticas que le otorgan sentido a 
los trayectos formativos, encontramos un espacio asignado para el “Trabajo 
de titulación”, en el que el estudiante lleva a cabo actividades orientadas a la 
elaboración de su documento en las modalidades de portafolio, informe de 
prácticas o tesis de investigación, bajo la asesoría de un docente, consideran-
do a la titulación como el último de los procesos que los estudiantes habrán 
de cumplir para concretar su formación inicial. 

La titulación representa la fase de culminación de los estudios que le 
permite al alumno o alumna normalista obtener el título profesional para ejer-
cer su actividad docente; en este proceso recupera los conocimientos, capa-
cidades, habilidades, actitudes, valores y experiencias que desarrolló durante 
la carrera, los cuales se demuestran mediante diversas opciones y formas de 
evaluación.2

1. sep, Acuerdo número 649 por el que se establece el Plan de Estudios para la Formación de 
Maestros de Educación Primaria, México, Diario Oficial de la Federación, 2012a.; sep, Acuerdo nú-
mero 640 por el que se establece el Plan de Estudios para la Formación de Maestros de Educación 
Prescolar, México, Diario Oficial de la Federación, 2012b
2. dgespe, Planes de Estudio Licenciatura en Educación Primaria (plan 2012), 2012a; dgespe, Pla-
nes de Estudio Licenciatura en Educación Preescolar (plan 2012), 2012b.

mailto:loliva@uv.mx
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	 Es claro que cualquier proceso es mejorable y éste no es la excepción, 
aún hay mucho por hacer y la presente investigación resulta pertinente por su 
relevancia institucional no solo en la eficiencia terminal de los y las estudian-
tes, sino en el fortalecimiento de sus competencias investigativas, en donde se 
encuentra un área de oportunidad.

	 A nivel nacional, en el 2016 egresó la primera generación del Plan de 
Estudios 2012 de las licenciaturas en Educación Primaria y en Educación Pre-
escolar de las escuelas normales, con modalidades de titulación distintas a 
las que se venían aplicando en los anteriores planes de estudio. De manera 
particular, en la Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsa-
men” se detectó la necesidad de llevar a cabo una aproximación al proceso de 
titulación que aportara elementos para identificar problemas relevantes en la 
elaboración del documento de titulación, desde la perspectiva del estudiante. 
Considerando que se trataba de la primera generación del plan, sería impor-
tante realizar mejoras relacionadas con la toma de decisiones académicas y 
administrativas.

	 Al respecto, Oliva, Lagunes y Guzmán, y Oliva y Lagunes3 repor-
taron el seguimiento durante la escritura de los documentos de acuerdo 
con la opinión del estudiantado, tanto de la generación 2012-2016 como de 
la 2014-2018. Lo anterior, debido a la necesidad de mejorar el proceso; de 
esta manera, con los resultados obtenidos de un cuestionario aplicado a los 
alumnos de último año, se logró identificar que los principales inconvenien-
tes reportados se relacionaban con su director/a, con la organización insti-
tucional, tiempo y formación. En dicho estudio se encontraron dificultades 
en el desarrollo de algunos apartados que componían el documento de titu-
lación en sus modalidades de tesis de investigación, informe de prácticas y 
portafolio de evidencias, así como la importancia de enfocar la atención en 
reforzar el trabajo del colegiado en la dirección del documento. En opinión 
del estudiantado, se debía contar con personal capacitado (23.9%), el área 
de oportunidad seguía siendo la figura del director, sin dejar a un lado otras 
circunstancias que le acompañaban.

	 Desde luego, si no se emprenden acciones que atiendan las necesi-
dades en materia investigativa por parte de los actores (entiéndase profeso-
rado-alumnado), las carencias en este campo formativo seguirán existiendo, 
pues no basta con tener eficiencia terminal casi total, o bien obtener califi-
cación aprobatoria en la materia de “Trabajo de Titulación”, toda vez que el 
proceso de elaboración y los documentos finales reflejan carencias en las ha-
bilidades investigativas del alumnado. El problema está en erradicar dichas 
debilidades, concentrándose en el proceso y no en el producto.

	 Estudios similares desarrollados sobre la titulación y los retos que 
plantea a los egresados de escuelas normales coinciden en mencionar que se 

3. L. Oliva, Y. I. Lagunes y M. Guzmán, “Alcances y limitaciones en el proceso de titulación gene-
ración 2012 -2016, del plan de estudios 2012; los estudiantes hablan”, Memorias del 1er Congreso 
Nacional de Investigación sobre Educación Normal, Mérida, Yucatán, 2017; L. Oliva y Y. I. Lagunes, 
“Lo que hay que mejorar en el proceso de titulación generación 2014-2018. Plan de estudios 2012”, 
Memorias del 1er Congreso Nacional de Educación. Evaluación 2018, Tlaxcala, Tlaxcala, 2018.
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requiere que en este tipo de instituciones se revise la forma en la que se ha in-
terpreta la malla curricular íntimamente ligada con el proceso de titulación.4 
Por su parte, Mora, Huilcapi, León y Chávez5 consideran que el proceso mejo-
ra con un mayor grado de capacitación, empoderamiento y voluntad de trabajo 
tanto del egresado como de la planta académica que funge como director de 
productos para la titulación en sus diferentes modalidades. 

Investigación educativa

La institucionalización de la investigación educativa que se inició en la década 
de los 40 del siglo xx, con Kurt Lewin, generó una definición clara y precisa de 
lo que se entiende por investigación educativa: 

Es un proceso de indagación de carácter científico y por lo tanto sis-
temático, que tiene claramente definido un problema de investiga-
ción. Este tiene que plantearse en torno a preguntas definidoras de 
objetivos consistentes con un marco teórico disciplinar (transversal-
mente vinculado a un paradigma o enfoque teórico desde la propia 
Investigación Educativa). (Puede presentar o no hipótesis de trabajo). 
A su vez implica la aplicación de una metodología de tipo cuantitativo 
o cualitativo. El proceso supone la obtención de resultados que no 
son ni definitivos ni absolutos.6

La investigación educativa tiene su papel sustantivo en las ciencias de la edu-
cación, pues posibilita una indagación con carácter científico, como insumo 
para el enriquecimiento académico disciplinar especializado. Abre las puertas 
a gestar una comunidad crítica, autónoma y autogestionada de los docentes. 
En este sentido, cabe mencionar los aportes específicos de Elliot7 a la cons-
trucción epistémica de esta disciplina, y de Sacristán y Pérez8 con aportes 
analíticos acerca del currículum y sus implicaciones.

Existen diversas modalidades de investigación educativa que en la ac-
tualidad desarrollan tanto educadores como otros profesionistas que se en-
cuentran fuera de dicho ámbito. Específicamente nos enfocamos aquí en la 
investigación en educación, de la que Abero, Berardi, Capocasale, García y Ro-
jas9 estiman que su objetivo es conocer para transformar o mejorar la prác-

4. M. Mojardin, El proceso de titulación en las escuelas normales y las debilidades en la formación 
docente, ponencia presentada en el Congreso comie 2017, Mérida, México, 2017.
5. J. Mora, M. Huilcapi, J. León y R. Chávez, “Fortalecimiento del proceso de titulación en educa-
ción superior”, Revista Atlante: Cuadernos de Educación y Desarrollo, julio de 2017.
6. K. Lewin, “La investigación-acción y los problemas de las minorías”, en La Investigación acción 
participativa. Inicios y Desarrollos, Salazar, M. C. (comp.), Colombia, Editorial Popular-OEI, Quinto 
Centenario, 1946, p. 13.
7. J. Elliot, La investigación-acción en educación, Barcelona, Morata, 1990; J. Elliot, El cambio 
educativo desde la investigación acción, Barcelona, Morata, 1993.
8. G. Sacristán y J. A. Pérez, Comprender y transformar la enseñanza, Barcelona, Morata, 1992.
9. L. Abero, L. Berardi, A. Capocasale, S. García y R. Rojas, Investigación educativa. Abriendo puer-
tas al conocimiento, Uruguay, clacso, 2015.
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tica educativa, su interés es docente e institucional y su objeto es la práctica 
educativa (“el educar”). Este tipo de investigación la realizan docentes-inves-
tigadores y otros actores sociales vinculados a la práctica educativa y supone 
una mirada “desde dentro”, o sea, que implica la aprehensión desde la expe-
riencia. Su marco teórico general está dado por las ciencias de la educación en 
consistencia con el paradigma seleccionado desde la investigación educativa. 
Cada vez que hay resultados se comparten con la comunidad educativa (no 
son resultados-producto, sino procesos colectivos compartidos).

	 Para Rojas Soriano,10 la formación integral de investigadores impli-
ca que el individuo domine no únicamente la metodología para utilizar co-
rrectamente los diversos procedimientos, técnicas e instrumentos, sino que 
se requiere también una preparación para exponer en forma escrita y oral los 
resultados de su quehacer científico. El investigador tiene que saber redactar 
artículos y libros, a fin de difundir su labor científica. También debe ser ca-
paz de exponer ente cualquier tipo de público sus trabajos de investigación 
para someterlos a la crítica y contribuir así a que otros y otras participen en la 
construcción del conocimiento, mediante la presentación de sus experiencias, 
dudas e inquietudes intelectuales. Una forma de preparar a las personas para 
que asuman este compromiso es hacer que intervengan en seminarios y me-
sas redondas, como moderadores y expositores, para superar poco a poco el 
temor de hablar en público.

	 Actualmente es indispensable que los planes de estudio otorguen un 
peso importante al conocimiento y su adquisición, pero sobre todo al desarro-
llo de competencias. Desde esta concepción, las competencias son entendidas 
como el conjunto de conocimientos, habilidades y actitudes necesarios para 
que los estudiantes se puedan incorporar más fácilmente al campo laboral.11

	 En cualquier institución de educación superior es imprescindible el 
desarrollo de la investigación en todos sus niveles formativos, proporcionan-
do los recursos necesarios para que estudiantes, egresados y docentes incur-
sionen en la producción de nuevo conocimiento o fortaleciendo el adquirido. 
Esto lleva a establecer una serie de competencias que todo investigador debe 
desplegar durante su formación académica.12

	 Específicamente en educación superior, las competencias en inves-
tigación deben conducir a un proceso de formación profesional, afianzando 
habilidades para observar, preguntar, registrar notas de campo, experimentar, 
interpretar información y escribir acerca de su práctica profesional. Esto de-
manda que el estudiante, futuro docente en el caso de las escuelas normales, 
tenga la capacidad de ordenar y sistematizar las acciones dentro de su prác-
tica, llegando así a la visibilidad y gestión del conocimiento.

	 Para el logro de estas competencias, el docente deberá aplicar méto-
dos de enseñanza acertados que proporcionen al estudiante dominio de las 

10. S. Rojas Soriano, Formación de investigadores educativos, México, Plaza y Valdés, 2008.
11. E. Ortiz, “Los niveles teóricos y metodológicos en la investigación educativa”, Cinta moebio, 
núm. 43, 2012, pp. 14-23.
12. O. Marrero y M. Pérez, “Competencias investigativas en la educación superior”, Res Non Verba, 
edición especial, 2014, pp. 55-68.
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herramientas de investigación y los conocimientos necesarios. Esta tarea no 
es aislada de un docente, es decir, debe configurarse como un proceso inte-
grador, interdisciplinario y transversal del currículo, a partir de los contenidos 
de las disciplinas, de forma sistemática. La investigación como eje transver-
sal busca construir con los estudiantes competencias para pensar crítica y 
creativamente; abstraer, analizar, discernir y sintetizar; pensar un objeto de 
conocimiento desde las categorías teóricas de las disciplinas; contrastar y ve-
rificar el conocimiento y aplicarlo en la práctica; contextualizar las técnicas 
de investigación; identificar, plantear y resolver problemas; buscar, procesar 
y analizar información procedente de fuentes diversas, así como formular y 
gestionar proyectos.

	 Para ello es imprescindible que durante los estudios de licenciatura 
se promueva el desarrollo de la investigación en todos sus niveles formativos, 
proporcionando los recursos necesarios para que tanto estudiantes como do-
centes puedan de alguna forma iniciarse, con algún tema de su preferencia, en 
la generación de nuevo conocimiento o fortaleciendo el que ya adquirieron. El 
trabajo de la investigación para los estudiantes no es solo estar cerca de un 
grupo de investigadores o de su director de tesis; en general, las competencias 
se obtienen a lo largo de la formación y a través de diversos cursos, lo cual 
brinda oportunidades para hacer un diagnóstico, plantear problemas, redactar, 
saber recopilar información y sintetizarla, concebir el procedimiento, plantear 
una propuesta, discutir resultados, entre otros.  

	 Todas las anteriores no se aprenden de manera aislada, deberían estar 
acompañadas por la creatividad. Pero ni siquiera enfocarnos únicamente en 
su desarrollo conceptual, sino que –como nos dice Dorantes– “los estudian-
tes se suman a la aventura en relación con la tesis y el proceso de titulación. 
Esto les genera nuevos saberes y aprendizajes científicos, también les provoca 
vivir apasionadamente un mundo intelectual donde surgen ideas y nuevas pis-
tas para descubrir lo que depara el futuro”.13

	 El trabajo de titulación es el resultado final de una labor de compila-
ción, selección, sistematización y análisis de información, que da solución a 
un problema o que constituye una aplicación práctica de los conocimientos 
adquiridos, que además representa un requisito de graduación para alcanzar 
un grado académico. Es la culminación de un proceso investigativo, académi-
co o artístico, en el cual el alumno demuestra el manejo integral de lo apren-
dido a lo largo de su formación profesional; deberá ser entregado y evaluado 
cuando se haya completado la totalidad de horas establecidas en el currículo 
de la carrera, incluidas las prácticas preprofesionales. De ahí la importancia de 
poseer competencias investigativas.

13. J. J. Dorantes, “La aventura de investigar es una tarea que se aprende en la universidad”, Inter-
conectando saberes, vol. 6, núm. 3, 2018, p. 171.
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Representaciones sociales

Serge Moscovici, creador de la teoría de las representaciones sociales, las de-
fine como “Un corpus organizado de conocimientos y una de las actividades 
psíquicas gracias a las cuales los hombres hacen inteligible la realidad física 
y social, se integran en un grupo o en una relación cotidiana de intercambios, 
liberan los poderes de su imaginación”.14 

Una representación social es un modo particular de conocimiento, cuya 
función es elaborar comportamientos y comunicación entre los actores socia-
les, que se construyen dentro de un grupo específico situado en un momento 
histórico particular y donde sus construcciones, denominadas representacio-
nes sociales, “son entidades casi tangibles. Circulan, se cruzan y se cristalizan 
sin cesar en nuestro universo cotidiano a través de una palabra, un gesto, un 
encuentro”.15 Es entonces como todas las interacciones, al cruzarse, logran 
formular una representación a través de la cognición. 

En esta teoría es que se apoya el presente estudio, considerando que 
lo que las personas nos dicen sobre un fenómeno se caracteriza por cons-
trucciones que evocan al “conocimiento del sentido común, que se pone a 
disposición en la experiencia cotidiana; son programas de percepción, cons-
trucciones con estatus de teoría ingenua, que sirven de guía para la acción e 
instrumento de lectura de la realidad”.16 Las representaciones sociales son “la 
representación de algo para alguien”17 y “son conjuntos dinámicos, su carac-
terística es la producción de comportamientos y de relaciones con el medio, 
es una acción que modifica a ambos”;18 es decir, son las conceptualizaciones 
que un grupo social tiene respecto de un fenómeno, como resultado del senti-
do común socialmente compartido. 

Las representaciones sociales son conocimientos compartidos y ela-
borados que se conforman por modelos de pensamiento, experiencia e infor-
mación que se adquiere a través de la educación, la tradición y la comunica-
ción social.19 Abric20 las describe no como la causa de comportamientos, 
sino como la guía de conductas sociales. Esto es importante porque cuan-
do se habla de que hay estímulos que pueden propiciar ciertas conductas, 
encontramos que la representación social no es un modificador o la causa 
de la conducta, sino un eje o una guía para accionar. Las representaciones 
sociales designan, además, una forma de conocimiento particular –el saber 
popular–, una forma de pensamiento colectivo cuyas funciones son com-
prender la realidad social, permitir a los grupos expresar su identidad, orien-

14. S. Moscovici, El psicoanálisis, su imagen y su público, Buenos Aires, Huemul, 1979, p. 18.
15. Ibid., p. 27.
16. D. Jodelet y A. Guerrero, Develando la cultura. Estudios en Representaciones sociales, México, 
Facultad de Psicología unam, 2000, p. 10.
17. J. C. Abric, “Metodología de recolección de las representaciones sociales”, en Jean Claude Abric, 
Prácticas sociales y representaciones, México, Ediciones Coyoacán, 1994, p. 12.
18. S. Moscovici, op. cit., p. 33.
19. J. Cardona, “Representaciones sociales de calidad de vida relacionada con la salud en personas 
con vih/sida”, Revista de Salud Pública, núm. 12, vol. 5, 2010, pp. 765-776.
20. J. C. Abric, op. cit.
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tar sus comportamientos y colaborar en la toma de decisiones individuales 
y grupales.21

Tomando en cuenta lo anterior, el presente trabajo se enfoca en un pro-
blema educativo desde la perspectiva de las representaciones sociales, que es 
un elemento a contemplar cuando se trata de interpretar el fenómeno de las 
fortalezas y debilidades del director que asesora un documento de titulación, 
entendiendo el fenómeno como un objeto social que es construido, aprendido 
y negociado a partir de las interacciones de un grupo en particular, así como 
la importancia de la comunicación y la transmisión de información en este 
fenómeno.22 

Metodología

El objetivo del estudio se centró en conocer las representaciones sociales que 
el profesorado tiene sobre las fortalezas y debilidades investigativas del estu-
diantado, partiendo del supuesto de que la representación social de los profe-
sores que dirigen documentos de titulación de las licenciaturas de Educación 
Primaria y Preescolar les permite identificar con claridad las debilidades y for-
talezas de sus alumnos al construir dicho documento de titulación.

El método que se implementó fue de corte cualitativo, utilizando un 
cuestionario con tres preguntas abiertas analizadas con IRaMuTeQ (Interface 
de R pour les Analyses Multidimensionnelles de Textes et de Questionnaires), 
programa abierto desarrollado por Pierre Ratinaud23 y basado en estadísticas 
R Software. 

IRaMuTeQ ejecuta los siguientes tipos de análisis: estadísticas textua-
les clásicas; investigación en grupos específicos; clasificación jerárquica des-
cendiente; análisis de similitud y nube de palabras. Por su rigor estadístico, las 
diferentes posibilidades de análisis, su presentación simple y comprensible, y 
sobre todo por su acceso libre, puede brindar muchas contribuciones a los es-
tudios de humanidades y ciencias sociales, que tienen el contenido simbólico 
de los materiales textuales de una fuente de datos importantes de investiga-
ción.24 Dentro del enfoque de las representaciones sociales, este software se 
ha utilizado, junto con otros métodos, para examinar diversas tipologías de 
cuerpos textuales, desde discursos de acuerdos políticos hasta intercambios 
en Twitter durante emergencias masivas.25

21. M. Triguero, A. Bérgamo, C. Rodrigues y G. Borges, “De la representación a la práctica sexual. Un 
estudio exploratorio de representaciones sociales sobre enfermedades sexualmente transmisibles, 
sexo y uso de preservativo en jóvenes universitarias y sexoservidoras”, Revista Intercontinental de 
Psicología y Educación, vol. 8, núm. 2, 2006, pp. 73-90.
22. A. Fonseca, Representaciones sociales del vih/sida en jóvenes con y sin vih de la ciudad de Bo-
gotá D. C., Aportes para la comprensión de sus significados y prácticas, (tesis de maestría inédita), 
Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 2009.
23. P. Ratinaud, IRAMUTEQ: Interface de R pour les Analyes Multidimensionnelles de Textes et de 
los cuestionarios, 2009. 
24. S. Lahlou, “Métodos de minería de texto: una respuesta a Chartier y Meunier”, Papers en Social 
Representaciones, vol. 20, 2012, 38.1-38.7.
25. L. Pola, M. Sarrica y A. Contarello, “Imprenditori di identità a Palazzo Marino. Cittadinanza e 
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Sujetos

El colectivo de estudio para esta investigación estuvo compuesto por profesora-
do que ha fungido como director/a de un documento de titulación de los alum-
nos de la Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsamen”, de 
las licenciaturas en Educación Preescolar y Educación Primaria, que han dirigido 
la primera, segunda o tercera generación del plan de estudios 2012. 

Técnica e instrumento

La técnica implementada fue la encuesta, mediante un cuestionario de ela-
boración propia que se aplicó al profesorado que ha participado dirigiendo un 
documento de titulación; para ello fue necesaria la validación de dos expertos. 
El instrumento constaba de tres preguntas abiertas para ser analizadas desde 
las representaciones sociales. Los aspectos considerados para la validación 
de los expertos incluyó revisar que efectivamente el instrumento diseñado mi-
diera lo que se pretendía y saber en qué medida servía para el propósito para 
el que fue creado.

Recolección de los datos

Para recolectar la información se recurrió inicialmente a obtener los núme-
ros celulares de los maestros que habían dirigido documentos de tesis, para 
invitarlos y explicarles el objetivo de la investigación. Después de solicitarles 
su autorización, se envió el cuestionario a su correo electrónico; también se 
les proporcionó el instrumento impreso. El periodo de aplicación comprendió 
18 días y se recuperaron datos de 20 directores de documento recepcional. 
Se optó por un segundo intento, pero de manera presencial, y a cada uno se 
le dejó el cuestionario impreso para posteriormente recogerlo. La aplicación 
del cuestionario tomó aproximadamente 18 días y de 40 solicitudes, solo se 
obtuvieron 20.

Análisis de los datos con IRaMuTeQ

El cuestionario estuvo conformado por tres preguntas abiertas, las cuales se 
examinaron con IRaMuTeQ y basándonos en las representaciones sociales. Una 
vez que se transcribió el texto de las respuestas abiertas de los cuestionarios 
se obtuvo el corpus y posteriormente se procedió a lematizar, que es reducir las 
palabras principales a sus raíces, deviniendo así “morfemas lexicales”. 

Se analizaron los datos con el software y se generaron nubes de pala-
bras, que son agrupaciones gráficas de palabras en función de su frecuen-
cia. Además, se hizo un análisis de similitud basado en las propiedades de 
conexión del corpus completo, sin tener en cuenta las unidades de contexto 

valori nei discorsi di insediamento dei Sindaci di di Milano dal dopoguerra a oggi”, Psicologia Sociale, 
núm. 3, 2015.
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específicas, ni los sujetos. Este tipo de análisis plantea que, a mayor número 
de sujetos, éstos serán más próximos en la estructura representacional sobre 
el objeto al que se refieren, por lo que identifica las coocurrencias entre las 
palabras según sus conexiones en el texto. 

El análisis por similitud permitió definir la identidad de los núcleos re-
presentacionales de los sujetos, ya que el programa identifica núcleos semán-
ticos detectados por coocurrencias de palabras, así como las clases consti-
tuidas y la intensidad de los vínculos entre los elementos que componen una 
representación sobre un objeto. Con este análisis se cumplió el objetivo de 
conocer las representaciones sociales que el profesorado tiene sobre las for-
talezas y debilidades investigativas del estudiantado. 

La Figura 1 muestra una nube de palabras donde se recuperan las prin-
cipales debilidades que presentan los estudiantes en la construcción de su 
documento de titulación, en opinión de los directores. Se observa el mayor 
tamaño de la palabra investigación, lo que nos remite a que el proceso en sí 
puede ser dificultoso, añadiendo particularidades como problemas en el plan-
teamiento del problema, falta de información, de referencias, de tiempo, pro-
blemas en la organización y sistematización, además de debilidades en su 
formación y en su director/a.

Figura 1. Debilidades en la construcción del documento de titulación

Fuente: elaboración propia. 

Bajo esta misma premisa se realizó un análisis de similitud, que arrojó núcleos 
semánticos detectados por coocurrencias de palabras. En la Figura 2 se ob-
serva que en el corpus principal la palabra “investigación” es la que tiene más 
ocurrencias, considerando el tema de interés. De ese corpus derivan otros gru-
pos más pequeños, relacionados con varias debilidades; tenemos que primero 
es el planteamiento del “problema” y la búsqueda de “información”, de los que 
se desprende la “falta” de claridad, habilidad y análisis en la elaboración del 
documento. Se aprecia también otro grupo en el que el “joven” de la genera-
ción es problemático, así como su director. Y finalmente, la sección que agrupa 
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a las condiciones del trabajo del semestre, en donde se encuentran “hacer” 
“tarea”, “práctica” y “documento de titulación”, faltando organización. 

Figura 2. Agrupaciones de debilidades en la construcción del documento

Fuente: elaboración propia. 

También se solicitó a los directores que escribieran cinco palabras que aso-
ciaban con las debilidades en la construcción del documento de titulación. La 
nube de palabras de la Figura 3 muestra “tiempo”, “desinterés”, “redacción”, 
“desorganización”, “desconocimiento”, falta de “sistematización”, “cansancio”, 
“ortografía”, “director” y “saturación”. 
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Figura 3. Debilidades en los estudiantes

Fuente: elaboración propia. 

Asimismo, se pidió a los docentes escribieran cinco palabras que re-
lacionaban con las fortalezas en la construcción del documento; la 
nube de palabras de la Figura 4 muestra que los sujetos se refirieron 
a las cualidades del alumnado, como “responsabilidad”, “compromi-
so”, “motivación”, “interés”, “creatividad” y “disposición”.

Figura 4. Fortalezas en la construcción del documento de titulación

Fuente: elaboración propia. 
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Conclusiones

Los resultados del análisis llevado a cabo en esta investigación nos permiten 
formular propuestas que mejoren el proceso de redacción del documento de 
titulación por parte de los estudiantes de la Benemérita Escuela Normal Vera-
cruzana, pues desde la representación social de quienes dirigen dichos docu-
mentos se aprecian las posibilidades para hacerlo. 

Este estudio indica que los estudiantes normalistas carecen de habili-
dades que les faciliten elaborar su trabajo de titulación, ya sea en la modalidad 
de tesis o informe de prácticas. Lo anterior en parte se explica porque muchos 
estudiantes no cuentan con las capacidades básicas para la investigación que 
debieron ir desarrollando a lo largo de la formación, además de que en el mapa 
curricular solo existe un curso que los introduce a la investigación. Desde lue-
go que hay excepciones, como los casos de jóvenes con valores personales 
intrínsecos, como el compromiso y la responsabilidad, que les permiten con-
cluir su documento. 

Desde la experiencia de los directores de los documentos de titulación 
es posible visualizar que la redacción de un documento de titulación, ya sea 
tesis o informe, implica asumir el reto de investigar y sortear dificultades para 
problematizar, buscar información, sistematizar, escribir con fines académicos 
y organizar el tiempo personal y escolar. 

Es necesario contar con el compromiso tanto del alumno/a, de su di-
rector/a, así como de los docentes que intervienen, ya que las actividades que 
el estudiante realiza durante su jornada de práctica docente en el último año 
de su formación, junto con otras tareas asignadas, resultan un gran reto para 
alguien de 21 o 22 años que regularmente por ser foráneo habita solo o en una 
pensión, fuera de su lugar de origen, sin recursos económicos suficientes, con 
responsabilidades variadas, por mencionar algunos aspectos. No se trata de 
despertar la compasión, sino de una eficaz organización en el currículo y de 
quienes lo imparten, que en nuestro estudio –dicho sea de paso– los docentes 
señalaron a los propios directores del documento de titulación como uno de 
los obstáculos a enfrentar.

La experiencia de utilizar el programa IRaMuTeQ ha permitido, bajo la 
óptica de las representaciones sociales, obtener información útil, rápida y cla-
ra sobre el objeto de estudio, satisfaciendo la necesidad de la investigación 
en este campo. Si bien existe otro tipo de software que apoya el análisis en 
las ciencias sociales, éste en particular examina los datos y genera gráficos 
interesantes que ayudan al investigador a explicar determinados fenómenos 
y construir narraciones que dan sentido al problema abordado. La facilidad 
de uso de IRaMuTeQ y los tipos de procedimientos que ofrece lo convierten 
en una opción atractiva para efectuar análisis textuales en grandes cuerpos 
textuales. Al instalarlo se recomienda conocer muy bien el tipo de ordenador y 
su sistema operativo, para seleccionar la versión y las librerías que sean com-
patibles y garanticen su óptimo funcionamiento 
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Introducción

La trilogía Qatsi son películas dirigidas por Godfrey Reggio, con música de 
Philp Glass, producida por Francis Ford Coppola y Martin Scorsese, las cuales 
se derivan en tres fragmentos: “Koyaanisqatsi: Vida en desequilibrio o vida 
desequilibrada” (1983), “Powaqqatsi: vida en transformación” (1988) y “Na-
qoyqatsi: la vida como guerra” (2002). Es una triada que manifiesta distintas 
intencionalidades, como “entretener, proponer, informar o simplemente expre-
sar las ideas de los autores, o bien, ser una manifestación científica, donde se 
engrana un discurso científico y filosófico, a través del uso de la cinematogra-
fía y del sonido”.1

Qatsi no tiene una historia, una trama, no hay actores que la protago-
nicen, tampoco existen diálogos, conversaciones o subtítulos que la sopor-
ten, sino que está estructurada con un conjunto de imágenes recuperadas de 
alrededor del mundo, que proyectan o logran dar cuenta de lo que es la vida 
natural, social y cotidiana en la que interactúa el ser humano, en cualquiera de 
sus espacios, dimensiones, momentos, contextos sociales y épocas.2 Estas 
películas buscan “sumergir al espectador en una experiencia visual y sonora 
para que se cuestione la realidad y se pregunte qué actitud o acción debe asu-
mir en la situación mundial actual”.3

La primera cinta de la trilogía Qatsi se denomina “Koyaanisqatsi” (1983), 
se centra en proyectar los destrozos y el desequilibrio de los abusos que causa 

1. N. Moreno, La trilogía Qatsi: El cine como manifestación científica, México, Investigación do-
cumental, 2017, p. 4; S. Soderbergh y G. Reggio, “Naqoyqatsi: Life as war” [documental], E.U. A., 
Miramax Films, 2002.
2. L. Villoro, “Filosofía para un fin de época”, Nexos, 1993. 
3. N. Moreno, op. cit., p. 4.

mailto:jedorantes@uv.mx
mailto:cecimof05@hotmail.com
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el hombre a la naturaleza, incluye “retratos de gente en una vida que se vive 
por el simple hecho de estar vivos, sin una búsqueda de por medio, una bús-
queda de sentido”.4 En la segunda trama, “Powaqqatsi” (1988) se muestran 
imágenes de las tradiciones de países del tercer mundo, retratando la cultura 
urbana y la expresión del hombre a través del trabajo. Y, por último, en “Naqo-
yqatsi” (2002) se expone la cultura de la guerra, la globalización, la pérdida de 
lo humano y a la tecnología como la nueva naturaleza, hoy en día la tecnología 
es forma de vida.5 

Las tres partes en que se divide Qatsi muestran una “amplitud de posi-
bilidades artísticas que ofrece el cine, es una manifestación filosófica y cien-
tífica donde la abstracción y creatividad aportan distintas perspectivas”.6 La 
obra representa una ocasión perfecta de filmar el mundo, en un intento por asir 
un trozo de tiempo a partir de experiencias sensoriales guiadas por imágenes 
y música.

Desde el cine maneja la cámara lenta y la cámara rápida en sus to-
mas, y en la música, que se combina con la imagen, acompañando a 
la representación de la relación que llevamos con nosotros mismos y 
con el otro, con la naturaleza, con el trabajo, con la ciencia con base en 
la evolución del sistema bajo el que el ser humano se mueve y rige.7 

Dado que la intención de la trilogía es tratar de comprender al otro, se carece 
del diálogo y mediante la imagen y la música “se logra es una sensación de 
imagen total, donde la imagen deseada se logra totalmente por la fotografía 
y la música y por una perfecta sincronización interna entre ambas. Hasta la 
música misma parece expandirse, alejándose de los pesados acordes”.8 

De manera general, con la proyección de la película se buscaba conocer 
las representaciones sociales que construyeron los estudiantes a partir de la 
visualización de esta obra cinematográfica.

La trilogía es una película experimental, que forma parte de una inves-
tigación internacional a cargo de la Dra. Denise Jodelet, de la Escuela de Altos 
Estudios en Ciencias Sociales (ehess) de París, y de la Dra. Béatrice Madiot, 
de la Universidad Picardía Julio Verne, quienes coordinan el estudio en 13 paí-
ses del mundo: México, Brasil, Chile, Argentina, Francia, España, Italia, Inglate-
rra, Portugal, Túnez, Costa de Marfil, Indonesia y China, donde también se ha 
proyectado la cinta a estudiantes universitarios y aplicado un cuestionario en 
diferentes idiomas, con el fin de comparar los resultados y dar cuenta de las re-
presentaciones sociales predominantes ante la producción fílmica, así como de 
los sentimientos que genera en el estudiantado universitario. La investigación 
tiene una “perspectiva internacional comparada”9 y analiza la trilogía:

4. Ibid., p. 9.
5. Consultado en https://www.koyaanisqatsi.com/films/film.php
6. N. Moreno, op. cit., p. 6.
7. Ibid., p. 8.
8. S. Eisenstein, El sentido del cine, México, Siglo xxi, 2017, p. 147.
9. M. A. Casillas y J. J. Dorantes, “Valoraciones de los estudiantes de Universidad Veracruzana 

https://www.koyaanisqatsi.com/films/film.php
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 Un proceso de ordenar imágenes en los sentimientos y en la mente 
del espectador […], donde el espectador recibe el resultado presenta-
do de un proceso creativo ya consumado, para ser arrastrado a dicho 
proceso conforme se va desenvolviendo; es allí donde el trabajo rea-
lista hace que los sentimientos surjan, crezcan, originen otros, vivan 
ante el espectador.10 

Particularmente, a través de los sentimientos y de las emociones, que son es-
tados afectivos, el individuo experimenta eventos de la vida diaria. Las emo-
ciones son:

reacciones subjetivas al ambiente en que vienen acompañadas de 
cambios orgánicos, de origen innato, influidos por la experiencia. Las 
categorías básicas de los sentimientos son alegría, tristeza, enojo 
y miedo. Es importante desatacar que cuando las sensaciones son 
cortas y muy intensas se les llama emociones; cuando duran más, se 
les llama sentimientos.11 

En palabras de Riso, los sentimientos y emociones se convierten en experien-
cias sensoriales que “han quedado relegadas a un plano secundario, porque 
en la sociedad contemporánea se da mayor importancia a la parte racional del 
ser humano, dejando de lado que somos seres integrados por mente, cuerpo y 
emociones y que generamos reacciones ante las cosas que suceden.12 

El rodaje en diferentes partes del mundo de “Koyaanisqatsi”, “Powa-
qqatsi” y “Naqoyqatsi”, cintas que integran la trilogía, permite al espectador 
explorar sus propios sentimientos y emociones, en tanto “combinación com-
pleja de aspectos fisiológicos, sociales y psicológicos dentro de una misma 
situación polifacética. Surgen como respuesta orgánica a la consecución de 
un objetivo, de una necesidad o motivación”.13

Metodología

La investigación que se desarrolla con la trilogía Qatsi comprende dos enfo-
ques: cuantitativo y cualitativo. Se emplea un cuestionario con 22 ítems, ocho 
preguntas abiertas, 12 de opción múltiple y dos sobre datos generales del in-
formante clave. El cuestionario es la técnica “más utilizada en el estudio de 
las representaciones sociales, pues permite identificar la organización de las 
respuestas, poner de manifiesto los factores explicativos o discriminantes de 

sobre la Trilogía Qatsi”, Iztapalapa. Revista de Ciencias Sociales, Nueva época, año 37, núm. 81, 
julio-diciembre de 2016, p. 118.
10. S. Eisenstein, op. cit., p. 20.
11. unam, Habilidades para la vida (Manual para el alumno). Talleres de orientación educativa, Mé-
xico, Publicaciones de la Dirección General de Orientación Educativa (dgoae), 2016, p. 35.
12. W. Riso, Sabiduría emocional, México, Norma, 2008, p. 3.
13. unam, Sentimientos y emociones (Manual del alumno), Talleres de orientación educativa, Méxi-
co, Publicaciones dgose, 2013, p. 12.
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una población, o entre poblaciones, identificar, situar posiciones de grupos es-
tudiados respecto a sus ejes explicativos”.14 

Particularmente, el diseño del instrumento y la selección de preguntas 
fue desarrollado en París por la Dra. Denise Jodelet, su estructura se apega 
a la teoría de las representaciones sociales.15 Ambos métodos cualitativo y 
cuantitativo poseen relevancia, ya que  encierran un potencial exploratorio 
ajustado al descubrimiento y a la recolección de información, se apegan a 
procedimientos de control, sobre todo en la fase del tratamiento de datos.16

Los participantes en el estudio fueron 72 estudiantes de la Universidad 
Veracruzana, quienes se clasificaron en dos grupos: Expertos (32), que inte-
gran al área académica de Artes, y No expertos (40), inscritos en la Facultad de 
Psicología. El criterio empleado para seleccionarlos fueron las competencias 
que cada conjunto de alumnos desarrolla por la orientación de la profesión 
en la que se forma. Así, cuando nos referimos a los Expertos, son quienes tie-
nen una mirada crítica, focalizada y acentuada sobre lo que son las grandes 
muestras de arte, acompañadas de música de orquesta y amplias carteleras 
de cine. Al respecto, Casillas y Dorantes precisan que se les considera como 
“estudiantes expertos por poseer un conjunto de competencias especiales, un 
conjunto de saberes necesarios para descifrar las obras de arte, tener medios 
de acceso a los códigos e instrumentos de conocimiento que legitimarán su 
trato con las obras de arte”.17 

Un experto, según Bourdieu,18 puede distinguir lo que es y no es au-
téntico, puede hacer milagros sociales. El grupo de estudiantes universitarios 
formados en el área de Artes tienen mayor distancia con las competencias 
especiales, códigos, instrumentos de conocimiento, medios de acceso para 
ejercer valoraciones y apreciaciones estéticas a profundidad acerca de una 
obra de arte, ya sea ésta pictográfica, fílmica o musical, como lo es la trilogía 
Qatsi, que se encuentra integrada por un conjunto de piezas, escenas, obras y 
ritmos musicales muy sofisticados. En sentido contrario, los estudiantes de-
nominados No expertos son quienes carecen de una mirada nítida ante el arte, 
se caracterizan por “poseer una percepción más sensible hacia la Psicolo-
gía”19 y menos sensible al arte, el cine o a la música. 

A ambos grupos se les proyectó la trilogía y, posteriormente, se les apli-
có el cuestionario20 de 22 preguntas. Para efectos de este capítulo, analiza-
mos la pregunta “Escriba 6 palabras o expresiones que le vienen a la mente 
inmediatamente después de ver la película”. 

Las preguntas abiertas son complejas en el análisis, pero ricas en infor-

14. J. C. Abric, Prácticas sociales y representaciones, México, Filosofía y cultura contemporánea, 
1994, p. 56.
15. S. Moscovici, La psychanalyse, son image et son public, France, Presses Universitaires de Fran-
ce, 1961. 
16. J. C. Combessie, El método en sociología, Argentina, Ferreira, 2003, p. 17.
17. M. A. Casillas y J. J. Dorantes, op. cit., p. 121.
18. P. Bourdieu, 2003, en Casillas y Dorantes, op. cit.
19. M. A. Casillas y J. J. Dorantes, op. cit., p. 120.
20. A. Marradi, N. Archiento y J. I. Piovani, Metodologías de las Ciencias Sociales, Argentina, Planeta, 
2007.
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mación, ya que el encuestado da cuenta de lo que piensa opinando sin limita-
ción alguna. Al respecto, Dorantes precisa que: 

el investigador indaga, consulta información, busca datos, pregun-
ta, se acerca al objeto de estudio seleccionado, trata de encontrar 
respuestas ante la incertidumbre y las necesidades del momento; da 
cuenta de lo que acontece, lo ordena, clasifica, lo registra bajo códi-
gos que le permitan tener un control de su información. Sigue pro-
cedimientos cuidadosos con el apoyo de métodos que le permitan 
analizar la información y, posteriormente, reportarla.21 

Para analizar la información se recurrió al programa IRaMuTeQ, pues posibi-
lita obtener información precisa. IRaMuTeQ es un software libre que examina 
multidimensionalmente textos, como preguntas de respuesta abierta de cues-
tionarios, entrevistas, y otros; “la información que arroja […] permite analizar e 
interpretar la realidad de forma más sencilla y en el menor tiempo posible”.22 
Los gráficos de nubes y análisis de similitud que el genera muestran las di-
ferencias entre los grupos de Expertos y No expertos. Se utilizó el apartado 
variable, en el cual se hace una prueba de Chi2 (grado de asociación entre dos 
variables) para obtener las palabras específicas de cada grupo, así se identifi-
caron las palabras clave y el núcleo central de la representación social.23 

Primero se integró el corpus y para ello se revisó la ortografía en cada 
uno de los ítems por medio del procesador de textos Word; posteriormente se 
codificaron las respuestas considerando las variables “experto” o “no experto”, 
quedando como (*V_EXP Y *V_NOEXP). Los datos se guardaron en un bloc 
de notas con codificación UTF-8 y desde IRaMuTeQ se generaron gráficos de 
nubes y análisis de similitud. Para poder ver las diferencias entre los Expertos 
y No expertos en el análisis de similitud, se utilizó el apartado variable con el 
que se efectúa una prueba de Chi cuadrado (grado de asociación entre dos 
variables) y así se obtuvieron las palabras específicas de cada grupo. 

En el estudio se utilizó un gráfico denominado “Nube de palabras”, que 
las agrupa y organiza gráficamente en función de su frecuencia. En cuanto al 
análisis de similitud (ads), el enfoque se basa en las propiedades de conexión 
del corpus completo, sin tener en cuenta las unidades de contexto específicas, 
ni los sujetos; este tipo de análisis considera que a mayor número de indivi-
duos traten dos elementos de la misma manera, éstos serán más próximos en 
la estructura representacional sobre el objeto al que se refieren.24 También se 
identificaron las coocurrencias entre las palabras según sus conexiones en 
el texto, ayudando a detectar la estructura del contenido del corpus textual 
gracias a su visualización en forma de gráfico, que ilustra el contenido de la re-
presentación social del objeto estudiado y su organización interna, sus partes 

21. J. J. Dorantes, “La aventura de investigar es una tarea que se aprende en la Universidad”, Inter-
conectando Saberes, año 3, núm. 6, julio-diciembre de 2018, p. 172.
22. Ibid., p. 173.
23. J. C. Abric, op. cit.
24. A. Latorre, La investigación-acción. Conocer y cambiar la práctica educativa, Barcelona, Graó, 
2005.
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comunes y especificidades.25 Por tanto, el análisis permite definir la identidad 
de los núcleos representacionales de los sujetos, ya que el programa reconoce 
núcleos semánticos detectados por coocurrencias de palabras.26 Esta línea 
analítica hace posible trabajar bajo el paraguas del enfoque estructural de las 
representaciones sociales, incluso habiendo obtenido los datos a partir de en-
trevistas y no de técnicas propias de la investigación experimental.27

Resultados 

Como parte de los resultados del estudio, se observó que los alumnos de la 
uv, tanto del grupo de Expertos como del de No expertos, después haber visto 
la trilogía Qatsi lograron relacionarla en mayor medida con la palabra “gue-
rra”, también destacaron las palabras “naturaleza”, “destrucción”, “tristeza” y 
“evolución. Éstas fueron las más mencionadas, debido a que fueron las que 
impresionaron más al verlas durante la trama fílmica. En el estudio de las re-
presentaciones sociales valoramos que la palabra “guerra” representa al nú-
cleo central de la obra y que “naturaleza”, “destrucción”, “tristeza” y “evolución” 
(Figura 1) son los elementos periféricos de la representación social de la pro-
ducción fílmica.

En el estudio se logró distinguir que surgieron otras palabras que se 
desglosan de las palabras centrales de la trilogía Qatsi, entre ellas, “cultura”, 
“humanidad”, “globalización”, “pobreza”, “sufrimiento”, “incomodidad”, “dolor”, 
“vida”, “movimiento”, “ciencia” y “destrucción”. Se percibió que la palabra “gue-
rra” genera sentimientos como sufrimiento, incomodidad, dolor y, con ello, una 
clara percepción de la destrucción.  

Evidentemente, la palabra “guerra” tuvo mayor impacto en los jóvenes, 
tanto Expertos como No expertos, pues les provoca indignación; la pobreza es 
una realidad creada por los grupos del poder y su consecuencia es la autodes-
trucción. En la vida hay que reflexionar acerca de lo que se está haciendo; en 
la era de la globalización, la humanidad debe apreciar la belleza y generar una 
cultura para la evolución. La destrucción ha causado movimiento, sufrimiento 
y contrastes en la humanidad, esto es un caos que ha provocado la muerte 
teniendo una gran impresión. Para los estudiantes de la uv, en la naturaleza 
existe violencia y esa realidad les ocasiona dolor. Evidentemente, para ellos el 
sentimiento que les genera la trilogía Qatsi es “tristeza”, pues al percibir que 
ya no se puede vivir con tranquilidad proclaman la necesidad de ser conscien-
tes sobre el impacto que como seres humanos tenemos en la naturaleza y 
plantearse cómo nos posicionamos en un entorno social que hoy resulta muy 
incómodo.

25. Marchand y Ratinaud, 2012 en J. Molina-Neira, Tutorial para el análisis de textos con el software 
IRAMUTEQ, Barcelona, Universidad de Barcelona, Grupo de Investigación dhiges, 2017.
26. Brígido, Camargo y Justo, 2013, en J. Molina-Neira, 2017.
27. J. C. Abric, op. cit.
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Figura 1. Nube de palabras de estudiantes Expertos y No expertos 

Fuente: elaboración propia.

Por otra parte, logramos valorar que la ciencia y la tecnología se articula a la 
transformación y al cambio, como lo plantearon Cruz, López y Pacheco: “los 
medios masivos de comunicación (mmc) forman parte del estilo de vida, mo-
derna”;28 también explican que existen usos y costumbres de las generaciones 
actuales que se distinguen particularmente por usar dispositivos móviles de 
manera sumamente personal, intensiva y cotidiana, sean éstos computadoras 
portátiles (laptop, netbook, chromebook), consolas de videojuegos portátiles, 
reproductores de multimedia, teléfonos inteligentes (smartphon), computado-
ras tablet, lentes inteligentes (smartglases) o relojes inteligentes (smartwa-
ches), lo que constituye una forma de (sobre)vivir dentro de la sociedad de la 
información, donde se requiere estar conectado a la red en todo momento y 
lugar;29 pero que esto mismo nos conduce a la incertidumbre. En este sentido, 
reconozcamos que: 

hay nuevas preocupaciones sobre el futuro, por ejemplo la contra-
tación de empleos por internet [...], se habla de la robotización de la 
sociedad, de la industria 4.0, del big data en todos sus aspectos, de la 
programación computacional. Debemos ver ese futuro, y dar cuenta 
¿hacia dónde vamos? [...] Las redes sociales ya nos están invitando a 
incorporarnos en las nuevas dinámicas del futuro, en el mundo glo-
balizado.30 

28. R. Cruz, G. López y A. Pacheco, Tecnologías emergentes en la educación, México, Pearson, 
2015, p. ix.
29. Ibid., p. x.
30. J. J. Dorantes, op. cit., p. 181.



150 150

C10

C

Representaciones sociales...   Casillas, Dorantes, Ortiz

Índice

Enseguida observemos la Figura 2, donde encontraremos las respuestas de 
los estudiantes universitarios respecto a las palabras más destacadas que 
evoca la trilogía Quatsi, en el análisis de similitud:

Figura 2. Análisis de similitud Expertos y No expertos 

Fuente: elaboración propia.

En la investigación tratamos de hallar las diferencias en las respuestas de los 
dos grupos seleccionados –los Expertos (mirada crítica, focalizada y acen-
tuada ante las muestras de arte) y los No expertos (visión limitada ante las 
muestras de arte)– que motiva la trilogía Quatsi. Observemos la nube de pala-
bras (Figura 3) que muestra los resultados obtenidos en el análisis bivariado, 
donde logramos ver las diferencias entre la variable Expertos y No expertos, 
que corresponde con dos grupos seleccionados para la investigación. Los Ex-
pertos señalan a la “guerra” y ese término es el núcleo central de su represen-
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tación, que se articula a los elementos periféricos “evolución”, “destrucción”, 
“globalización”, “tristeza”, “humanidad”, “realidad” y “naturaleza”. Las palabras 
“indignación”, “violencia” y “vida” aparecen en último plano. 

Figura 3. Nube de palabras de los Expertos

Fuente: elaboración propia.

En el gráfico de similitud de palabras (Figura 4) vemos que a los estudiantes 
Expertos les viene a la mente la palabra “humanidad” después de la proyec-
ción de la trilogía y por eso se le considera su núcleo central; como elementos 
periféricos enuncian la “evolución” y la “indignación” (en rosa), seguidas de 
“destrucción”, “guerra” y “realidad” (en morado); “tristeza”, “naturaleza” y “vio-
lencia” (azul), así como “mundo”, “globalización” y “vida” (en verde). Este grupo 
de alumnos, quienes cursan estudios en las facultades de Artes, nos dicen que 
la humanidad se encuentra en un proceso de destrucción y guerra, y que ello 
les provoca indignación; perciben una naturaleza, un mundo y su vida lleno de 
violencia, debido al influjo de la globalización.
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Figura 4. Árbol de similitud de los Expertos

Fuente: elaboración propia.

Respecto al grupo de los estudiantes de Psicología, denominados No Expertos, 
en su nube de palabras (Figura 5) destacó con mayor frecuencia “naturaleza”, 
éste es el núcleo central de la representación social ante Qatsi. Los elementos 
periféricos son “vida”, “tecnología”, “dolor”, “poder”, “evolución”, “contraste”, 
“tranquilidad”, “violencia”, “guerra”, “destrucción”, “ciencia”, “cultura”, “belleza” 
y “movimiento”.  
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Figura 5. Nube de palabras de los No expertos

 Fuente: elaboración propia.

Los No expertos, integrantes de la Facultad de Psicología, dan cuenta a partir 
de la proyección de la película que la vida de la naturaleza ha evolucionado y 
surgen la tecnología, la ciencia y la cultura gracias al trabajo humano; sin em-
bargo, esto genera un contraste al ver que la guerra es origen de la destrucción 
de aquello en que se apreciaba el movimiento y la belleza, de aquello que irra-
diaba tranquilidad, y que hoy produce violencia, dolor, sufrimiento y tristeza. 

Para el grupo de los No Expertos la palabra “naturaleza” tuvo mayor 
peso, ese es núcleo central de su representación social. Los elementos peri-
féricos son “tristeza”, “trabajo”, “dolor”, “humano”, “destrucción”, “contraste”, 
“movimiento”, “tecnología”, “guerra”, “violencia”, “tranquilidad”, “vida”, “sufri-
miento”, “evolución”, “ciencia” y “cultura”. 

A este grupo le parece que la naturaleza se ha destruido, lo que les ge-
nera tristeza y dolor. Aprecian una contradicción en que se encuentra la vida 
del ser humano, inclusive valoran que la guerra les quita la tranquilidad y les 
ocasiona sufrimiento. Ellos conciben que la tecnología los invita al camino de 
la ciencia, la evolución y la obtención de cultura.  
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Figura 6. Árbol de similitud de los No Expertos

Fuente: elaboración propia.

En el comparativo de las representaciones sociales sobre la trilogía Qatsi de 
los dos grupos de estudiantes universitarios, y después del análisis de sus 
respuestas, se observa que para los Expertos impera la humanidad, la rea-
lidad y la globalización. Este peculiar conjunto es más perceptivo de su en-
torno social y del contexto real en el que se sitúan, logrando dar cuenta de 
que la humanidad está inserta en un proceso de globalización, entendiéndola 
como procesos que enfrentan las sociedades latinoamericanas y del mundo, 
en los que se articulan las dinámicas económicas, culturales, políticas, edu-
cativas, tecnológicas y empresariales, adquiriendo una forma global. “Implica 
una comprensión y reorganización del espacio mundial que resulta de la inte-
gración de la producción y la circulación mundial capitalista, apoyada por la 
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tecnología informática y la ampliación de la red de telecomunicaciones, que 
casi abarca el mundo entero”.31 Al respecto, Bouzas nos explica que:

Los desafíos que enfrentan las sociedades latinoamericanas de fin 
de siglo no pueden desvincularse del contexto económico internacio-
nal y, en particular, del impacto de los fenómenos de “globalización” 
e interdependencia crecientes […], las relaciones entre el ambiente 
económico internacional, las estrategias de desarrollo y las condicio-
nes de gobernabilidad han sido temas recurrentes en el debate sobre 
políticas en los países de desarrollo […] como fenómeno de mercado, 
la “globalización” se refleja en la expansión de la actividad económica 
más allá de las fronteras nacionales a través del movimiento crecien-
te de bienes, servicios y factores.32

Para el grupo de estudiantes No expertos, lo que más impacta es la tecnología, 
la cual puede estar asociada a los efectos visuales de la película y al fondo 
musical de Philip Glass que la acompaña; el escenario lo exponemos en la 
siguiente Figura.

Observamos en el gráfico de análisis de similitud que los estudiantes 
Expertos enuncian las palabras “realidad”, “globalización” y “humanidad”, 
mientras que los No expertos mencionan “cultura”, “evolución”, “indignación”, 
“guerra”, “pobreza”, “vida”, “poder”, “autodestrucción”, “reflexión”, “belleza”, 
“impresión”, “muerte”, “destrucción”, “contrastes”, “caos”, “contrapartes”, “mo-
vimiento”, “sufrimiento”, “naturaleza”, “dolor”, “ciencia”, “transformación”, “vio-
lencia”, “tranquilidad”, “impactante” e “incomodidad”.

31. A. Davad, M. A. Rivera y J. Wilkie, Globalización y cambio tecnológico. México en el nuevo ci-
clo industrial mundial, México, Universidad de Guadalajara-unam- ucla Program on México-prof-
mex-Juan Pablos Editor, 2004, p. 43.
32. R. Bouzas, “Agenda de gobierno y desafíos de política en América Latina: notas sobre el contex-
to económico internacional”, en Globalización, identidad y democracia. México y América Latina, J. 
Labastida, y A. Camou (coords), México, Siglo xxi, 2001, pp. 285-286.
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Figura 7. Gráfico de análisis de similitud

Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

Después de haber visto los tres fragmentos proyectados de la trilogía Qatsi, 
logramos dar cuenta de que la película provocó un impacto en los estudiantes 
de la Universidad Veracruzana. Todos los participantes en el estudio tuvieron 
presente la imagen de la guerra, que es el conflicto social que surge cuando 
dos grupos humanos masivos se confrontan, lo que les genera indignación. Al 
analizar los datos de manera más puntual, observamos que en los integrantes 
del grupo Expertos expresaron que la trilogía evoca a la guerra, pero también 
a la destrucción de la naturaleza, produciéndoles el sentimiento de tristeza. A 
este grupo le afectó la humanidad y la evolución, pero también la destrucción y 
la guerra, provocándoles indignación como sentimiento predominante. Por su 



157 157

C10

C

Representaciones sociales...   Casillas, Dorantes, Ortiz

Índice

parte, en el grupo de los No expertos manifestaron que lo que más les conmo-
cionó fue la naturaleza, percibieron en ella una vida con tecnología, lograron 
contrastar la violencia, la guerra y la destrucción. Al valorar el sentimiento que 
les motivó, identificamos que fue dolor.

En el estudio nos apoyamos en el programa IRaMuTeQ, detectando el 
núcleo central y los elementos periféricos de la representación social. Dimos 
cuenta de que el núcleo central es la guerra y los elementos periféricos son 
naturaleza, globalización y tecnología; de ellos derivan los sentimientos de 
tristeza, dolor y sufrimiento, al ver el mundo destruido. 

Cuando los alumnos logran enunciar sus sentimientos y emociones, ya 
son conscientes de cómo están presentes en su vida y representan la experien-
cia más íntima que como estudiantes y como jóvenes universitarios poseen. 
Los sentimientos vivos suscitados por las escenas, los cuadros mismos, por 
su agregación y yuxtaposición, mencionados por los estudiantes No Expertos 
se centraron en “tristeza”, “sufrimiento”, “incomodidad”, “indignación” y “dolor”, 
combinación compleja difícil de explicar sobre la obra filmográfica experimental, 
pero que al mismo tiempo demuestra una armonía de todas las impresiones 
sensoriales ligadas a la música de Philip Glass, donde “se establece una comu-
nicación directa con el alma del oyente”, en términos de Reggio. 

Finalmente, podemos decir que la estadística nos ayuda a precisar la 
información, a mantener un orden en los datos, a implementar el rigor cientí-
fico en los pasos que se dan y a acercarnos a la realidad con mayor exactitud 
ante las formas predominantes de pensamiento de un grupo de estudiantes 
universitarios que son espectadores de una obra fílmica y musical experimen-
tal como es la trilogía Qatsi, que detona reacciones, impresiones, significados, 
interpretaciones, posturas, percepciones y apreciaciones, así como sentimien-
tos primarios o básicos que promueven la supervivencia y el desarrollo en un 
mundo globalizado, donde las personas y su naturaleza pueden ser destruidos 
por las mismas acciones de la humanidad.
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Capítulo XI 

La motivación: estrategias y 
experiencias de académicos de 

la Universidad Veracruzana

Jareni Ronzón Carreto
Universidad Veracruzana

yare.96@hotmail.com

Introducción 

El documento que aquí se presenta se desprende de la tesis de licenciatura 
en Pedagogía de la Universidad Veracruzana (uv) La motivación: estrategias 
y experiencias docentes. El propósito es dar a conocer las estrategias y expe-
riencias de motivación, su descripción y análisis, así como su eficiencia y efi-
cacia en el logro de aprendizajes de los universitarios. El estudio se desarrolla 
en cuatro áreas de conocimiento que integra la uv: Económico-Administrativa, 
Artes, Humanidades y Ciencias de la salud. El supuesto del que se parte es que 
tomar en cuenta lo que los profesores decanos proponen y trabajan garantiza 
un desempeño eficiente en su práctica.  

La motivación, de acuerdo con Chiavenato,1 se define como el resulta-
do de la interacción entre el individuo y la situación que lo rodea. Dependien-
do de la situación que viva una persona en determinado momento y de cómo 
la viva, se genera una interacción entre ella y la situación que le inyectará 
motivación o no. En el ámbito educativo, una vez que el alumno se siente 
aburrido o apático ante las actividades solicitadas por el docente, se requiere 
que los contenidos o el ambiente se vuelvan atractivos, regulados con ciertas 
estrategias, ya que la motivación es un factor clave para generar aprendizajes 
significativos en los estudiantes.  

	 En la década de los 90, en la uv prevalecía un modelo educativo por 
ciclos continuos de formación, con cursos genéricos o llamados de tronco co-
mún y otros de tipo específico u optativos que se ofrecían semestralmente y 
cuya organización recaía en cada facultad. Este modelo estaba centrado más 
en el conocimiento y en las competencias que debía desarrollar el futuro profe-
sional, más que en el estudiante y sus necesidades específicas de formación. 
Además, no promovía la integración de los campos disciplinares en beneficio 
de la preparación de recursos humanos. La formación de profesionistas bajo 
este tipo de modelos, en algunos casos, generaba una enseñanza repetitiva, 
rutinaria, verbalista, rígida y tradicional.  

1. A. Chiavenato, Administración de Recursos Humanos, Colombia, Editorial McGraw Hill, 2001.
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En ese escenario, los estudiantes de la uv poco se insertaban en la van-
guardia, como sucedía con los alumnos de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (unam), la Universidad Autónoma Metropolitana (uam), el Instituto 
Politécnico Nacional (ipn) o el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores 
de Monterrey (itesm). Se podría decir que la formación en la uv se mantenía 
al margen de los avances tecnológicos, ya que su método se basaba en una 
mera transmisión de conocimientos de generación en generación y poco ar-
ticulada al currículum flexible, al aprovechamiento de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (tic), incluso a dinamismos exitosos como los 
que ofrece la plataforma de Eminus, con sus cursos en línea y que pueden ser 
tomados desde cualquier región o área de conocimiento por los estudiantes 
de la uv. 

En el año 2000 la Universidad Veracruzana introdujo un nuevo Modelo 
Educativo Integral y Flexible (meif), “cuyo eje central es la formación del estu-
diante no sólo en el plano intelectual y profesional, sino también en lo social y 
lo humano. Propone el trabajo en tres ejes transversales: teórico-epistemoló-
gico, heurístico y axiológico”.2 

En este escenario me di a la tarea de investigar sobre las formas en 
las que los profesores decanos motivan a sus estudiantes y cómo orientan 
sus tareas de aprendizaje, considerando las necesidades e intereses de sus 
alumnos, con el objeto de que éste aprenda y logre desenvolverse eficaz y 
eficientemente en el mundo profesional y en el campo de la investigación.3

Las teorías de la motivación en su mayoría están dirigidas al ámbito 
laboral; sin embargo, desempeñan un rol fundamental para explicar la motiva-
ción humana. Tres de las teorías son la conductual, la humanista y la cogniti-
va, y todas ellas centran su atención en el proceso de motivación del individuo.

1. Desde la perspectiva conductual, la teoría de X y Y de Douglas Mc-
Gregor asume que los individuos por naturalidad son ociosos, el trabajo 
es una forma de castigo, lo cual representa dos necesidades para la 
organización: la supervisión y la motivación. La premisa es que al ser 
humano no le gusta trabajar, por lo tanto, necesita que lo fuercen, con-
trolen y dirijan para conseguir los objetivos de la empresa.4 Este su-
puesto subraya la pereza del ser humano al considerarse su apatía por 
el trabajo y las labores encomendadas, por lo que necesita de esfuerzos 
externos para realizarlas. Por su parte, la teoría Y propone que sus su-
bordinados encuentran en su trabajo una satisfacción, que se esfuerzan 
por lograr mejores resultados en la empresa. La constancia y el ahínco 
por las tareas representan para el trabajador una oportunidad de mejora 
constante, día a día, para recibir a cambio un incentivo o recompensa 
por el trabajo realizado.  

2. J. Beltrán, “El Modelo Educativo Integral y Flexible de la Universidad Veracruzana”, CPU-e. Re-
vista de Investigación Educativa, 2005, p. 3.
3. J. J. Dorantes, “La aventura de investigar es una tarea que se aprende en la Universidad”, Inter-
conectando Saberes UV, año 3., núm. 6 julio-diciembre, 2018, pp. 171-185.
4. C. López, “Teoría X y teoría Y de Douglas Mcgregor, sus fundamentos”, GestioPolis, 2001.
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2. En la perspectiva humanista, desde la teoría de necesidades adquiri-
das de McClelland, existen tres motivaciones importantes: la necesidad 
de logro, de afiliación y de poder. Para McClelland, “estas motivaciones 
son importantes porque predisponen a las personas comportantes en 
formas que afectan de manera crítica el desempeño en muchos trabajos 
y tareas”.5 Estas necesidades se adquieren desde la infancia, no obs-
tante, siempre habrá una que sea más fuerte que el resto.
3. La perspectiva cognitiva6 se enfoca en el criterio que se forma la per-
sona en función de la recompensa que obtiene, comparándola con las 
que reciben otras personas que realizan la misma tarea o hacen aportes 
semejantes. La teoría se fundamenta en la existencia de inequidad en 
relación con las recompensas (remuneración, reconocimiento) respecto 
del esfuerzo del trabajador (intelectual, físico, compromiso), pues está 
en desequilibrio en comparación con otros.

La anterior clasificación explica a la motivación desde diferentes ópticas; su 
importancia está relacionada con la forma en la que influye sobre las emocio-
nes que se activan cuando se desencadena una situación negativa o positiva. 
Desde la educación, los profesores llevan a cabo una serie de acciones para 
influir en el estudiante y en su interés por estudiar y aprender determinados 
temas. La motivación se divide en tres tipos: extrínseca, intrínseca y social, 
y operan como impulsos para que las personas realicen o no algo (Tabla 1).

  
Tabla 1. Clasificación de la motivación

Tipos de motivación Descripción Teórica

Extrínseca

Relacionada con el criterio externo, Núñez et al. la concep-
tualiza como “la conducta que tiene significado porque 
está dirigida a un fin, es decir, tiene valor instrumental […] 
en donde los motivos externos se han internalizado, y la de-
cisión de realizar la conducta es de la persona”.1 Implica las 
expectativas de fuera que hacen posible el interés del indivi-
duo con respecto a algo.2

Intrínseca

“Es el proceso del propio individuo, desde una visión inter-
na, influye sobre el pensamiento del estudiante y como re-
sultado su propio aprendizaje”.3 Es realizar un trabajo por la 
simple satisfacción de hacerlo, sin que nadie nos obligue o 
apremie, esto es lo que nos motiva a hacer algo, cuando nada 
en el exterior nos impulsa a hacerlo.4 
Asimismo, se toma en cuenta el estímulo de externos, como 
profesores que emplean los principios motivacionales en dis-
tintos contextos.

5. McClelland, en D. Hampton, C. Summer y R. Webber, Manual de desarrollo de recursos huma-
nos, México, Trillas, 1989, p. 158.
6. C. Valdés, “Motivación, concepto y teorías principales”, GestioPolis, 2016.
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Social

La motivación social se entiende como aquella que “impli-
ca interacción con otras personas. Reconoce que existen 
algunos motivos que por su propia naturaleza llevan siem-
pre a una acción social”.5 Aquí se ejercen efectos motiva-
cionales sobre las personas; particularmente, los docentes 
cumplen parte importante en la formación de los estudiantes, 
por practicar los principios motivacionales en su conducta 
de logro.

Fuente: elaboración propia.

Conceptualización de estrategias y experiencias de motivación

Uno de los aspectos que influye en la formación de los alumnos se relaciona 
con el uso de estrategias que sus profesores emplean durante la enseñanza. 
Las nociones de estrategia, estrategia didáctica y el desarrollo profesional han 
ido cambiando, en algunos casos abarcan desde los procesos del aprendizaje 
y la didáctica, hasta los comportamientos y las acciones referidas a los do-
centes y aprendientes. Por ello, es importante partir de su conceptualización 
(Tabla 2).

  
Tabla 2. Conceptualización de estrategias y experiencias

Conceptos Definición

Estrategia

De acuerdo con Nisbet y Shucksmith, “se considera como una 
guía de las acciones que hay que seguir […] son siempre cons-
cientes e intencionales, dirigidas a un objeto relacionado con el 
aprendizaje”.6 De esta forma, la estrategia no se desarrolla en for-
ma aislada, más bien en relación con el logro de metas.7

Estrategia didáctica

Según Hernández, Recalde y Luna, “la estrategia didáctica es una 
guía de acción que orienta la obtención de resultados que se pre-
tenden con el proceso de aprendizaje, da sentido y coordinación 
a todo lo que se hace para llegar al desarrollo de competencias 
estudiantiles”.8 Por ello, el campo pedagógico especifica que se 
trata de un plan de acción que el profesor elabora para el logro de 
aprendizajes.

Desarrollo profesional

La formación y experiencias docentes se entienden como un pro-
ceso que vive el profesor a lo largo de su ejercicio profesional, que 
es propiamente descrito por Christopher Day como “la totalidad 
de experiencias naturales de aprendizaje y de aquellas activida-
des conscientes y planificadas dirigidas intencionalmente al be-
neficio de individuos, grupos o escuelas, que contribuyen a la cali-
dad de la educación en el aula”.9 Las vivencias que los profesores 
tienen con sus alumnos son diversas, dependiendo el contexto 
(social e institucional) y el tipo de situación por la que atraviesen, 
ya que la práctica y experiencias se renuevan y se producen día 
a día en clase.

Fuente: elaboración propia.
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Metodología

El abordaje de esta investigación se apega a una metodología cualitativa,1 en 
la que se realizó una descripción y análisis de las estrategias y experiencias 
de los docentes; por lo tanto, su alcance es descriptivo, ya que se buscó docu-
mentar las propiedades y características de los participantes, en este caso, los 
profesores decanos de la uv. 

La población fue de 88 profesores, quienes obtuvieron el Premio al De-
cano, que consiste básicamente en la entrega de un estímulo académico y de 
un reconocimiento en ceremonia pública convocada por la propia Universidad 
Veracruzana. El valor del nombramiento radica en que destaca tanto sus ex-
periencias académicas como las estrategias de motivación que implementan 
en el aula, con el propósito de formar a sus estudiantes. Los docentes son re-
conocidos por su trabajo magisterial y de investigación, algunos cuentan con 
estímulos al desempeño académico, así como el reconocimiento Perfil desea-
ble promep, unos más son miembros del Sistema Nacional de Investigadores 
(sni) y son acreedores al premio a la productividad. La Universidad Veracruza-
na destaca, de esta forma, su trayectoria y formación, además de exaltar sus 
cualidades y capacidades.

La muestra estuvo integrada por ocho profesores decanos, selecciona-
dos entre los años 2012 y 2018 que laboran en las carreras de Derecho, An-
tropología Social, Química Clínica, Artes Visuales, Estadística, Música y Letras 
Españolas, pertenecientes a las cuatro áreas de conocimiento arriba enuncia-
das. El tipo de muestra fue no probabilística, ya que el criterio de selección se 
aplicó a través de un correo electrónico enviado al azar, en el que se pedía a los 
profesores decanos su participación en el estudio. 

La técnica requirió de una guía de entrevista de tipo no estructural o 
abierta y se plantearon dos preguntas: ¿Cuál fue su mejor experiencia o viven-
cia de motivación con sus alumnos? y ¿Cuál o cuáles han sido las estrategias 
más exitosas para motivar a sus alumnos? La duración de cada entrevista se 
mantuvo entre los 10 y 15 minutos, y con ella fue posible indagar acerca de las 
experiencias y estrategias de motivación en el aula.

El procedimiento considerado para el análisis de la información incluyó 
la transcripción fiel del contenido de las entrevistas aplicadas a los informan-
tes; para hacerlo se procuró respetar las palabras que enunciaron. En cuanto a 
la organización de la información, los casos se agruparon por área académica 
y licenciaturas, quedando de la siguiente manera (Tabla 3): 

1. S. Zorrilla, Introducción a la metodología de la investigación, México, Ediciones Cal y Arena, 
2012.
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Tabla 3. Casos por área de académica de conocimiento

Casos Área de conocimiento Licenciaturas

2 Económico-Administrativa Derecho, Estadística

2 Artes Artes Visuales 
y Música

2 Ciencias de la Salud Química Clínica

2 Humanidades Antropología Social 
y Letras Españolas

Fuente: elaboración propia.

El análisis requirió de un código, con el fin de salvaguardar el anonimato de los 
informantes (informante 1, informante 2, informante 3, etcétera) y para llevarlo 
a cabo se empleó un software libre denominado IRaMuTeQ,2 que permite el 
análisis estadístico de un corpus generado a partir del texto de las entrevistas, 
donde se concentraba la información respecto a las estrategias y experiencias 
de los profesores decanos sobre la motivación. Se obtuvieron nubes de pala-
bras, mismas que se contrastaron con segmentos de las entrevistas, lo que dio 
cuenta de la realidad.

Resultados

Los hallazgos de la investigación se organizaron mediante dos categorías de 
análisis; por una parte, las estrategias que aplican los docentes para motivar 
a sus alumnos y por otra, las experiencias que ellos adquirieron en torno a la 
motivación. 

a) Estrategias docentes

Para este estudio se puso especial énfasis en las estrategias de enseñanza, 
ya que son las que implementa el profesor decano para lograr los objetivos del 
aprendizaje en las licenciaturas de Estadística, Artes visuales, Derecho, Antro-
pología Social y Química clínica.

a1) Área académica: Económico-Administrativa
Como primera estrategia, los informantes 1 y 2 cumplen funciones docentes 
en la licenciatura de Estadística, la cual tiene la intención de formar profesio-
nales competentes, emprendedores y líderes en el ámbito profesional de la 
estadística. Ambos coincidieron en que la estrategia óptima para su área y 
carrera es trabajar bajo proyectos.

La estrategia que me ha funcionado bastante bien es trabajar bajo pro-

2. J. Molina-Neira, Tutorial para el análisis de textos con el software IRAMUTEQ, Barcelona, Grupo 
de Investigación dhiges-Universidad de Barcelona, 2017.
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yectos, es una técnica pedagógica; lo que hacemos es darles la teoría y 
ellos van integrándola a un proyecto de investigación, pequeño o gran-
de, que incluso algunos han culminado con su trabajo recepcional. Se 
les pide que investiguen sobre alguna temática en particular. 

a2) Área académica: Artes
La licenciatura de Artes Visuales pretende formar profesionales capaces de 
desarrollar propuestas artísticas contemporáneas utilizando creativamente 
los nuevos lenguajes tecnológicos y artísticos en la investigación de las artes. 
Tomando en cuenta la educación integral, armónica e intelectual, el informante 
3 aplica una estrategia con sus estudiantes desde hace varios años, con la que 
han obtenido aprendizajes significativos.

Tengo a nivel metodológico tres maneras de que ese tema sea de su 
interés: primero es una investigación visual, ellos empiezan a inves-
tigar cómo otros artistas han resuelto cosas para abordar el tema y 
les dé un panorama de lo que ya hay, no repitan o se inspiren en esas. 
Segundo, una investigación respecto a ese tema, todo eso los tiene 
en constante búsqueda e información. La parte creativa donde ellos 
tienen que hacer sus propuestas diseñísticas para abordar ese tema, 
siempre están en investigación, en compromiso en ésta, en este inte-
rés de resolverlo, así más o menos funciona esa clase. Al final tienen 
que hacer un trabajo personal que les ponga una temática y que en 
un discurso visual puedan plantear preguntas que han tenido todo el 
semestre; esta información tanto teórica como visual, porque revisa-
mos imágenes.

a3) Área Académica: Ciencias de la Salud
El Instituto de Neuroetología se dedica principalmente a la investigación y 
se destaca por contar con un doctorado directo, al que pueden ingresar es-
tudiantes de cualquier licenciatura. El informante 4 explica a los alumnos la 
importancia de la interacción y las oportunidades que brinda la Universidad 
Veracruzana y otras instituciones de nivel superior a los jóvenes en su etapa 
como estudiantes.

A mí me ha servido mucho esto con mis estudiantes, la interacción, 
porque conocen y conectarlos en España […] como les digo, cuan-
do uno es estudiante se te abren todas las puertas. El hecho de dar 
clases ya en mi etapa de maestro me ha servido mucho, porque es 
donde los estudiantes me siguen porque ven mi carácter, lo que yo 
platico con ellos.

El programa de la licenciatura en Química clínica busca formar profesionales 
de excelencia en las ciencias químicas, con conciencia social y respeto a la 
integridad del individuo, a través del uso racional de metodologías analíticas 
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y aplicación del conocimiento. El informante 5, quien labora en dicha carrera, 
comentó:

Nosotros tenemos que ver todo lo del sistema inmunológico y las 
defensas del cuerpo, lo hacemos con un animalito, eso también les 
despierta en ellos mucha motivación […] le inyectamos suero huma-
no, albúmina de huevo y vamos relacionando lo que va sucediendo 
en el conejo con lo que debería de estar sucediendo en un organismo 
humano; entonces nos vamos siguiendo, “ahorita, a tantos días, el 
conejo debe de estar haciendo esto, le vamos a sacar sangre y le 
vamos a medir sus anticuerpos”. Terminamos de hacer ese trabajo, 
volvemos a sacarle sangre al conejito y ya podemos empezar a medir 
aquí cómo todo el organismo entró en la dinámica de la respuesta 
inmune. Eso es lo que utilizamos nosotros, principalmente.

a4) Área Académica: Humanidades
La licenciatura en Antropología Social propicia un espacio intelectual para la 
reflexión crítica y creativa de los problemas humanos, además de difundir co-
nocimiento de los grandes autores y capacitación en el análisis del mundo 
contemporáneo. El informante 6 compartió su estrategia en esta licenciatura, 
en la que utiliza materiales didácticos:

El material didáctico es muy útil, sobre todo el que tienen como re-
ferente, entrar en la clase, por ejemplo, siempre llevo y me dan muy 
buenos resultados, cito algún libro, y lo llevo a la clase, y hago que en 
la clase lean partes del libro en voz alta, se van turnando, van leyendo 
ellos, que es muy difícil. Hay libros muy especializados que no tienen 
en la biblioteca y que sería muy difícil conseguirlos, entonces yo lo 
llevo a la clase y pongo a leer a uno, luego a otro, luego a otro, discuti-
mos de lo que están leyendo y entonces tienen en sus manos la obra 
de la que estamos hablando. 

En cuanto a la licenciatura en Derecho, está orientada a formar profesionales 
dispuestos a aprender permanentemente, con un perfil integral y competente 
con responsabilidad y calidad humana, conocedores del entorno económico, 
político y social en diversos ámbitos. El informante 7, quien labora en esa fa-
cultad, expresa que las estrategias para motivar a sus estudiantes las realiza 
de la siguiente manera:

Para el estudio del Derecho Romano, les solicito alguna lectura pre-
via y al día siguiente hacemos una plenaria, discutimos, revisamos 
el apartado del programa correspondiente y al final hacemos unas 
conclusiones; funciona bien, los muchachos se motivan, participan 
y revisamos de una manera más discursiva el tema. No es fácil la 
aplicación de las estrategias, voy tratando de acomodarlas, porque 
la materia es un poco difícil. Hacemos también tipos reality de cono-
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cimiento muy rápidos, antes de la clase, si les encargo una lectura; 
les parece un tanto divertido, es recurrido para un tema como que la 
memoria juega un papel importante y eso les agrada mucho, porque 
casi siempre tratamos de que ellos reflexionen, apliquen la lógica, que 
ellos puedan llegar a sus propios conocimientos. 

Los docentes utilizan diversas estrategias para alentar a sus estudiantes, por-
que en general les importa que el aprendizaje sea divertido, que les cause cu-
riosidad, que les despierte su creatividad: asistir a eventos o salir del aula, por 
ejemplo, ir a conciertos, llevar de visita a algún maestro que dé la clase, asistir 
a algún curso. La clave, dicen los informantes, está en que todo el tiempo se 
les brinden pequeños espacios en los que puedan desarrollar un proyecto ellos 
mismos que les produzca alegría y placer. 

De acuerdo con lo presentado, se pueden conocer las estrategias efecti-
vas que aplican los profesores decanos para mantener motivados a los alum-
nos y alcanzar así los objetivos, además de dar significatividad a los conte-
nidos y el aprendizaje en una sólida base de conocimientos y competencias. 

Finalmente, la manera de enseñar está en constante evolución y los do-
centes han puesto en marca estrategias de enseñanza innovadoras que les 
permitieron favorecer la formación integral de los estudiantes, dejando a un 
lado las prácticas meramente teóricas, tradicionales y rígidas, transitando a 
ambientes dinámicos donde el desarrollo de habilidades y aptitudes creativas 
y divertidas generan aprendizaje, ánimo y satisfacción.

Como se puede apreciar en la nube de palabras (Figura 1), “clase” fue la 
más frecuente, pues en ese espacio los profesores implementan distintas téc-
nicas y didácticas para motivar a los estudiantes. La enseñanza está a cargo 
del docente, sin embargo, en el proceso de aprendizaje surge una construcción 
conjunta con los alumnos y el profesor.

Hay otras palabras que destacan en la nube, como “estrategia”, “traba-
jo”, “tema”, “poner”, “ver”, “dar”, “más”, “siempre”, “estudiante”, “investigación”, 
“motivación”, “tiempo”, “funcionar”, “crear”, “creer”, “discurso”, “concepto”, “di-
dáctico”, “atractivo”, “motivar”, “entender” y “gustar”. Todas ellas evidencian la 
tarea que ejercen los profesores decanos para que su clase sea considerada 
como interesante.
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Figura 1. Nube de palabras: Análisis de estrategias docentes

Fuente: elaboración propia.

b) Experiencias docentes

Como segunda categoría de análisis, se presentan las experiencias de motiva-
ción que los docentes tuvieron con los estudiantes, mismas que derivan de las 
diferentes áreas académicas: Económico-Administrativa, Artes, Ciencias de la 
salud y Humanidades. 

b1) Área académica: Económico-Administrativa
A continuación se transcriben las experiencias de motivación de los informan-
tes 1 y 2, profesores que promueven el aprendizaje permanente y con proyec-
tos que son llevados a situaciones reales, no solo dentro del salón de clases.

La participación en proyectos reales, por ejemplo, en la construcción 
del nuevo aeropuerto internacional de la Ciudad de México, empre-
sas que hacen ciencia de datos o en laboratorios que les permiten 
demostrar y aplicar sus conocimientos mantiene a los estudiantes 
motivados y que un alto porcentaje continúe con estudios de posgra-
do o en institutos de investigación.
A Nacho, mi estudiante, yo le estaba explicando qué es lo que tiene 
que hacer en esta semana y entonces él se va, se entrevista con otra 
persona, tiene que ver las bases de datos y en el salón él va a explicar 
qué es lo que hizo y va a hacer de actor, y empieza a cambiar el rol. 
Yo soy como un coordinador y sí les explico cosas, les doy lecciones 
y todo lo que tiene que hacer un profesor, pero esencialmente me 
muevo en la coordinación.



169 169

C10

C

Representaciones sociales...   Casillas, Dorantes, Ortiz

Índice

b2) Área académica: Artes
La licenciatura en Artes permite que el estudiante participe activamente en su 
aprendizaje de manera responsable y exitosamente en el desarrollo humano, 
por lo que el informante 3 considera a su materia más que un contenido; trata 
de vincular la parte profesional y personal, eso funciona para mantener moti-
vados e interesados a los alumnos.

Actualmente estoy dirigiendo la tesis de maestría de un chico de aquí 
de la licenciatura respecto a la homofobia en hombres, toda su obra 
va a hacer en octubre, en el patio de la facultad. Él es gay y todo el 
tema de la homofobia, todas las muertes por crímenes de odio, son 
temas del arte, cuando te vinculas a lo personal y puedes tener una 
postura; va por ahí esta forma de conectar lo personal y que te haga 
tener un crecimiento tanto personal como profesional. 

Con estas experiencias se reconoce la importancia del manejo de emociones 
y aspectos personales que permean las creencias e incluso la orientación pro-
fesional, lo que en psicología y pedagogía se conoce como “efecto Pigmalión”, 
y se refiere a la influencia que ejerce la creencia de una persona acerca de otra 
y que considera importante conocer y estudiar.

Por otro lado, la licenciatura en Educación Musical forma a profesiona-
les con capacidad para desempeñarse en la práctica innovadora, en el análisis, 
el experimento y a evaluar alternativas de solución para resolver problemas en 
el campo de la enseñanza musical.

El informante 4, quien está adscrito a la Facultad de Música, comien-
za su intervención comentando que su experiencia de motivación inicia con 
estudiantes de 12 o 13 años que llegan del Centro de Iniciación Musical In-
fantil; afirma que tuvo alumnos de cuatro o cinco años que continuaron hasta 
terminar en la facultad; de hecho, es el semillero de alumnos que asisten a la 
facultad, porque la música requiere de mucha disciplina y se crea una especie 
de necesidad por estudiar, necesidad que nunca acaba.

Tuve muy talentoso, no tenía recursos, entonces vino de otro estado 
y realmente llegaba y casi que no había desayunado, no tenía para 
los libros, pero yo veía su pasión por la música; fue difícil en ese sen-
tido, porque yo tampoco me podía hacer cargo de él, entonces llega 
el momento en el que dices “tengo que hacer una barrera, lo quiero 
mucho pero tampoco le puedo estar dando para que coma”; sin em-
bargo, este chico terminó, obtuvo una beca y ahorita está haciendo 
un doctorado, tengo muchos alumnos que ya terminaron maestrías 
y doctorados que viven en Europa o en Estados Unidos o dan clases 
aquí mismo, ya son mis compañeros, porque yo ya tengo tantos años 
aquí, entonces imagínate, ya muchos son mis compañeros.
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b3) Área académica: Ciencias de la Salud
Una de las experiencias motivantes del informante 5 fue cuando recibió la in-
vitación de dar clases en una universidad extranjera:

Les puse como condición que me tenía que llevar a cuatro o cinco es-
tudiantes, eso les abrió el panorama, empieza la interacción con maes-
tros y con estudiantes, a hacer amistades que después van a servir 
porque es una de las cosas que suceden con la investigación científica, 
que nos volvemos una familia, una familia porque ahorita yo te podría 
decir: “fíjate que probablemente en Japón me conocen, por las publica-
ciones, y mis trabajos los leen en Japón” , y al rato me escriben: “oye, 
¿no tienes más datos sobre esto o esto?”, y lo mismo yo, entonces te 
empiezan a invitar y con todo comienza a haber una interacción. 

Una de las ideas que conforma el objetivo principal de la licenciatura en Química 
Clínica es la que describe el proceso de salud-enfermedad y que los estudiantes 
sean capaces de dirigir y administrar eficientemente los recursos en su ámbito 
profesional, así que el informante 6 comparte una experiencia que tuvo en Inmu-
nología Básica, cuando realizó una actividad llamada internalización:

Se pusieron a leer un artículo científico sobre inmunología, que es el 
que iban a discutir con el otro profesor, acudían con regularidad a las 
clases que llevábamos para el análisis de documentos. El día del even-
to lo hicimos en la sala de videoconferencias, contactamos a una per-
sona que estaba en Londres, se pusieron un poquito nerviosos, pero yo 
vi que estaban interesados porque llegaban todos. Los chicos contes-
taron correctamente, no estaban inhibidos o algo por el estilo, estuvo 
bien, hubo un intercambio muy bueno con ella, y ella los felicitó.

b4) Área académica: Humanidades
El informante 7 de la licenciatura en Antropología Social vivió una experiencia 
de motivación peculiar, tomando en cuenta que las materias que imparte son 
completamente teóricas y que pueden caer en el tedio, por lo que cambio la 
dinámica de la clase.

En clases de antropología llevaba un cráneo, un cráneo de un desco-
nocido que me dieron en el hospital civil, el cráneo lo utilizábamos en 
la clase, y era muy motivante porque producía una mezcla de interés 
y de pertinencia porque acababa de morir, entonces el cráneo iba con 
lavado y todo, pero iba en una caja de madera y eso era muy motivante.

El informante 8 está adscrito al Instituto de investigaciones Linguïstico-Li-
terarias e imparte la materia de Mitos y cosmogonías, Literatura mexicana y 
Poesía en la facultad de Letras y expresa que tiene un gran gusto por la docen-
cia, por tratar a los estudiantes de manera cercana.
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Mis alumnos siempre están oyendo, de una alguna forma, que estoy 
entusiasmada con todo lo que les digo y lo que me gusta más es que 
se entusiasmen con ese amor y esa entrega que yo tengo para mis 
clases; pero siempre hay algunos que se equivocaron de facultad o 
que no tienen ningún interés, pues están la luna. Sigo con mi dis-
curso, porque cada vez los salones son más grandes y a los que les 
gusta realmente, los que no se equivocaron de carrera, se quedan, se 
entusiasman y aprenden.

El informante 9 motiva a sus alumnos tratando de que el ánimo e interés por 
la materia no decaiga y los mantiene siempre en suspenso sobre los temas a 
abordar, casi como si fuera una película o una serie en episodios, afirma.

El tema lo dejamos como en un suspenso, “pero esto lo vamos a ver 
mañana”; entonces ellos se quedan con eso, a veces algunos, no 
todos, van y estudian. Al otro día me dicen: “oiga, paso esto y esto 
exactamente”, entonces sí, el acordeón es algo que a ellos les divierte 
mucho y yo también me divierto con ellos, y ya se los reviso, hacemos 
como un concurso de cuál es el mejor y les obsequio un libro.  

En síntesis, la labor y técnicas de motivación de los informantes han demos-
trado ser útiles y de gran satisfacción para los estudiantes. Es importante va-
lorar y reconocer el esfuerzo que conlleva esta ardua tarea para encaminar a 
las futuras generaciones de universitarios. Cabe destacar que estas prácticas 
son producto de años de experiencia y habilidades pedagógicas desarrolladas, 
sin mencionar el reconocimiento que como profesores decanos han adquirido 
por ejercer una práctica docente de calidad.   

Figura 2. Nube de palabras: Análisis de experiencias docentes

Fuente: elaboración propia.
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Como se puede apreciar en la Figura 2, la palabra más representativa es “es-
tudiante”. De acuerdo con las experiencias que los docentes tienen con ellos, 
empiezan a trabajar en clase con proyectos y datos, considerando en todo 
momento incentivarlos y el gusto por el tema y las actividades. 

Las palabras que son evidentes en las experiencias docentes y vincu-
ladas con el objeto de estudio son “estudiante”, “alumno”, “clase”, “proyecto”, 
“trabajo”, “experiencia”, “motivación”, “gustar”, “tema”, “enseñar”, “amor”, “mo-
tivante”, “estudiar”, “real”, “maestro”, “motivar”, “querer” y “empezar”.   

Evidentemente, la motivación se hace presente en distintos espacios, 
donde los universitarios aprenden acorde con sus gustos e intereses de acuer-
do con el área disciplinaria y con la facultad en la que estudian. 

Conclusiones

De acuerdo con la información presentada, se concluye que cada una de las 
estrategias y experiencias de motivación propuestas por los profesores deca-
nos han resultado eficaces en las distintas áreas de conocimiento y facultades 
seleccionadas.

Cada profesor decano tiene una peculiar forma de operar la docencia, en 
la que logran enseñanzas eficaces y eficientes en sus estudiantes. Su expe-
riencia y excelencia les ha permitido destacar en el ámbito universitario.

Las estrategias más sobresalientes identificadas para promover el 
aprendizaje de los estudiantes son:

 
•Aprendizaje Basado en Proyectos, pues se denota la utilidad que los 
alumnos encuentran respecto al trabajo de datos reales. La vinculación 
de la identidad personal con los contenidos temáticos en cuestiones 
del arte y la música. La interacción con un profesor extranjero permite 
generar dinámicas especiales de aprendizaje, donde surgen preguntas 
y respuestas de aprendizaje.
• Las estrategias que propician condiciones para la experimentación; 
los cambios e innovaciones permiten a los profesores lograr aprendi-
zajes significativos. No existe un modo único de operar o impartir las 
clases, no hay una estrategia válida, sino que se adaptan al contenido y 
a las características del estudiante.
• Las experiencias de motivación de los profesores tienen una especial 
relevancia que puede ser adaptada al campo profesional del pedagogo, 
ya que le aporta una diversidad de conocimientos innovadores para ser 
desarrolladas en el aula y adecuadas a los diferentes contextos.

Es posible afirmar que los profesores decanos son capaces de desarrollar ha-
bilidades en los aprendientes y motivarlos para generar nuevos conocimien-
tos, con la finalidad de que puedan darse cuenta de la utilidad de los conteni-
dos, encontrándoles sentido y generando aprendizajes significativos. Son los 
estudiantes quienes 
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se acercan a las aventuras y a las tareas propias de la investigación, y 
en su formación requieren de un conjunto de saberes teóricos, prácti-
cos y metodológicos, de habilidades y destrezas, de valores, de con-
vicciones, actitudes y disposiciones que desarrollarán a través del 
tiempo, como el interés, la creatividad y el entusiasmo por descubrir 
nuevas cosas.3

El profesor decano es un experto del contenido disciplinar, posee habilidades y 
conocimientos particulares que motivan a sus alumnos en las clases y fomen-
tan aprendizajes efectivos que pueden durar toda la vida.
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